
VOL. XI 
LA HA 
ptr 



LIIIIL1'1IIII 

lJ)· Tsted 
I 

no sabe qué · hacer. 

\ 

Esa es la verdad y no hay por 
qué ocultarla. Usted no es la 
excepción. Hoy la mayor par­
te de los comerciantes e in­
dustriales del mundo están en 
el mismo ca§o aue usted: 

1 , 

iNO SABEN QUE HACER. 

( 

Los precios bajan; las ventas 
disminuyen; las facilidades 
bancarias se restringen; su 
negocio se le va entre las ma­
nos, día tras día, abrumado 
por los gastos fijos y por los 
;mpurstos crecientes. 

~

STED SABE SIN EMBARGO, QUE ANUNCIAR 
S VENDER. USTED QUIERE ANUNCIAR, 
ESDE LUEGO, PORQUE SU NEGOCIO FUN­

~IONÓ SIEMPRE SOBRE LA BASE SÓLIDA 
1\EL ANUNCIO INTELIGENTE. PERO EN ESTE 
-.OMENTO EN QUE TODOS LOS VALORES 
ACEN CRISIS NO SABE USTED 
' 

( 
Cómo anunciar para que el dinero 
invertido en anuncios le produzca 

el mayor rendimiento. 

1
qosotros vamos a ayudarle en este momento de justificada indecisión. He aquí 

!'Íuestra doctrina, que es la doctrina de los grandes anunciantes norteamericanos: 
\ , 

\ 
\ 
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l. -Anuncie solatiletite en periódicos cuya circu­
l-ación esté certificada por el ·Audit Bureau of 
Circulations: ( A. B. C.) 

2.-No busque el periódico que cobra menos por 
el ao.uncio, sino el que le da más millares de 
circulación por cada peso que usted pagu~. 

,.-Prefiera los periódicos de mayor precio, por­
que son esos los que van al público que pue­
de pagar por sus artículos. 

1 
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Y TI JE I\AS 

EL CAZ ADOR.- -¿ Se lian dado curnla 1i stedcs de qiLC mi escopeta 
está camada? 

LOS LADRONES.-Si: ¡Jero nos hcmcs dado cuenta también di; 
cómo tira usted . 

(De ··Lo11do11 Opinion ··.- Londres). 

. Creo que con tres ases podio 11sled rcsubir mcis. ¿no, 
, parece? 

(De "Collier"s".- New York ). 

L1I !l!ODE(-,0 ral dibujante de modas 1.- No me explico có ­
'!IO haY_ m117eres r;11c se atreven a posar para denrndos. ~-c­
nor Sm1lh 

roe· Londo11 Opinio11 ·.- Lo11dres 1. 

l,A NUF:\IA CAJER A fa/ administrador del hotei}.-Ese ma­
chac/io debe estar nadando en diliero. Me he pasado todo el dia 
cambiánrlole cheques 1 

roe "Life".-New York!. 

Cuentos 
D('sesperados gritos sacudian la playa, llenando de horro1· a los 

baii.istas que pululaban por la arena. 
¡Socorro! ¡Socorro! 

¿Quién prnferia esos alaridos angustiosos? ¿Quién clamaba por 
ay uda en .~crn~jante for_ma ? La gente, arremolinada y desbordando 
,:usto. n~ tardo en localiza rlo : era ese caballero que, saltando como 
un montg:~tc dcsarticula:io a ii_npulsos del espan to. añadía ahor:i. 
nuevo.~ gntos a sus aulhdos, gntos nuevos que resultaban un:i. ex­
plicacion para -"U drama 

-¡Auxilio !¡Vengan pronto ! ¡Mi mujer se ahoga! ¡Cien pesos 
al que la salve! 

La ofrrla surtió efectos rapidfrimos. Un baflero. abriéndose pa­
so por entre la multitud aglomerada. se acercó al desesperado espo­
so y entabló con él este diálogo sumarlo: 

- ¿C_ien pesos ha dicho usted? 
-¡S1._ cie11 pc_sos: pero vaya pronto! 
¿Donde <'Sta la sf'ñora? 

-- ¡Allá! ¡Mire: e~ ese punto negro que se ve en dirección a aque­
llas rnca.-;t 

No nccf's itó m;'i,; el sa lvador para echarse a l agua . Luchó valerm;a­
mentc co11 lr!s ola.~ encrespadas y rugientes que parecían furiosa_s al 
ver qu e alguien o.~ab;t ar rebatarles su presa: pern al-cabo de titani­
cos csfuer?.os f'StU\'O df' vuelta el hombre en la playa, con la victima 
sujeta de los cabellos 

La gente se precipitó a ayudarlo: y en primer lugar. como bien se 
comprende. f'l esposo de la !.alvadn .. Pero ... ¡cosa rara!. miró éste 
d ro.<;lro de la mujt'r. pálido y mojado, y se quedó mudQ e inmóvil. 

El ba1i.cro es¡wraba. Luego, viendo que nada ocurria, se acercó 
discrelnmenw al otro hombre y le recordó por lo bajo su promesa: 

-¿ Y los cien pesos. scilor? 
- Pcl'doiw. ;unigo- repuso el requerido. con un estremecimiento, 

c:ual si \'Olvicra en sí de un mal s~eii.o: - pero me he equivocado. Lo 
sie nto mucho .. . Al ver a una muJCr que se ahogaba supuse <1ue era 
la mía .. 

1
Hay t;una distancia dc~dc aqu í al si tio donde ella lucha­

ba con la.~ olas! Y no es mi muje_r, ¡('s mi suel{rn ! 
La frente dr l sn lva<lor se nublo 
- Burno: rn ('~r caso . . . -repuso: y, a tiempo que echaba mano 

al bol :-;illo, 1,rr¡.; untó atcn!amcntc:: - ¿Cuánto Je debo? 

PEREZ.- Este nrimcro no me interesa. 
GOMEZ.- A mí tampoco; creo que estropea todo 

el efecto. 
(De "l,'Esquclla de la T orratxa' '.-Barcelona). 

LA JOVENCI T A fal eminente eq1ptologoJ-D1ya-

(Del "London Opi- ' · ··.-Lond res). 
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una sene de artículos, cada etapa que supone una ge-
'\ue comienzo con éste,_ a ver si neración, deje el escenario de la\ 

\ 
evantamos un poco mas el fer- vida, a su paso por el mun,Jo, 1:1 
nento _de inconformidad contra nuevamen~e embellecido y enno- , 
as v1e¡as y feas cosas que per- blecido. / 
\urban _la vida social, que deberá Existe_ una _responsa_billdad eo- ; 
;er cob1¡0 seguro para todos. lectiva melud1ble hacia la espe- 11 

A_ntes de pasar revista a las cie. Es necesario asegurar la vida 
. bras de protección a la infancia del infante con el máximum de .l 

),

fijemos el concepto de lo que es cuidados a su organismo fisi-
1 ei niño y de su primordial dere- co. Primer deber. Sin estos cuida - •;• 

·c-ho a vivir. Dej emos para siem- dos los órganos, instrumentos de 1\ 
pre el vulgar error, responsable la vida, no podrán desarro.'.lr.r 

\ .J '" la mitad del daño que se oca- función perfecta, y ninguna vióa · 
1,;iona a la infancia en su desarro- plena podrá producirse con per-

1
1110: el niño un hombre en minia- fecto desarrollo de funcion_ es de 
tura. No es cierto. El niño es un engranaje y compenetración. 

1 or~anismo en formación, cuyas ¿Tienen asegurada su vida físi-
( funciones semejantes, sí, a las del ca todos los niños que nacen ... ~ 

r 
adulto, se diferencian fundamen- ¡Oh!¡ qué pregunta tan simple! 
talmente en su esencia íntima. Así parece, en efecto. Pero ... es 
· a química del adulto es de con- que he querido; precisamente por 
ervación, la del niño propende lo simple de la pregunta llevar ei 

,iempre a una energética de con- pensamiento de ustedes a esa ·in-
servación y desarrollo al mismo justicia social, a esa monstruos&. 

' tiempo. Aquél es estabilidad, afir- realidad circundante dondequie-

( 
mación. éste se caracteriza por la ra oue nos situemos, y que por 
inestabilidad, una promesa, una establecida. llega a no impresio-
interrogación; su expresión vital nar: todos los niños que nacen no 
e~ evolución. tienen asegurada su vida fís ica. 

Y todo esto supone, P:imero: 'El orimordial derecho: ;vivir!, n o 
los tiempos de preparac10n casi está asegurado para todos los ni·• 
:oncentrados en las funciones di- ños. Alimento, vivienda, ropa:;, 
~estivas, de donde procede el aca- ciencia, amor. que protejan e!- ·· ·· 
¡reo del material para su arma- mónico y eufórico desarroll/ie 
,ón: huesos, músculos , nervios. cada niño, sólo alcanza en 11s-

l tas vidas larvadas de lo psíquico tra civilización canitalista~,bn 
y lo sexual laten en potencia, en más altas o bajas cifras, seg el 
,u fondo , y sii;uen su evolución grado de honestidad y de iu-

: -des-~c la -raigambre ancestral del ra; de las naciones, a un n1lero 
/nuevo ser en su trayectoria fatal de privilegiados. Para millo} de 
1hacla la plenitud. Pero . .. no o!- niños en el mundo entero, ara 
/~idemos que del medio ambiente cientos y millares entre no ros, 
\han de influirse y nutrirse para la vida es negación y muer Por 

.· alcanzar, los de buena simiente, aquella regresión a la b ane 

\ 

su madurez normal de fruto col- con su lucha despiadada sm 
mado, o agostarse mísera, o de- horizontes, contra el medi has-
formarse dolorosamente. Los de ta caer vencidos al final .n la 

/germen tarado han de hallar las sima inmisericorde de breza 
, ,~orrecciones dentro del máximum sin remedio, cárceles, ho tales , 

1
, de sus posibilidades, o el desarro- manicomios, cuando no, g ·ote_ o 
!lo desmedido de sus tareas ne- ley de fuga. Por la muerte miel 
fandas, que cual veneno de mal- de gusanos, cuando debi~n s<cr 
diclón implacable se filtra a tra- seda fragante sus cuerpe os, a1-

l 
1és de las edades. borada de felicidad sus a as en 

El ideal biológico afirmativo ha capullo, y siempre, corona¡le g:lo-
de ser vivir. Todo ideal humano na para cada madre. f 
de progreso biológico, pues, ha de Las obras de protecci , a la 
huti~ de esta primera condición. infancia en _ las soc1eda _s mas 

J
ida supone plenitud, que es des- cultas, ademas de estar a¡imactas , 
rrollo armónico Por eso se dice, de ese puro sentimiento ttru~sta, ' 
con razón, que el derecho a vi- amoroso, que nos impult facil --

lr no supone solamente dejar de men_te a socon:er y amp::¡ar a e.:'e 
, ¡.orir, sino vivir plenamente, con ser. merme, frag1!, que e, el _m:'10, 

1 
toda la vitalidad de un desarrollo _cstan msp1radas en un 1!eres m -
oerfectamente organizado. Así_, to- teligent~ d_e sa_lvar al ho,1bre fu-
da coacción, toda condición, que turo, cons1derandolo . ca ita! hu-
~ontraríe el vivir biológico en mano que ha _de aplica . e a en-

( toC:a su plenitud, es un atentado • •~-~ - riquecer y me¡orar_ la st·1edad. 
' & -::p-a la vida. Estas obras podnan c s1ficarse 

1 ¡ estra actitud, l.a actitud del en directas e in~irecta. AJ?. bas 
li'¡5do y la Sociedad frente al se completan, y sm su ~rmomca 

,11,~. ha de traducirse , pues, en ~oncurrencia, !a protec~10n al m~ 
l 'llt/,f nmenso respeto, que será al no se resentira por falta d_e todos fl,l/ no tiempo respeto a la espe- los elementos 9-ue han de nacerla 

( 
réspeto a la vida. Todo lo plenamente ef1ca¡,:. 

·Óneo que hagamos por deseo- Ante todo, dpJ.- :, ·-"'-

e, imiento de su unidad biológi- nresente 
.... , por negligencia, io tortura- '"'Ol .t 

' ~. y hará infeliz a la espe-
--~nencia suya. . 

I :e la especie con 
_ ',eremo~ el máxi-



Se hace preciso repe.tlr. cuando la mo­
da habla de sombreros, la necesidad de 
anteponer a los comentarios de lo nue­
vo la propia conveniencia. Los moldes 
son volubles, como todo aquello que pe,r­
tenece a la moda, pero siempre dentro 
de estas innovaciones precisa individua­
lizar, poniéndonos de acuerdo con cada 
rostro. Si así no lo hacemos el fracaso 
será absoluto. De ahí tantos buenos mo­
delos desfigurando lamentablemente tan ­
ta cara bonita. Es Qlle el sombrero, como 
todo lo del d ía , ex ige personalidad , y esto 
no se lo daremos más que construyén­
dolo en nuestra misma cabeza y rodeán­
dolo de su pro pio marco. Escoge, pues, 
un modelo de tu guste, o mejor aún 
~elecciona una tendencia y búscale con 
las manos hábiles de la constructora ar­
monío. al óvalo de _tu cara, a tu tipo, 
a tu expresión. 

¿Qué es lo nuevo en la actual esta ­
eión? 

La fantasía tiene fran co curso. y las 
sombrereras han podido lucirse . 

Los materiales. cosa fundamental son 
variados : terciopelo elé.stico·. que es 'crea­
ción Agnés, pareciendo en su aspecto 
crepé •arrugado, y llevando en s i algo 
de cauchú. 

Se ofrece un tejido hecho de hilos de 
seda artificial mate, que semeja pelo. 
Fieltros muy suaves, como el de museli­
na de dos caras, patente de Reboux. Va 
pespunteado de un lado y del revés es 
limpio terciopelo. 

Las hechuras también var iables, pero 
Paris, que conoce bien la importancia 
de la personalldad, dice a todas las mu­
jeres : "De1a que manos h ábiles te tras­
teen en la cabeza y te construyan con 
~hic un edificio ai propio gusto, bien 
doblando el fieltro hacia adelante, su­
biéndolo como un dulce o aplastándolo 
como una galleta. 

Los detalles son lindos y femeninos. 
Podemos remontarnos a nuestras abue­
las para copiarles las plumas de aves­
truz que ellas llevaron, y dentro también 
de lo viejo, resurgir el paraíso que se 
vió antes de la guerra. 

Las plumas van muy alto y las tocas 
caen sobre la frente. 

El casquete drapea.do hacia adelante . 
Canotiers aplastados, como reacción . 
Para la noche, sombreros turbantes en 

·, :erciopelo, drapeado con arte, descubr!en­c.\ la frentll" y algo del cabello. 

' ! 

El bonete de astrakán , colocado de l&.• 
do y sin exageración, es muy parlsién. 
Hay en él un nuevo movlmi€nto, mezcla 
de ca~quete y toca. La idea es de Rose 
Descart. 

El pcdnado, llamado siempre a a rmo­
nizar con el sombrero, también se ha 
transformado. Ahora lo llevaremos alto 
Y rizado hasta media cabeza. Se alarga 
así la s ilueta y se borra la impresión de 
negligencia del estilo bajo. Antaine ini­
cia este cambio y Agnés hace con fiel­
tro tocas abiertas atrás, para deja r pasar 
los bucles. El peluquero y la sombrerera 
han aliado sus dos grandes firmas para 
hacer realidad el triunfo. 

Biblioteca Infantil 

Maria Luz Morales, la profunda y de­
licada conocedora del alma infantil, no<:; 
dice que para la biblioteca del niño los 
mejores libros son .. . los libros mejores. 
De ella es este caté.lago, que ampliare­
mos por edades en números siguientes: 

De cinco a siete años: Albumes, Libros 
de estampai,. Abecedarios ilustrados. Da 
His toria Sagr ada en estampas. A ni males 
amigos, por López Vieira, Ferna ndo Ma­
ristany y Rtvera-Rovira. L i bro de estam­
pas , por Andersen. Aventuras de anima­
les. Fábulas ilustradas. Fábulas de Sama­
niego. Fábulas escogidas, de Lafontai ne. 
El lobo estúpido, por Carner-Obtols. Pe­
rico, el de los palotes , por Laguia -Barra­
ctas. Piel de gato, por Carner-Laguía­
Obiols. El campesino y el caballo, por 
Carner-Llaverias. La princesa de los ca­
bellos de oro, por Carner-Llaverías. El 
sol de la hermosura, por Gay-Junceda. 
Mosquilla y su perro. Saltamontes y €l 
rey glotón, por Carner-Muntañola. Las 
tres naranjas del amor, por Carner-Serra. 
El pescador y la princesa, por Carner­
Laguia-Apa. El violín maravilloso, por 
R iba-Obiols. El zorro bandolero, por R i ­
ba-Llaveria~. El pais de los tontos, por 
Carner-Nognés. Cabeza de pato , por Pla­
na-Smith. El hermano Tin, por Laguía­
Barradas. La campana q11e anda, por 
Goethe. A venturas de Peter Pan (adap­
tación). Alicia en el pais de las mara­
villas, oor Lewis Carroll. 

PENSANDO 

Dice el alma al niño medroso: "Niño 
mio, no tengas miedo; ya comprenderás 
un dia que las verdaderas "almas en pe­
na" no son las de los muertos, sino las 
d e los vivos. 

El clavo se queja del martillo, porque 
no ve la mano. . . ¡Cuántas quejas tene­
mos de los demás !ªf *il.ógicas como ésta! 

Señor, eres t'li, pues, quien me miraba 
con los maravillosos ojos de Marta; eres 
tú quien me sonreia con la boca jugosa 
de Clemencia; eres tú quien me acaricia­
ba con las santas manos diáfanas, casi 
inmateriales, de mi madre. 

Y eras tú , también, el que me perfu­
maba con aquellas rosas; t'li quien me 
iluminaba con ln luz de la luna de aque-

i:,.., ,. 

N el largo colapso cultural que ha sufrido Cuba, los libros se han apolilla-
do, olvidados dolorosamente por la angustia opresora de una tirania tan 

''-.. ' cruel como inculta; y el terreno intelectual, respetado y alentado en todos 
\ los pueblos, fué para el nefasfo Gobierno que combatimos, blanco predi­

lecto de persecuciones y atropellos. En el núcleo dictatorial del gobierno de Ma­
chado, saber fué sinónimo de repulsa, impuesta al país como el mayor de los ul­
trajes una censura absoluta al progreso de la enseñanza. 

Esto, que afectó de lleno lo mismo al joven que al viejo? en el primero como 
medio de saber y en el ot ro como ampliación 'infinita de conocimientos, barr ió, 
por así dec irlo, el plác'ido gusto de l.a lectura ; y dormidos en un marasmo de 
honda tristeza han permanecido por igual el libro de recreo, el texto del estudian­
te y el vo lumen de severidad. 

Dentro de una crisis que aun subsiste, como rastro de anteriores males, st 
todo o casi todo esta aún por hacer, será preciso. con urgencia apremiante, sa~ 
cudir las bibliotecas , desempolvar los estantes, hurgar en las librerias y traer de 
nuevo a la vida la compañía primordial de los libros. 

Atenta siempre a la labor de la mujer, dentro de todas las circunstancias, 
nunca como ahora recomiendo mayor empeño en la instrucción de nuestros hijos, 
ya que, despierto el progreso a rumbos de altos vuelos y conmovida la civil'ización 
por doctrinas de inmensos horizontes, se impone una amplia escuela de conoci­
mientos que dejen ver claro en el fondo de todo lo que palpita. Pensemos, para 
estimular n uestro afán, que el mundo del saber no detuvo su marcha mientras 
Cuba retrocedia. Estamos, pues, más lejos que antes de toda meta cultural, y si 
aspiramos a ser libres en la más hermosa acepción, tenemos que darle margen a 
la enseñanza como paso fundamental d.e engrandP.cimiento. No podremos catalo­
garnos entre los que pesan y tienen autoridad más que con un hermoso certifica­
do de cultura. 

D ejemos que el país busque su curso en sanas y liberales contiendas, que se 
implanten programas de rectificación y bienestar, pero en -tanto que llegamos .i 

un fin de honor, construyamos espíritus selectos al calor de lecturas provechosas. 
Es ta labor, como tantas otras, debc.. comenzar bajo la d'irección sensata de zá 

madre, procurando a l os hijos buenas lecturas tanto o más que evitándoles el 
terrible daño d e malos libros. No va en esto sólo la lección moral, hay el do­
ble peligro de lo burdo y lo ineficaz. Libro sano y útil es pieza de oro; páginas 
huecas donde todo falta, el bien y la enseñanza, son veneno mortifero. L a lectu­
ra. nos dice la nueva pedagogía, no es síempre el libro de texto monótono y r 'i­
gorista, hay que salpicarla , y ,muy a· menudo, de temas suaves, agradables, refr es­
cantes, para lograr en esta conjunción el beneficio de nutrirnos y el placer de 
saborearnos. Todo aquello que en cuestión de enseñanza tiene pautas de obli­
gación y gusto, trae a la larga una espontánea consagración. 

Es para ·bien llevar este compás, que se requiere un programa donde el estu­
diante beba sin fatiga excesiva lo preciso para saber, y donde dejemos margen 
al recreo, que para ser justo debe distraer, ensefiar y mejorar. 

¡Qué mal medimos, cuando ya el hijo sabe leer, toda Za gran 'importancia 
de este momento! Y digo mal, porque si lo hiciéramos bien la labor educativa. 
hallaría en ello la mejor y más firme ayuda. ¡Cuántos quebrantos trae un mal 
libro y cuántos bienes abona el bueno! 

Si dentro d el orden y del fomento de este culto penamos el ambiente de 
ejemplos sanos, prepararemos generaciones escogidas, nutridas al calor de lo que 
ven y lo que leen, y en un futuro, que podrá ser próximo, borraremos ri.e Cuba el 
ti_po inútil y dañino que sembró la dictadura. 

lla n oche, luz que no ha vuelto a repe­
tirse en ninguna de las noches de luna. 

Y tú, por último, quien me pinchó con 
aquel aguijón... Ahora lo comprendo, 
Dios mío. ahora lo comprendo, a pesar 
de que ello era tan fdcil de comprender. 

AMADO NERVO. 

LEONOR BARRAQUÉ. 

AMO AMOR 

La palabra es casi siempre vana, 'in-
3ubstancial; ~ólo el sentimiento persuade 
y convence sin palabras, más que con ra­
zones, como convence el silencio cuando 
el silencio es voz del corazón. Un padre 
reprende ..z su hijo con buenas razones, 
y el h ijo sabe que hace mal. Su madre 
le mira sin decirle nada, pero dos lágri­
mas asoman a sus ojos, y el hijo com­
prende todo el mal que hizo, y más 
que las razones del padre las lágrimas 
calladas de la madre le deciden a cam­
biar de vida. 

BEN AVENTE. 

Por Gabriela Mistral 

Anda _libre en el surco, bate el ala en el viento, 
late vivo en el sol y se preride al pinar. 
No t e vale olvidarlo, como el mal pensamiento: 

¡ le tendrás que escuchar! 

Habla lengua de bronce y habla lengua de ave. 
ruegos tímidos, imperativos de mar. 
No te vale ponerle gesto audaz, cefio grave: 

¡ lo tenárás que hospedar! 

Gasta trazas de dueño; no le 'lblandan excusas. 
Rasga vasos de flor, hiende el hondo glaciar. 
No te val~ el decirle que albergarlo rehusas: 

¡lo tendrds que hospedar! 

Tiene argucias sutiles en la réplica f ina, 
argumentos de sabio, pero en voz de muier. 
Ciencia humana te salva, menos ciencia divina: 

¡ l e tendrás .. que c-:eer! 

Te echa venda de lino; tú la venda ,toleras. 
Te of r ece el brazo cálido, no lo sabes huir. 
Echa a andar, tú le sigues hechizada aunque vieras 

¡ que eso para en morir! 

LA TRADICIÓN 

Por José Enrique Rodó 

Desde el aspecto material de las ciu­
dades , en aquellas que ·aún conservan 
cierta fisonomia peculiar o que pueden 
tender á recuperarla sin dejar de mag­
nificarse y embellecerse, hasta los usos 
y las formas de la i;ida social, alli donde 
aún guardan cierto estilo, cier'tos vesti­
gios de una elegancia original y propia; 
desde el culto doméstico de los· reciter~ 
dos, hasta la inmunidad de las origi4 

nalidades populares en fiestas, faenas y 
deportes; desde el salón hasta la mesa, 
todo puede contribuir a la afirmación 
de una " manera" nacional , todo puede 
contribuir a arrojar su nota de colo1 
sobre el lienzo gris de este cosmopalitis­
mo que sube y se espera en nuestro. 
ambiente como ,una bruma. 

La persuasión que es necesario difun­
d-ir, hasta convertirla en sentido co­
mún de nuestros pueblos, es que n'i la 
riqueza. ni la i ntelectua lidad, ni la cul­
tura, ni la fuerza de las armas pueden 
suplir en el ser de las naciones, como 
no suplen en el individuo, la ausencia. 
de este valor irred1tctible y soberano: 
ser algo propio, tener un carácter per­
sonal. 



SOLUCIONES 

A los pasatiempos del número ante -
·ior: 

l.- R 5R. 
2.- Mantecad.o. 
3.-El mal entra a brazadas y sale a. 

pulgaradas. 
\ - Del 32 al 28. 
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BLANCAS MATAN EN 3. 

A cargo de Luis Sáenz 

CURIOSIDADES 

I 

POMPAS DE JABON 

Hundiendo un momento en agua de jabón el extremo de 
un tubo, al retirarlo queda cerrado por una lámina líquida que 
es susceptible de dila tarse extraordinariamente si se insufla 
por el otro extremo. Así se obtienen burbujas de jabón. Em­
pleando como agua de jabón uno de los líquidos que hemos 
citado en números anteriores, se obtienen pompas de duración 
y tamaño inusitados. 

Para obtener pompas de gran tamaño se han de emplear 
tubos de gran diámetro, por 

o < .. / º'ó 
to O 

ejemplo, 2 centímetros. Soplan­
do entonces con fuerza se obtie­
nen pompas del tamaño de la 
cabeza de un hombre. En vez de 
tubo se puede emplear tambi.én 
un embudo. 

Esas pompas grandes y rápi­
damente formadas , a l despren­
derse del tubo ascienden ,m vez 
de caer, porque están llenas -de 
aire que, acabado de salir de los 
pulmones, posee una temperatu­
ra superior a la del ambiente, 
que le hace suficientemente lige­
rn para comunicar a la pompa 
una fuerza ascensional. Con un 
poco de paciencia hasta es posi­
ble suspender de la pompa algu­
na carga: recórtese , por ejemplo, 
una figurita de papel de seda. 
Átese mediante Jm hilo finísimo 

a un pequeño disco de. 'll.ísmo papel, y éste, previamente mo­
jado en la misma agua o. jabón, adhiérase a la superficie de 
la pompa. Sacudiendo ligeramente el tubo, la pompa escapa y 
asciende en el aire llevando consigo al arrojado aeronauta. 

Mas para obtener pompas con considerable fuerza ascen­
sional, conviene sustituir el aire caliente con el gas del alum­
brado . Unese el tubo destinado a la formación de las pompas 
con una espita de la cañería del gas, mediante un tubo de 
caucho, y oprimiendo éste más o menos, se gradúa a voluntad 
la velocidad del crecimiento de la pompa . Sin embargo, en este 
caso la fuerza ascensional resulta excesiva para obtener gran­
des pompas, pues en cuanto han llegado a adquirir un tama­
ño mediano se desprenden espontáneamente del tubo y as-· 
cienden rápidamente. 

2~JEROG LÍFIC O 

3.-CHARADA GRÁFICA 

4--PROBLEMA DE DAMAS . 

BLANCAS JUEGAN- Y Gfl<NAN ft 



Horizontales: 

1-Mineral. 
4- Marcharé. 

7- R:elativo a la ley. 
9--Especie de gorra. 

11-Sacrificlo relig ioso. 

12- Especle de ciervo. 
14-Terminación verbal. 

16-Arbol de madera apreciada . 
18---Nota niuslcal. 

19-EH grado sumo. 
20-Pájaros d e plumaj es vistosos. 
22--Lucha, pelea. 
23-Pronombre. 
24--Quitasol. 

26--Simbolo d el Galio. 
27-Llanas, sin estorbo _. 

29-Ingtrlr alimentos. 

31-Sallda de un astro. 
32-Señora. 

33-Hospedarse En una posada . 

36-Ramas delgadas y lisas. 
39--Artículo. 

40- Instr\lmento cortante (Pl.) 
43-Interjecclón . 
44- Hermana religiosa . 
45-Orar. 
46-Cualidad. 
47- T erminación verbal. 
49--Hogar. 

- 51-Nota musical. 
52-Corta las ramas. 
54- Alero. 

,57- Flor (F-1.) 

58-•Titulo de los pares ingleses (Pl.) 
59--Existir. 

60-Deseo ardiente . 

Horizontales: 

1-Altar para sacrificios. (PI .) 

5-La que acuña monedas. 

9-Que .voltea por e l aire. 

11- TrB.tamiento de soberano en algunas 

partes. 

12-Instrucción Pública. 

13-Prudencia, madurez. 

15-Articulo indeterminado. 

16--Estado d e la Indochina Oriental. 

18- Río de Suiza. 

Hl·..::-Provincia d~ Huarl, t:erU. 

20-Corctillera entre Europa y Asia. 

22- Preposición. 

24- Mira. 

25-Amarre, una.. 

26--Hijo de Adán. 

28-Virtud teologal. 

29--Naipe. 

30-Dinero (fam111ar). 

Jf- Nombrc de letra. 

32- Preposlción inseparable. 

33-Ocre. 

35- Natural de Lacio. 

38- Repetlción de, un sonido. 

39-Marchas. 

41-Hurta en las compras. 

42-Enojo, indignación. 

43-Fruta. 

45-Deldad egipcia. 

~46--Estado musulmán de 1a· Arabia. 

47---:Rebajadas de pr~io. 

50-Hacen aire con abanicos. 

51- Falta d e gracia. 

CRU CIGRAMA 

CRUCIGRAMA 

/ ¡ '""" ~ 

Vcrtl ,;ales: 

1- Hijo de Noé. 

2- Be n eficio conseguido con el cambio 
de la moneda. 

'3 - Artículo. 

4--Parte del a.tomo. 

5- Orden establecido para las ceremc -
nias de una religión. 

6- Nombre de letra. 

8·-Trabajo. 

9---De poca es tatura. 

10- Micdo, aprensión. 

13- Prohibir. 

15- Natural de Rusia. 

17- Rczar. 

IS- Gobierna. 

20- Po n cr las tre. 

21- Cn var debajo de la tierra . 
24- Dcticnen. 

25- Alturas pequeñas. 

28- Sefrnl de auxilio. 

JO- Extensión de agua. 
33- Gravltai:;. 

34- Scnsaclón en la pituitaria. 

,35- Martlllo grande de madera. 

37- Condimento. (PI.) 

38- Vi ejo. 

41 - Bujias. 

42- Lo que es tá. muy enredado. 

48- Actltud ficticia. 

50- De l verbo hacer. 

52- Trns . ,detr:is. 

53- En trcgar. 

55- Artic ulo. 

56- Malla . 

Vertical es : 

! - K:-imbrc femenino. 

2- !,fombrana interior del ojo. 

3- Rol ativo a la grasa. 

4--Planta purgante. 

5- Fruto de la morera. 

6- Interjecclón. 

7- Cabeza d€ ganado. 

8- Superflcie. 

9- Zumo de frutas fermentado. 

10- Mamifero. (Pl.) 

11 - ~ue sucede a otra cosa. 

14- Rellenar con oro un diente. 

16- Rocas en granos -fi nos. 

17- Capital de la antigua. Grecia. 

19- Fruto de la vid. (PI.) 

20-Q e produce provecho. 

21- Río de Francia. 

23- Apodo, sobrenombre. 

25- Preposición lnséparable. 

27- I~uslón. 

34-Pelo d e la oveja. 

36- Que abusa de su poder. 

37- Nombre científico del zorro azul. 

38-Epocas. 

40-Zurra. 

42- Hl~rro magnético. 

44-Río de Alemania, afluente del Da 

nubio. 

46-Qomposicióh poética. 

48--Nivel . 

49-Aquí. 



. Um ... m ... m ... m ... 

~lo sies poi/o asado/¡ 

Toda su exquisita fragancia - su apetitoso 
aspecto dorado - su incomparable sabor -
podrá obtenerse asándolo a la perfección 

en el horno de una 

COCINA E.LÉGTnlCA 

18 GRATIS 
PAGOS TODA LA 

, 
MENSUALES INST ALACION 

PARA QUE SEA 

LIQUIDARLA NECESARIA 

C'ARl'ELEI 

ES el método moderno y científico de cocinar, con el mínimo de 

pérdida por resecamiento del jugo y grasas en los alimentos; 

con limpieza absoluta; rapidez inigualable y lo que es muy impor• 

tante, con economía positiva en el consumo de flúido, de acuerdo 

con nuestra tarifa especial de calefacción . 

Escoja su modelo en nuestra completa línea 

de cocinas eléctricas HOTPOINT. Sus bajos 
precios y facilidades de pago las colocan fá-

cilmente a su alcance. 

Cía, CubO!JO de Clcctrtctdod 
eA-las vrdenes del Público 

s 

_./'luesf,-o sugestión de 
HOY 

POLLO ASADO 

1 Pollo de 2 lbs. 
1 Cebolla grande 
2 on:z. mantequilla 
1 Naranja agria 
% Taza vino seco 

· Sal, pimienta y especias 

Limpio y montado · el polto 
se pone en adobo-sal, pi• 
mienta, especias y naranja 
ar.ria-haciéndole incisiones 
para que penetre bien la 
sa:z6n. 
Se coloca en el asador con la 
mantequilla, rebanadas de 
cebolla y especias a gusto. 
Se dora en el horno " se le 
vierte el vino seco. 

Temperatura 375ºF. 
Tiempo: 50 Min, 
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\\C.O~f Jil>o 
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* El gran escultor italiano Vin- · 
cenzo Gemito se encerró duran­
te veinte años en su estudio y no 
quiso volver a salir. El retiro de 
Gemito se debió al exceso de tra­
bajo, el cual le produjo un pade­
cimiento mental que le hacía te­
mer las asechanzas de enemigos 
fantásticos; pero su enfermedad 
no le impidió seguir trabajando y 
en los veinte a ños de encierro no 
dejó de producir estatuillas que 
son verdaderas obras maestras. 

* Hay bastante diverger cia en 
las opiniones de los sab.- acerca 
de la velocidad con que crece el 
pelo humano. El cálculo que se 
acepta más generalmente da 15 
centímetros por año ... , y no se 
refiere a los calvos. 

* Un campesino octogenario de 
Holt (Inglaterra) aprendió a leer 
y a escribir aprovechando una 
temporada que estuvo enfermo y 
no pudo dedicarse a sus trabajos 
campestres. 

* En Escocia hubo un tiempo en 
que la pena capital consistía en 
ahogar a los reos arrojándolos al 
agua. · 

* En las islas de Haway existen 
muchos caballos y muchísimas 
cabezas de ganado que en su vida 
han bebido una gota de agua. Las 
que viven en las partes altas de 
las islas sólo ven el agua duran­
te los dos o tres meses de la es­
tación lluviosa ; pero, en cambio, 
existe una yerba, conocida con el 
nombre indígena de "manimia" 
que surte los mismos efectos que 
el agua y además sirve de ali­
mento. Los animales están tan 
acostumbrados a ella, que la pre­
fieren al agua en muchas oca­
siones. 

* En algunos puntos de Holan­
da se anuncian los nacimientos 
a tan do un lazo de seda en el lla­
mador; si es encarnada la lazada 
es niño, y si es blanca, es niña. ' 

* Si por su actitud humilde y 
porte discreto, la hermosa violeta 
de nuestros jardines ha merecido 
que se la escogiera como símbolo 
de modestia en el lenguaje de las 
flores, la esencia que se extrae de 
la misma no se halla en igual ca­
so; para obtener un solo kilo de 
esencia de violeta se necesitan 33 
mil kilogramos de flores frescas, 
Y como cada kilogramo vale más 
de tres francos, se comprende que, 
con -los gastos de la destilación la 
preciosa esencia resulte a más' de 
100.000 francos el litro. 

-

* Muchas personas preguntan 
por qué los músicos templan los 
instrumentos en el salón del tea­
tro y no fuera. Esto obedece a que 
deben estar templados según la 
temperatura de la sala, pues si 
se templasen fuera, los acordes 
no serian perfectos luego. 

* Un aficionado a 'la estadísti­
ca, A. S. Fitch, ha calculado que 
el número de patentes de inven­
ción expedidas en todo el mundo, 
desde que se estableció esta cos­
t umbre, asciende a dos millones y 
medio, de los cuales un millón co­
rresponden .a los Estados Unidos. 

Las siete octavas partes de la 
cifra total datan de los últimos 
cincuenta años. 

Lo que ha cobrado la adminis­
tración pública de los diversos 
Estados por todas esas patentes 
ascienden a 730 millones de fran­
cos; de los cuales 280 correspon­
den a los Estados Unidos, y 450 a 
los restan tes países. 

* En París se dedican unas sie­
te mil personas a la preparación 
del cabello humano para el mer­
cado. 

* El título de rey es el más an­
tiguo. Este o su equivalente se 
encuentran en todas las lenguas 
conocidas. 

* La isla de Malta es el único 
lugar donde se han encontrado 
restos de elefantes enanos. Uno 
de éstos, cuyos colmillos y huesos 
estaban perfectamente desarrolla­
dos, debía de tener 75 centíme­
tros de alto y pesar unas 600 li­
bras. 

* Se ha inventado un aparato 
para disparar armas de fuego , 
con el cual se pueden hacer muy 
buenos blancos. Consiste en una 
especie de soporte horizontal que 
se cuelga de los hombros y S<' ata 
al torso, y sobre él se deja des­
cansar el cañón del fusil para 
hacer la puntería. 

* En China todavía existe un 
sistema muy antiguo de enviar las 
cartas pa rticulares. En cada pue­
blo hay un encargado de correos 
y cuando se tiene que enviar al­
guna carta, el chino va a ver al 
cartero y fija con él la cantidad 
que ha de pagar por el transporte. 
Fijada ésta, abona dos tercios del 
coste y el que recibe la carta tie­
ne que pagar el resto. 

* Hace varios siglos las peleas 
de gallos eran, en Inglaterra y 
Gales, una dlversión favorita en 
las fiestas rellgiosas y en las es­
cuelas. 

SOCIAL 

El meJor y mas perdurable 

regalo. Mensualmente habrá 

una de satisfacción 

para, usted. 

sonrisa 
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al ano 
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El Cte. Ramón F RA NCO Y 
BAHAMONDE, la figu ra más 
q_lo ricsa de l a av iación espa­
nola . -que visitó L a Ha bana 
en misión oficial de su Go­
bierno. El Cte. Franco part i­
cipó en las revoluciones con­
tra la M onarqu ía y f u( dipu ­
tado en las Cortes c &,istitu -

yentes de la R epública. 
(F oto Campúa 1. 



lOI M/,tTERlefef DAAIYÁf DIL MA~c 

{a PllOtE.ro dd CONAMOANTE 
• afistoria autentica del hijo del Secretar/o de la Guerra qucfué 'condenado a morir er, la hore,,; pord ddtco de IN.fUB-,q¡J/NAC . 

(D
L mes de noviembre del 
año 1812 tocaba a su fin . 
La noche, tranquila, es­
taba plácidamente ilumi­
nada por los rayos de la 

luna. Rumbo a New York cortaba 
la quietud de los mares, después 
de haber actuado de protectora 
del tráfico americano cerca de las 
costas africanas y de haber hecho 
escala en el puerto de St. Tho­
mas, en las islas Vírgenes, la fra­
gata americana Somers. El barco 
debía . llegar a su destino con. la 
suficiente antelación a los d1as 
de Navidad, de manera que ofi­
ciales y dotación pudieran holgar 
a su antojo en esos días. 

Jimmy Wales, camarero del so­
brecargo, estaba de pie, acodado 
á la borda, absorto en la contem­
plación de las estrellas. Es muy 
posible, no obstante, que aun re­
tumbara en sas oídos la fuerte 
reprimenda que le endilgara el 
comandante M a c k e n z i e en el 
puerto de St. Thomas. Y es de su­
poner, también, que salido apenas 
de la infancia, se echase a medi­
tar sobre esta irreparable desgra­
cia y la pérdida de su carrera 
de marino, casi al comenzar la 
misma. 

El oficial Philip Spencer se 
acercó a él y le puso la mano en 
el hombro. 

-;Bella noche, Jiminy!-le di-· 
jo.-Subamos a ia ·,,rgas. Tengo 
algo muy interesant- que decirte. 

Estf- Spencer, hijo nada menos 
que c.·. Hon. John C. Spencer, se­
cretario de la Guerra en el gabi­
nete del presidente Tyler, era el 
más querido ele todos los oficiales 
de a bordo. Rectifiquemos. Jimmy 
era el más querido de la dotación, 
compuesta de unos ciento y pico 
de mozalbetes cuyas edades fluc­
tuaban entre los trece y los die­
ciocho años. Por algo · les había 
regalado él, generosamente, en re­
petidas ocasiones, dinero, cigarri­
llos y hasta uno que otro trago 
de licor fuerte y reconfoctante. 
Tenía Spencer, además, entre 
otras habilidades, la de descoyun­
tar prodigiosamente el maxilar 
inferior, imitando los más varia­
dos y extraños instrumentos mu­
sicales. Leía el porvenir en la pal­
ma de la mano. Y contaba mara­
villosas historias de pira tas. 

Raras veces se le veía en com­
pañía de los mozos más jóvenes, 
cultivando en cambio la amistad 
de los mayorcitos y de más cor­
pulencia. Para nadie era un se­
creto que prefería la camara_dería 
de éstos a la de sus campaneros, 
los otros seis oficiales de a bordo. 
Se sabía que le había ocurrido al­
go no muy · agradab_le en !ª ~st1:­
ción naval del Brasil. Algun mc1-
dente por el cual el comandante 
Mackenzie le había sugerido al 
comodoro Perry que lo designara 
para otro apostadero, a lo cual 
había contestado negativamente 
el comodoro después de darle a 
Mackenzie las más efusivas gra­
cias. 

-¡Este maldito M~ckenzie ~e 
odia de todo corazon ! - dec1a 
Spencer.-Pero quiéralo o no ten­
drá que tragarme. ¡Que se vaya 
al diablo! Después de todo, ya lle­
gará el día en que tendré mi bar­
co propio . 

Jimmy siguió a su jefe, subien­
do a la verga. 

-¿Le temes a la muerte?-le 

por loui1 /J. /Jarit//011 ¡ Etlw,rd /Jo/Jerl, 
La reciente insubordinación ocurrida a bordo del acorazado ho­
landés "De Zeven Provincien•• ·y su bombardeo y captura, han ve­
nido a corroborar que el mar es, a través de los siglos, la más 
inagotable fuente de dramas tan espeluznantes y truculentos co­
mo misteriosos. Desde aquellos lejanos días en que Julio César 
fuera capturado por los piratas frente a las costas sicilianas has­
ta esta era de depresión, se cuentan por millares los relatos, in­
teresantes por demás, que han venido a enriquecer la literatura 
de todos los idiomas conocidos. Un destacado miembro del foro 
americano, el señor Louis B . Davidson, perteneciente a la firma 
de Davidson and Davidson, que se ha dedicado a la ímproba ta­
rea de acumular datos acerca de estos hechos, ha escrito, en co­
laboración con Mr. Doherty la interesante serie que iniciamos 
hoy con la publicación de "El oroceso del comandante Mackenzie" 

preguntó Spencer. 
Jimmy movió la cabeza, lleno 

de asombro. 
-No,-contestó. 
-¿Le tienes miedo a los muer-

tos? ¿Tienes miedo de matar a 
un hombre.? 

Era evidente que Spencer ha­
blaba en serio. Jimmt se quedó 
perplejo. 

-No comprendo bien lo que us­
ted quiere darme a entender. Des­
de luego, no tengo muchos deseo,; 
de morir, ni comprendo tampoco 
pc,r qué he de tener miedo a una 
persona muerta. Ahora bien, sobre 
si tendría o no valor para matar 
a un hombre, · puedo contestarle 
que eso depende de lo que éste 
me hiciese. Si me llegase a exas­
perar con sus insultos y malos 
tratos, tengo la seguridad de que 
llegaría a ese extremo. 

-No tengo duda alguna acerca 
de tu valor,-dijo Spencer incli­
nándose hacia el muchacho.­
¿Puedo confiar también en que 
sabrás guardar un secreto? 

-Claro que sí, - le contestó 
Jimmy. 

Spencer pareció titubear duran­
te un instante. 

-Hazme este juramento, - le 
dijo por fin. - "Juro por Dios y 
por todo aquello que es sagrado 
para mí que jamás revelaré a nin­
gún ser viviente la conversación 
que vamos a tener a continua­
ción". 

Jimmy hizo el juramento, y 
Spencer, a horcajadas sobre la 
verga, se deslizó hasta donde es­
taba aquél. 

-Eres ya uno de los nuestros, 
-le dijo.-Ahora creo convenien-
te que sepas que tenemos en pro­
yecto apoderarnos del barco. 

-¿De este barco? 
-De éste. Cuento con veinte o 

más hombres, la crema de la do­
tación.-Mataremos a todos los 
oficiales y ·se los echaremos a los 
tiburones. Después nos dedicare­
mos a la piratería. ¿Qué te pa­
rece el proyecto? 

Jimmy se quedó pensativo un 
instante. 

-Perfectamente, - contestó al 
cabo. 

-Tengo todo el plan delineado 
y escrito. To<::a- aquí. 

Y al decir esto, le extendió el 
extremo del pañuelo que tenía en­
rollado al cuello. Jimmy sintió, al 

apretarlo ent.re sus dedos, el cru­
jido de un papel. 

-Cualquier noche oscura y tein­
pestuosa en que tenga yo la guar­
dia de medianoche, - continuó 
Spencer, - dos de mis hombres 
fingirán una riña cerca del casti­
llo de proa. Los haré atar al palo 
mayor y requeriré al oficial de 
cubierta, Mr. Rogers. 

Jimmy sabía perfectamente que 
estos dos oficiales, Spencer y Ro­
gers, no se podían · ver ni en ,Pin­
tura. 

-Apenas haya llegado :éste !1 
cubierta,-prosiguió Spencer,-nos 
echaremos sobre él y lo arrojare­
mos por la borda, si ello es nece­
sario, después de hundirle un buen 
cuchillo en el ~aznate. Ahora re­
cuerdo que leyendole la palma de 
la mano al muy tonto, cierta vez, 
le pronostiqué que encontraría la 
muerte de modo súbito y violento. 

Pues bien, después de hecho es­
to, el buque estará en poder nuess 
tro. A renglón seguido procedere­
mos a abrir el depósito ,de armas 
de. a bordo y repartir las pistolas 
y hachas entre mis hombres. Una 
vez hecho esto, los mandaré a v_i­
gilar las escotiUas para que vayan 
matando, .uno por uno, a todos 
los que pretendan subir por las 
mismas. Después . me deslizaré 
hasta el camarote del comandante 
y mataré a éste. Desde luego, ten­
go que hacer esto con el mayor si­
gilo. 

A continuación despacl,laremos 
a los otros oficiales. Esto ya será 
cosa más fácil. Cuando hayamos 
acabado con estos señores, coloca­
remos los cañones de popa de ma­
nera que dominen la cubierta y 
haremos formar frente a éstos a 
toda la dotación. De esta manera 
procederemos a s e I e c c i o n a r a 
aquellos que nos convengan. A los 
demás ... · los eliminaremos. · 

-¿A los pequeñuelos?-interro-



AC/fENZIE 

JIMMY hizo el juramento, y SPENCER, 

gó Wales . .:.:.¿Los mataría usted a 
todos? 

-A todos. ·¿Me quieres decir qué 
haríamos con ellos? 

-No. No podríamos utilizarlos 
en na.:\a. 

-U'na vez realizada esta labor, 
•pondríamos rumbo al cabo San 
Antonio o hacia la Isla de Pinos. 
Más tarde, surcaremos los siete 
oceanos en busca de tesoros--oro, 
vino, mujeres.-Iremos al aborda­
je, saquearemos, mataremos y ro­
baremos sin dejar jamás rastro de 
nuestras fechorías. No haremos 
prisioneras más que a las mujeres. 

-¡Mujeres!, - repitió Jimmy, 
dando U:na dulce inflexión a su 
voz: . 

-Será una vida deliciosa, Jim­
my,--continuó diciendo Spencer. 
-Vino, mujeres y oro, un buen 
barco, mucha acción. ¿Quieres co­
sa más interesante? Cuando te 
canses de una mujer podrás cor­
tar!/;! el pescuezo y arrojarla al 
mar. No tendrás que comprarle 
sombreros, ni' vestidos elegantes, 
ni flores, ni bombones. No ten­
drás que aguantar las majaderías 
de fa esposa, ni soportar las in-

; .. conveniencias de ninguna tira-
,,, nuela con faldas. Podrás cambiar 

de ,mujer con la misma facilidad 
.-que se cambia de camisa. 
' Un mari.nero, Elisha Small, el 
más peq1.1eño de todos los hombres 
de a bordo, acertó a pasar en 

a horcajadas ·sobre la verga., se des/.izó hacta el. "-Ya eres uno de los nuestros" -
le .dt7o. ' 

aquel momento por debajo de las te atrás. · 
vergas. Spencer le llamó con un -Puede estar tranquilo,-le di~ 
silbido y el hombre subió. jo Jimmy.-A nadie diré una pa-

-Wales es uno de los nuestros, labra sobre el asunto. 
-le dijo. Para sus adentros, no obstante, 

Small dejó traslucir su espanto. el jovenzuelo se dijo: " . .. a nadie 
Spencer se echó a reír y los dos que no sea los interesados". 
comenzaron a hablar en un idio- * 
ma del cual no entendía Wales Spencer bajó con intenciones de 
una sola palabra. Cuando Small re•'·· '. ~e a descansar. Eran las 
se hubo marchado, Spencer le nueve aproximadamente. Wales se 
tendió la mano a Jimmy y éste dirigió hacia el camarote del co­
la estrechó entre las suyas. mandante, mas observando que 

-Te ascenderé a tercer oficial Small lo vigilaba de lejos, se en­
de mando,--dijo Spencer.-,-Estás caminó hacia su hamaca. Durante 
en camino de hacer fortuna. Ese varias horas le fué imposible con­
v1e¡o marrullero de Mackenzie ciliar el sueño. Al dia siguiente 
tiene escondida a bordo una bo- por la mañana lo puso todo en co­
nita suma de dinero, y el sobre- nacimiento de su superior, el so­
cargo no le va a la zaga. brecargo Heiskell , y más tarde, 

Comenzó a descender, y Jimmy suministró informes sobre el par­
le siguió. Los dos se encaminaron t!cular al primer teniente Guert 
hacia el puente, hablando en voz Gansevoort, quien a su vez infor-
baja. mó al comandante Mackenzie. 

-Nos volveremos a ver mañana 
y te enseñaré los planes que ten­
go escritos-le dijo el oficial an­
tes de despedirse.- Ten presente, 
sin embargo, que si dices una sola 
palabra sobre lo que has oído, se­
rás asesinado sin remedio. Si no 
logro matarte yo, no escaparás a 
alguno de mis hombres. A donde 
quiera que vayas, si dejas esca­
par una sola palabra de este se­
creto, tu vida no valdrá un centa­
vo. Eres uno de los nuestros. Y 
de ninguna manera podrás echar-

El comandante Alexartder Sli­
dell Mackenzie, viejo marino, reli­
gioso y l)eno de devoción por su 
carrera, no quiso dar oídos, de 
primera intención, a lo que le pa­
reció una confidencia absurda, un 
plan monstruoso y ridículo. 

-Mr. Spencer--comentó--debe 
haberle estado tomando el pelo a 
Wales. Se le han indigestado esas 
novelas de piratería y para sentir 
algún alivio tiene necesidad de 
endilgarle a alguien esos mamo-

tretos absurdos. Es la única ma- , 
nera que tiene de desembarazar~ 
de tanta basura. Me han dicho 
que su libro favorito es "El l¡Íbro 
del pirata". Tengo entendido que 
les regaló un ejemplar del mismo a 
los muchachos de la Universidad 
de Génova para que fuera a en­
grosar la biblioteca de aquella 
institución, antes de embarcarse, 
hace algunos años, en un barco 
ballenero. 

Mackenzie hizo retirar al te­
niente en aquellos momentos, pe­
ro más tarde lo hizo llamar de 
nuevo a su presencia. Spencer, de 
ello no le quedaba la menor duda, 
era un perfecto loco, pero también 
era un magnífico truhán y había 
hecho todo lo posible por captar­
se las simpatías de parte de la do­
tación poniendo en juego la pree­
minencia que le daba el ser hijo 
de uno de los miembros del Gabi­
nete, íntimo amigo del presidente 
de los Estados Unidos. 

La dotación era mucho más nu­
merosa que la oficialidad, com­
puesta sólo de doce hombres. Vein­
te hombres, favorecidos por la 
oscuridad y el tiempo tempestuo­
so y con la ventaja de caer por 
sorpresa sobre los oficiales, po­
dían apoderarse fácilmente del 
buque. . 

-Vigile a este hombre estre­
chamente-le ordenó Mackenzie al 
teniente,-e infórmeme de todos 
sus movimientos. ' 

El teniente rindió su informe 
aquella misma noche, 

-Parece que hay algo de cierto 
en todo esto, señor-dijo.-Esta 
mañana encontré a Mr. Spencer 
en el salón estudiando un mapa 
de las Antillas. Me estuvo interro­
gando acerca de la Isla de Pinos, 
"Esta isla es una guarida de pira­
tas", le contesté. "¿Conoces a al­
guien allí?", me preguntó, al mis­
mo tiempo que me miraba fija­
mente y jamás podré borrar la im­
presión que me hizo aquella mira­
da. A la hora de la comida no le 
ví en cubierta. Lo encontré en la 
vigía de proa al parecer absorto 
en h o n d a s meditaciones. Dió 
muestras de sospechoso embarazo 
al verse sorprendido en aquella 
actitud y lugar. Le interrogué por 
qué no había comido. Me dijo que 
no tenía ganas de comer. Una ho~ 
ra después sorprendí a Green en 
la vigía en compañía de él. 

-¿De veras? Prosiga. 
-Les llamé la atención y le or-

dené a Green que saliese de allí. 
Mr. Spencer sacó la cabeza por 
encima de la baranda superior y 

(Continúa en la Pág . 52 J , 

CROMWELL era el hombre mdS. 'COrpu­
lent~ del. buque; ten ta la cara .plagada 
de cicatrt<ieS y hablaba d,e piratería co­
mo la cosa más natural del mundo. 



Sra. I.upe R/V AS· CACHO 

Ttl N toda ciudad del mundo 
hay por lo menos un cu-

li bano" . , . Nunca olvidaré 
f/ esta frase, que me fué 

· dicha hace años por un 
incansable trotamundos, nómada 

. de trasatlánticos y vías férreas. 
Muchas veces he tenido ocasión 
de comprobarlo . .Resulta casi in­
creíble que un país de reducida 
población, como el nuestro, ha­
ya dado origen a tantos viajeros 

. impenitentes, a tanta gente ca-
paz de vivir en los ambientes más 
djsímiles. En ciudades europeas 
de quintoÁorden, en aldeas del 
Norte de frica, me he tropeza­
do a menudo, en la c:ille, con in­
dividuos cuya procedencia he 
identificado inmediatamente: 

-¿Cubano? 
-¡De Santiago! 
El cubano, en su modo de an­

dar, en su aspecto general, lleva 
un algo' Indefinible, pero que re­
vela instantáneamente su nacio-

. nalidad ante los ojos de un com­
patriota. Creo que fué Víctor 
Muñoz quien dijo que al cubano 
se le conocía en la manera de po­
nerse el cinturón. Esto tal vez fué 
exacto en épocas en que el cintu­
rón estaba en guerra con los ti­
rantes-lo moderno contra lo vie­
jo,-y casi todos los hombres usa­
ban unas fajas con hebilla de oro 
cuya estética llevaba el sello de 
un carácter racial. Pero ahora las 
cosas han cambiado y s'on rasgos 
mucho más sutiles los que iden­
tifican al criollo . . . Una vez que 
os ha enterado de su alcurnia pi­
nareña, trinitaria o camagüeya­
na, os hará la siguiente pregunta: 

-¿ Qué noticias tiene de allá? 
A lo cual se responde, invaria­

blemente, y más ahora que los 
hechos lo _i ustifican: 

-¡Aquello está muy malo! 
Ese es el momento en que vues­

tro interlocutor. así viva en Oslo 
o en la blanca Argel, en Marsella 
o en Shanghai, en la península de 
Kamchatka o en la Ciudad del 
Cabo, exclamará: 

-¡Compadre! Ahí la única so­
lución está en que ... 

. . . Supondremos aquí que el fi­
nal de la frase se pierde en el es­
trépito de un tranvía que pasa. 

Pero noto que me alejo de mi 
punto de partida. Quedamos, 
pues, en que se encuentran cu­
banos en todas partes. (Recien­
temente, sin ir más lejos. un ex­
colaborador de CARTELES, el 
poeta Pita Rodríguez, tenia casa 
con jardín en Tánger). En cam­
bio, ignoro si este hecho se ve­
rifica con los mexicanos. Supon­
gámoslo. Y en ese caso podremos 
imaginar el júbilo y la sorpresa 
con que los mexicanos residentes 
en ciudades de Marruecos. se en­
teraron un buen día que la com­
pañia de Lupe Rivas Cacho, con 
sus decorados y trajes típicos, ve­
nía a vis! tarlos para traerles re­
cuerdos de la suave patria can-

tada por Ramón López Velarde. 
¿Pompín Iglesias en Tetuán? 
¿Luisa Rivas Cacho -en Marra­
kech? ¿El jarabe tapatío bailado 
en Fez y en Al-Kazar? . . . ¿A qué 
se debía tan extraordinario acon­
tecimiento? Digámosld de una 
vez: el responsable de esa jira 
increíble era Manuel Richard, 
manager general de la compañia; 
¡y cubano cien por cien! . . . · Aca­
baba de recorrer con éxito las 
principales poblaciones de Espa­
ña, y no había vacilado en atra~ 
vesar el estrecho de Gibraltar, 
para llevar artistas de nuestra 
América a tierras de mukheres y 
de ouled-nails. Por una vez calla­
ron los tambores bárbaros, las 
bailadoras envolvieron sus ser­
pientes en colchas de algodón, los 
moros de turbante y calcetines vio­
lados de.iaron E:! campo libre a 
las canciones p.e Tata Nacho, a 
las melodías de La Valentina y 
La Adelita. ¡Aquello fué un ver­
dadero triunfo! El público aplau­
dió a rabiar. y en los cafés de los 
teatros se sirvieron dobles racio­
nes de raki, con su consabido 
acompañamiento de rábanos y 
aceitunas. 

Alentado por ese éxito, Manuel 
Richard concibió un proyecto 
audaz: el de llevar. por primera 
vez en la historia, una compañia 
mexicana a Paris y a Londres, (en 
Berlín no podía pensarse, ya que, 
por suerte, los mexicanos no per­
tenecen a la raza aria) . La em­
presa encerraba más de un pe­
ligro. Un empresario bien ente­
rado no podía ignorar que el pú­
blico francés aborrece que se le 
hable en un idioma que no es el 
suyo. Sin embargo, dos antece­
dentes eran dignos de tomarse en 
cuenta: el triunfo obtenido por 
la compañia de los Black Birds 
de New York, y, más tarde, por 
el conjunto argentino de Sofía 

Parí, 
en~ie, _ 

¡H.ay cubanos en todas partes del mundo!-Diálogo tradicional 
de dos cubanos que se encuentran en tierra extraña.-Lupe R.i­
vas ,cacho en Marruecos.-"Un soir au Mexique".-¿Cuándo ten-

dremos espectáculo cubano en París? 

Bozán. ¿No valia la pena arros­
trar la aventura? Un empresario 
sin amor al riesgo no puede . ser 
buen empresario ... Manuel Ri­
chard no se detuvo mucho tiem­
po en meditar. Cinco días des­
pués, sus artistas, quemados aún 
por el sol africano, podían salu­
dar la augusta silueta de Notre­
Dame desde la acera de 1a· Gare 
d 'Orsay ... Y pronto pudo anun­
ciarse el debut de Lupe Rivas 
Cacho en el Theatre de l'Avennue , 
uno de los más prestigiosos de 
París . 

.Chula ta mañana, 

.Chula la mañana, 
La mañana chula. 
Fresca mi morena, 
Fresca mi morena, 
Cooomo una lechuga! 

cantaba Luisa Rivas Cacho. ante 
los críticos más austeros de Pa­
rís, la noche en que el nuevo 
espectáculo, Un soir au Mexique, 
fué presentado a la prensa y al 
mundo artístico de orillas del 
Sena ... Y los críticos austeros 
ajustaron sus lentes y contem­
plaron con admiración el cuerpo 
escultural de la joven artista. 
Rien a dire! Elle est epatante! 
¡Mármol que canta! 

Luego los críticos austeros fue­
ron llevados a Xochimilco, a Mé­
rida , a Guadalaj ara ; se les paseó 
de norte a sur y de este a oeste, 
en ese maravilloso país de Méxi­
co ·que encierra todos los colores, 
todas las fragancias , todos los 

contrastes. El jarabe tapatio des­
encadenó aplausos inacabables. 
Pompín Iglesias se lució en . unas· 
escenas bilingües. Y como era ne­
cesario darles a los lectores fran­
ceses una unida d de comparación, 
los austeros cri tic os declararon 
en sus artículos que Lupe Rivas 
Cacho evocaba, en sus creaciones 
cómicas, a . "la gran Margueritte 
Deval"- a rtista que todo París 
admiró, hace unos años. 

El éxito fué rotundo, definitivo. 
Los trajes típicos motivaron los 
mayores elogios. "Orgía de color, 
a la vez brutal y encantadora", 
escribió el crítico de l'Intransi ­
geant. Aun ciertas escenas débi­
les,-débiles por nuestra concep­
ción un poco ingenua del teatro­
fueron acogidas con entusiasmo. 
Pero las ovaciones ruidosas re­
~ayeron en los cuadros de con­
junto, y en la escena de La bo­
rracha, que nos reveló a Lupe Ri­
vas -Cacho como una actriz de 
primer orden, en un género aje­
no al de la revista propiamente 
dicha. . . Pero huelgan estos co­
mentarios sobre una compañia 
tan popular en La lfabana .. . 
¡Hay que ,conocer al público fran­
cés para saber lo que significa 
que una troupe integrada por 
artistas extranjeros logre llenar 
uno de los principales teatros de 
París durante treinta noches con­
secutivas! . .. 

El espectador parisiense se va 
(Continúa en l5L Pág. 64 ). 

·compa1iia mexicana " Lupe Ri'Vas Cacho" , fotografia hecha r'!n el norte de A/rica durante la turné prepara da por J. Manuel 
· R;ichard. 

· 14 



Es!.e es el segundo planetario que se instala en los Estados Unidos, en el Museo Frankl_in de Filadelfi~. P_or 
si no recuerdan -ustedes lo que es un planetario les Giremos qiie se trata de un maravilloso aparato aplico 
inventado por la casa Zeiss, de Alemania, mediante el cual se pueden reproducir sobre una bóveda todos los 

movimientos de los astros. 

,~ 

la·s 

Puede ser que a usted no le guste para pasearse por el Malecón. pero no por eso deja de ser éste el au­
tomóvil del futuro, el que tendrá que usar usted probablemente dentro de unos ~uantos años. El presi-
1cnle Roosevelt tuvo oportunidad de probarlo en la Casa Blanca y encontro que era •más econó-

mico y más rápido que todos los autos conocidos hasta ahora. 
(Fotos 1nternational ) : 

Diez y ocho toneladas pesa 
la pieza en que están senta­
dos el ingeniero HAZARD y 
el profesor CALDER, de la 
Universidad de Harvard. Esa 
pieza pertenece a un nuevo 
telescopio de 61 pulgadas 
que se está instalando en el 
observatorio astrofísico de la 
Universidad, y a pesar de lo 
que pesa se la puede mover 
d_e un lado a otro con la pre­
sión del pulgar y el índice 
sobre una ruedecilla. Este 
telescopio - el cuarto del 
mundo por su tamaño - se­
rá usado en trabajos foto-

eléctricos. 



. LEC Hughes salió del res­
taurante donde acababa 
de cenar y echó a andar 
por la acera diciéndose 

•. que Randolph era el pue­
blo ·mas dejado de la mano de 
Dios en que él habia estado has­
ta entonces, no obstante haber 
mvido en muchos durante sus 
seis años de exilio. 

Randolph era uno de esos cen­
tros industriales semirrurales que 
parecen combinar y concentrar 
toda la fealdad de la vida de los 
negocios. Sus calles eran de un 
color parduzco desagradable y es­
taban completamente ,abandona­
das, y llenas de cáscaras y pape­
les; en muchos lugares .triunfaba 
el fango, que trasladaban hasta 
allí autos y camiones desde los 
caminos rurales. Las fachadas de 
los comercios más lujosos eran 
chillonas y de mal gusto, y las de 
los de menor Importancia gene-­
ralmente sórdidas y sucias. Las 
chimeneas despedían nubes de es­
peso humo aceitoso producto de 
la combustión. de carbones de las 
minas locales. Alee Hughes, cre­
cido en la limpieza modelo de un 
pueblo de Nueva Inglaterra, se 
creía en el derecho de considerar 
a Randolph como el pueblo más 
abandonado de la mano de Dios. 
Aunque se reservaba su opinión, 
con Igual celo que su verdadero 
nombre. Porque se conformaba 
con vivir y ser libre, fuera cual 
fuera el pueblo de su residencia. 
y el nombre que encubriera su 
identidad . 

¡Era libre! Esa idea era el tó­
nico con el que siempre combatía 
todo amago de depresión. Ser li­
bre era para él algo esencial. Un 
Irresistible deseo de volar más 
allá de los confines de Nueva In-
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glaterra había sido la causa de· 
que lo arriesgara todo locamente, 
en una triste aventura que lo ha­
bía ¡)uesto fuera de ley. Pero era 
libre! Randolph era sórdido, su­
cio, Inhabitable casi, pero no es­
taba rodeado de altos muros vi­
gilados constantemente por terri­
bles guardias armados. . .. . . 

Desde hacía seis años su com­
,pañero, cuyo nombre ni a sí mis-
1mo se decía, venía ·enfrentándose 
diariamente con gruesas paredes, 
fuertes reJ as y cañones de rifles. 
Mientras, él era libre. Y estaba 
seguro en su nueva vida y en su 
nueva identidad. · El , nombre de 
Alee Hughe~ parecía haberle per­
tenecido desde su nacimiento. Es 
más, el cambio no se había ope­
rado sólo en las apariencias, en 
lo externo: alcanzaba hasta · su . 
intimidad. Podía considerarse un 
hombre nuevo. Al salir de Nueva 
Inglaterra no era sino un Joven­
zuelo al.to, delgado, sin experien­
cia de la vida ni control de sus 
iínpulsos. Ahora, era todo tin 
hombre, pleno física y mental­
mente. La constante autorrepre­
sión, el constante silencio, la rá­
pida sucesión de panoramas en 
su vida, habían alterado comple­
tamente la expresión de su ros­
tro. y aun más, sus propias fac­
ciones. Nadie que lo hubiera co­
nocido entonces podría reconocer­
lo en el Alee Hughes, de Ran\­
dolph. 

Su libertad la debía a una ex­
traña cadena de circunstancias. 
Su compañero· y él asaltaron un. 
banco en Massachusetts. Ambos 

-~ •• en '" Pdg. 56 J. 
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Tr:uillccWJZ Je Oaspa,r _Mu.iú]¿_, 

os. líderes de la aviación 
mundial_ se están prepa­
rando a circunvalar la 
tierra con lineas regula­
res de transporte aéreo. 

Detrás de los vuelos exploradores 
del coronel Charles A. Lindbergh 
hay todo lo siguiente : 

Primero: Dos años de intensa 
preparación norteamericana, en­
caminada a establecer linea, 
aéreas transoceánicas en el Atlán­
tico y el Pacífico. 

Segundo: La pugna dramática 
por una posición dominante en 
esa próxima nueva forma de 
'transporte; porque "el comercio 
sigue hoy al avión", y el inter­
cambio mundial es cosa de vita1 
importancia para las naciones 
que tienen exceso de producción 
fabril. 

30 40 
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tllfAX Los competidores en esta pug­
na son: de una parte, la Pan 
American Airways, que es la lí­
n·ea aérea mayor del mun~o. con 
su r11,ta de 26,650 millas ; y; de la 
otra, las unidai:les de transporte 
aéreo de Europa, controladas o 
subvencionadas por los gobiernos, 
y algunas de las cuales ya están 
extendiendo "5US líneas a los pun­
tos más remotos del Africa y del 
Asia. 

. New YORK---+---+-­ 40 

La labor de los pioneros de la 
aviación P.uropea, en pos de los 

· mercados cada día más ricos del 
Oriente, se viene realizando me­
diante la • extensión de las rutas 
aéreas continentales. Los aviones 
comerciales norteamericanos, en 
cambio, tendrán que cruzar so­
bre el Pacífico. Europa se comu­
nica con el Oriente por las . lineas 
sigui en tes: 

La Imperial Airways Inglesa, 
que opera una ruta de 7,000 mi­
llas hasta la India, y proyecta una 
extensión a la China. 

La Aéreo Oriental Francesa, que 
corre paralela a la linea inglesa 
a través de la India y llega hasta 
la Indochina, con un proyecto de 
extensión a los puertos chinos y 
un terminal en Shanghai. 
. La Aérea Real Holandesa, que 
cubre una ruta de 9,000 mill?.s 
hasta Batavia, y proyecta una 

. continuación a la China. 
Alemania, por su parte, ya 
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!,IÍVDBERGH vigilando el descenso de su avión en el Sena antes de emprender et · 
vuelo hacia· Amst erdam. 
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Ruta del largo vuelo explorador de los Lindbergh . 

atrincherada en la China median­
te la posesión de algunas lín~as, 
prepara extensiones que conecten 
con la ruta transiberiana de los 
Soviets. 

Sobre el Atlántico los france­
ses han establecido una linea 
aérea a Sudamérica; y Alemania 
ha usado un zepelín por una ruta 
análoga. En el Norte del Pacifico 
la pugna comprende a la Pan 
American, la Imperial Airways, 
la Aérea Real Holandesa, la Aero­
postal Francesa, y ra. Lufthansa 
a lemana. 

El competidor norteamericano 
es una compañia particular, que 
lleva invertidos unos veinte millo­
nes de dólares, y ha gozado de la 
ayuda de los contratos postales. 
Los contrincantes europeos tienen 
en cambio el apoyo financiero de 
sus respectivos gobiernos. 

Los obstáculos de índole econó­
mica que la Pan American tiene 
por tanto que vencer para poder 
convertir en realidad su línea 
aérea de comunicación entre he­
misferios, son mucho mayores que 
los de sus rivales . Puede decirse 
que la preparación norteamerica­
na para tal empeño ha tenido 
tres etapas experimentales. 

La primera fué pe carácter 
científico. Hace más de dos años 
que la Pan American formuló es-

pecificaciones para la construc­
ción de un hidroplano que pudie­
ra cruzar holgadamente el océano 
como transporte regular. Los re­
quisitos fueron grandes. Exigíase 
por primera vez en la .industria 
la fabricación de un avión que 
tuviera verdaderas condiciones 
marinas ; que fuera capaz d-e. des­
cender y elevarse en pleno océa­
no. Su velocidad tenía que ser 
mayor que la de ningún otro hi­
droJ?lano de transporte en uso. 
Debia tener capacidad suficiente 
para _cincuenta o más pasajeros, 
ademas . del peso de la correspon­
dencia, equipaje y exp,reso. 

Se especificaba una velocidad 
mayor de 125 millas por hora vo­
lando contra un viento de frente 
de 30 millas por hora; y debía 
efectuar con amplio margen los 
largos saltos sobre el mar: de 
1,200 a 1,400 millas, en el Atlánti­
co; y de 2,400, en el Pacifico. 

Los fabricantes norteamerica­
nos de aviones y motores decla­
raron unánimemente que no era 
posible construir tal hidroplano. 

Sin embargo, . paso a paso, y 
tras diez y ocho meses de traba­
jo, el comité técnico de la Pan 
American, bajo la dirección del 
coronel Lindbere:h, demostró que 
tal avión sí podía construirse. 

· (Continúa .en la Pág. 6ó ). 



~-bertades y garantías_/ no represión violenta 

f A T ALMEN'f'E, de modo inexorable, y como evidenqando la 
vieja verdad axiomática de que a iguales causas semejantes 
efrctos, el país á~iste ~ la reprnducción ~olororn de hechos y 
sistemas que considero para siempre extirpados, y por cuya 

desaparición luchó sangrientamente durante los últimos años en una 
de las más heroicas y animosas empresas de rebeldía cívica que se han 
registrado en nuestra América. 

Como en los días funestos del régimen anterior, la vida humana 
y la libertad del pensamiento no parecen entrañar va\or alguno para 
quienes inv9cando razones de orden público y de seguridad del Estado, 
aplican la~ mismas sanciones· y ponen en juego parecidos recursos para 
someter a los que piensan libremente, que los empleados por el Dicta­
dor, con la misma cooperación arbitraria de la fuerza armada, hecha así 
instrumento- de una minoría que, · posiblemente de buena · fe,-queremos 
suponerlo-lo que está haciendo, en realidad, es frustrar el triunfo de 
la Revolución y secuest~ar a la gran masa mayoritaria la c.'Onquista que 
se obtuvo por el sacrificio y por la cooperación de todos. 

La República se está hundiendo paulatinamente en la anarquía 
y en el caos. La autoridad militar y civil resulta de hecho impotente 
P!1ra sofocar la ola· de crímenes, de asaltos, de secuestros y de atentados 
contra la propiedad que se registran en toda la isla. Y como en los días 
del Machadato, esa fuerza pública, nula para ejercer su función básica 
de protección ciudadana, se emplea sólo para defender el aparato gu­
bernamental de la hostilidad colectiva, como si los únicos enemigos de 
la sociedad a los que es preciso castigar y s;,meter fueran aquellos que 
denunciaa los errores y las intemperancias del Gobierno provisional y 
piden una rectificación inmediata de sus procedimientos. 

Para mayor dtsconcierto, muchas veces ocurre que la propia au­
toridad no sólo resulta inepta para contener la delincuencia, sino que 
lps propios delincuentes se hallan en sus filas y la depuración se obs­
taculiza porque, como es obvio inferirlo, el sostén, p9r la fuerza, de 
una armazón oligárquica que no tiene el apoyo y la solidaridad de las 
masas y ~11e carece, por consiguiente, de fuerza moral para _imponerse, 
origina tolerancias y complacencias múltiples, por las que se filtran el 
principio de autoridad y la disciplina, quedando así el Estado a merced 
de. una casta privilegiada que se sabe autónoma y que no acata ni teme, 
lógicamente, al poder civil. 

Todos estos males característicos de la Dictadura se han agravado 
y agudizado ahora, precisamente cuando, por el desbordamiento pasio­
nal que siguió al destronamiento de Machado y por el exceso de re­
sentimiento que animaba a la masa pública, más se requería un poder 
moderador, un régimen transitorio y equilibrado de gobierno, que ge­
nuinamente representara todas las filiaciones y dentro del cual impri­
mieran, ..:~ manera. armónica, todos los sectores su peculiar influencia 
orientadora, para apaciguar las vehemencias y mar,:har sin dilación y 
sin tropiezos hacia la Asamblea Constituyente, ya que sólo ésta, previa 
la consulta al electorado, podía autorizadamente crear pautas nor­
mativas, estableciendo los preceptos por los que deba regularse la vida 
Ciudadana. 

La fuerza pública, así, no representaría otr~ factor entre nosotros 
que el de cuerpo de seguridad nacional dispuesto a garantizar el ejerci­
cio y el cumplimiento de un programa mayoritario, oponiéndose a cual­
quier intento de rebeldía apoyado o inspirado por la morbosa y des­
acreditada exaltación del caudillismo. O lo que es lo mismo, la fuerza 
pública ocuparía su puesto racional de instrumento del pueblo, en vez 
de reasumir su rol típicamente hispanoamericano de instrumento del 
poder contra el pueblo de donde emana y al que oprime. 

Lo que no acaban de concebir nljJ!stros hombres públicos-ayer po­
. líticos impuros; hoy revolucionarios de nueva ideología,--es que la úni0 

ca,, _fucrza incontrastable es la del aroyo ~pular. Un régimen puede 

sostenerse por la fuerza en el disfrute de las pos1c10nes · gubernativas. 
Pero no puede gobernar. Para gobernar es menester que el pueblo sea 
el que designe libremente a sus mandatarios. Y así como es posible, 
con la cooperaci'ón de las masas, dirigir los destinos de un pueblo aun­
que la fuerza pública sea precaria y se destine apenas a una suerte de 
policía rural y urbana, resulta prácticamente imposible imponer normas 
gubernativas a una sociedad que las repljdia, aunque para el acata­
miento se confíe en la organización militar más poderosa de la tierra. 

La violación de este principio básico de la organización democrá­
tica, origina el estado de violencia moral , y de anarquía material que se· 
registra en Cuba. Perdido el r~speto y el escrúpulo por · gobernantes ·y 
por gobernados, que se hostilizan y se atacan. se . originan hechos tan 
execrables como el del asesinato del joven estudiante Cadenas, que evo­
ca el período más sombrío del Machadato, y el del asalto a la residencia 
rural del señor Franca, en el que perdió la vida ·su h_ija. En ambos ca• 
sos las inve~tigaciones judiciales parecen comprobar que hubo entre los 
ejecutores asesinos que ostentaban precisamente, y para escarnio de la: 
sociedad, cargos de agentes de autoridad pública. 

Una sociedad sin garantías es una sociedad en disolución. Así pue­
den producir¿e en Cuba hechos como el del asalto y destrucción del pe· 
riódico "El País'' por una turba exaltada a la que no se pudo reprimir, 
aun cuando, según las versiones oficiales, discurrió por las principales 
arterias capitalinas dando gritos amenazadores y engrosando paulatina­
mente sus filas hasta ejecutar sus propósitos. Así han podido regis­
trarse asaltos y saqueos a establecimientos y a las casas. Así, a diario, 
en la vla pública, · en los tranvías, en plena capital, en las barriadas 
suburbanas son a_saltados los transeúntes y despojados de sus pertenen­
cias, sin que en ningún caso la Policía capture a los atracadores. Es un 
caso de indefensión absoluta que estimula a los malhechores y que hará 
en breve de nuestro país uno de los más inhospitalarios del orbe. 

Ese estado de cosas no puede subsistir. Los hombres que hoy go­
biernan la República provienen de la Revolución. Es necesario admitir 
que tienen un alto ideario patriótico y que, cualquiera que sea la ex­
tensión de su yerro, les anima el propósito de salvar la República y de 
consolidar el tri.unfo de una revolución que se hizo precisamente para 
desterrar lós viejos males y para edificar una nacionalidad digna y ven­
turosa. Los crímenes y las violencias que se registren hoy tienen que 
ser enérgicamente sancionados. El Gobierno provisional del doctor Grau 
no puede limitar su energía a constreñir las opiniones adversarias. Y su 
alarde de fuerza no debe concretarse a mantener en las ergástulas a los 
adversari0s vencidos. El Gobierno debe hacerse fuerte por el apoyo y 
la simpatía unánime. Y éstos no se conquistan manteniendo en pri­
sión, hacinados dentro de celdas precarias, a los oficiales del Hptel 
Nacional, y a los revolucionarios de · Atarés, que se lanzaron a la 
lucha animados por un estímulo patriótico y creyendo que de ese modo 
defendían los mismos ideales que los lanzaron a combatir la Tiranía.' 
No se hace fuerte el Gobierno vo_tando leyes coercitivas contra la li­
bre emisión del pensamiento, ni clausurando estaciones de radio, ni im­
pidiendo que de palabra o por escrito se pronuncien contra sus actos las 
inteligencias y las conciencias libres. El Gobierno lucirá fuerte cuando 
reprima el crimen, cuando ofrezca garantías, cuando logre que e1 ciuda­
dano no vea en los guardadores del orden a un enemigo, sino a un ser­
vidor; cuando llame a su seno a todos aquellos que lucharon por derri­
bar al Machadato y se disponga a deponer en la As_amblea Constituyen­
te el mandato que la opinión nacional no ha conferido a nadie todavía. 

Libertad para todos los detenidos políticos del postrnachadato; 
libertad de prensa, libertad de reunión y castigo severo, inmediato y 
ejemplar para los que intentan reproducir ahora las torturas y los crí­
menes de una era de terror que ya pasq, que tiene que háber pasado pa-' 
ra siempre. 

\_ 
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J:n los pasillos de .za casa 
,1c /o:i, Juzgado.,, 1ni grupo 
<l.c rlam.as a r;ma.rda las ór­
clc11cs de l{bcrtad de sus 

familiares. 

f:I. tloctor MMi0 GOMr:z 
MENENDEZ. ex c11pit1ur 
farmacéutico . r,ban<lona 
la ¡,risió11 1Lel Príncipe c:1 
compuflin <le s11 abog(l(/Q. 

(I•uto:; l 'Cytlflo). 

El ex teniente ele 
ncvío Felipe O R ­
TOLAZAHA L y el 
ex teniente Juan 
M O N DEJAR al 
salir del Prh1ci­
pe (ICOfllJJafwdo.~ 
d e S1lR /111111/ia -

res. 

El .,c1i.or Carlos WAS H INGTON. ex 
coma11tlantc. al .~a/ir <le/ Príncipe en 
la amable compU11ill de s11 cspolla e 

hija 

Ocho legionarios ,te Atare., q1w 
guardaban -prfaión en el Prin ~ipc 

y fueron libertaclos. 
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DIMITID EL ALCALDE VERGAR A.- El doclor Ale­
jandro VERGA RA LEONARD. alcalde de La flabfln a. 
que dimitió el cargo por solidaridad con la protesta 
estudiantil provocada por el ctscsürnto del joven 

Mario Cadenas. 

CRISIS F N EL GABINETE.-El se1ior Domwgo 
TAMARG O, secretario de Justicia. q·uc presentó 

la dimisión (le su cargo. 

NUEVO SECRETARIO.- El se11or Luis F. <le Af.,­
MAGRO, designado secretario de Justicia en 

substitución del sefíor Tama rgo. 

EL NUEVO ALCALDE D E LA HABANA. 
- El doctor Alejandro V ERG ARA ha­
ciendo entrega de la alcaldía de La Ha­
bana al nuevo alcalde, señor Rafael ~-------L------------------------,~ TREJO, que aparece a su izquierda. 
F,l seiior Treja es un antiguo y com­
petente funcionario del Gobierno Pro-• 
i;incial , y padre del estudiante mdrtir 

LOS ESTUDIANTES FRENTE A PALA-

g~~;~D;:f:ci;;la d~eP!1ici~~l1:t1::ne~~u~Ta1~~ 4~» 
·te se dirige a sus compañeros, reunidos 
alU para pr..otestar por la prisión de va­
rios e3tudiantes del Instituto y la m1terte 

d e Mar io Caclenas. 

¿CRISIS EN EL GABINETE?-El doctor Manuel COSTA­
LES LATATU, secretario de Instrucción PUblica , cuya 

dimisión se da por segura. 

LOS _ESTUIJIANTES FRENTE A PALACIO.- Un aspecto de la 
mam,festacwn d e protesta estudiantil en los momentos en 
que el presidente de_ la R.einfbl!ca_, doctor GRAU, salia al bal-

clel mismo nombre. 

¿CRISIS EN EL GABIN ET E?- El se1ior 
G11.stavo MORENO, secretario de Obras 
P1l bl-ica.'i, cuya dimisión se da por se -

gura. 
(Foto El Encanto) . 
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RICHT/iOFEN llevando " Pour le M é­
rit e" , lci mris alta recompensa del Kai­

ser al valor . 
(r -Oto J. A. ron R~<ITt::A). 

El mes más notable de la carre­
ra de Richthofen como as de los 
cuerpos aéreos alemanes, fué abril 
de '1917. Fué su "abril sangriento". 
El hulano derribó veintiún aero­
planos aliados, mató veintiún 
hombres e hirió o capturó trece 
más en 30 rojos días . Al final de 
la carnicería, el total de sus víc­
timas ascendía a cincuenta y dos. 
En · el capítulo anterior quedaron 
descritas las primeras batallas dei 
mes. Aquí da Gibbons una vívida 
descripción de las otras, presen­
tando primero los detalles de có­
mo Richthofen mató cuatro hom­
bres en un día. 

CAPÍTULO X 

C
L segundo teniente Allan 

l. Harold Bates y el sargen-
f/ to William Alfred Barnes 

fueron los dos desgracia­
dos que , en unión de los 

tenientes Stuart y Wood, comple­
taron el cuarteto de muertos re­
presentando el resultado del re­
cord de Richthofen el día 13 de 
abril de 1917. 

El joven Bates medía seis pies 
tres pulgadas, delgado como una 
-caña, pero con una mandíbula y 
una barbilla salientes indicadoras 
de fuerza y determinación . Ape­
nas tenía cumplidos los 21 años, 
cuando cayó bajo la ametrallado­
ra de Richthofen. 

Ganador anual de premios en 
su· colegio, comenzó la guerra con 
un título de ingeniero, que fué 
bastante para llevarlo al lugar 
donde Inglaterra más le necesi­
taba: trabajos de aeroplanos, ins 0 • 

peccionando piezas, p r o b a n d o 
aparatos y estudiando nuevos di­
seños. 

Sargento Al/red TOLLERVEY, uno d e 
los dos hombres muertos por Richtho­
fe'ri. en su cuadragésimoséptima victoria. 

CARTELES 

ltab~~ltro · 
11r, o tic, Gr DDO 

A Bates no le agradaba su mi­
sión. Dió cuenta de que no inten­
taba pasar la guerra en una ofici­
na de Inglaterra y solicitó su 
transferencia al servicio activo del 
cuerpo de aviación. 

Llegó al frente , en Francia, el 
día 3 de abril de 1917, y la carre­
ra aviatoria de este brillante jo­
ven sólo duró diez días. 

-El día trece del mismo mes 
-dice su madre , que vive hoy en 
Swansea,-fué derribado y se re­
portó como perdido. Su jefe nos 
e~cribió, dándonos esperanzas y 
declarando que probablemente no 
fué _muerto, ya: que se vió descen­
der su máquina bajo buen con­
trol. 

Sin embargo, el día 4 de agosto 
de 1917 recibimos noticias de su 
muerte. Pero el Ministerio del Ai­
re jamás nos dió otros detalles. 
Las únicas informaciones que po­
seemos nos las proporcionaron los 
vecinos de Noyelle-Godault, don­
de descansan sus restos , en un pe­
queño cementerio, junto a otros 
seis o siete soldados británicos. 

';. Bois Ben,ard 
"' . 
"l>1,. 1 RUSSELia ,._ 

BaíltÍ.l 
• 6avrelle 

Mapa de la esce­
na de tres con­
quistas del as 
alemdn en abrü 
de 1917, cuando 
mató a tres hom­
bres e hirió a 

otros dos. , 
El sargento Willtam 
BARNES, que derr i ­
bó a tres alemanes. 

} 

El sargento Bill Barnes iba en 
el asiento del observador del apa­
'rato del joven Bates. En Wollston, 
cerca de Southampton, vive hoy 
William Barnes, padre, y nos dijo : 

-Aquel hijo mío era soldado de 
pies a cabeza. También fui solda­
do. . . allá por 1874. Le preparé 
para . una carrera civil, pero al 
cumplir quince años me dijo que 
para él no había otra cosa que 
el Ejército. Le dejé seguir su ins­
piración, y estoy orgulloso de él. 

No le agradaba hablar mucho, 
y menos de su persona. Por sus 
camaradas supe que había derri­
bado tres hunos y cuando vino a 
casa en uso de licencia, un mes 
antes de su muerte, me dijo que 
esl?eraba derribar unos cuantos 
mas. Estuvo en el servicio aéreo 
sólo cuatro meses. 

Una vez le pregunté cómo iban 
las cosas en el frente, y todo cuan-

?? 

to me dijo fué: "Bien, papá ; me 
agradaría ·contarte, pero es raro , 
cuando vengo a casa olvido todo 
lo del frente hasta que regreso". 

Bates y Barnes volaban en un 
antiguo F. E. 2-b, armado con dos 
ametralladoras Lewis, y en la -tar­
de de su muerte acababan de sol­
tar cientos de libras de explosivos· 
concentrados en un depósito ale­
mán de municiones, en un centro 
ferroviario , entre Hénin-Liétard y 
Lens. 

El reporte de Richthofen da de­
talles completos para la identifi­
cación de las víctimas. Dice: 

Solicitud de reconocimiento de mi 
cuadragésimotercera victoria 

Fecha: 13 de abril de 1917. 
Hora: 7.35 p. m. · 
Lugar: Noyelle-Godault, cerca 

de Hénin-Liétard. 
Aeroplano: Vickers de dos asien­

tos, Nº 4,997. Motor NC/ 917, ocho 
cilindros. 

Ocupantes: tenientes Bates y 
Barnes, ambos muertos. 

Con tres aeroplanos de mi staf-

f o t o 

Clara Peanut 

/el ataqué un escuadrón enemigo 
de bombardeo, compuesto por Vic­
kers (tipo antiguo), sobre Hénin­
Liétard. 

Después de un breve combate, 
mi adversario comenzó a planear 
y al fin se destrozó contra una 
casa, cerca de Nqyelle-Godault. 
Los ocupantes murieron y la má­
quina quedó desbaratada. 

Barón van Richthofen. 

Aquella noche, en el aeródromo 
de Douai, los pilotos de combate 
del Onceno Jagstaffel brindaron 
por su lider como as de ases de 
los aviadores alemanes. Su cua­
dragésimotercera víctima estable­
cía un record en los anales avía­
torios alemanes. 

Richthofen devolvió las felici­
taciones y especialmente al pe­
queño Wolff por haber derribado 
cuatro aviones aquel día, dando a 
su vez las gracias a los miembros 
del escuadrón por haber tumbado 
trece aparatos enemigos en un 
día. . . 

Algunos de los ocupantes de las 
trecr máquinas enemigas sobrevi­
vieron al combate, quedando pri­
s10neros y vanos de ellos fueron 
llevados a la fiesta del escuadrón. 
Los aviadores siempre · estaban 
en disputas con los jefes del Ejér­
cito por esta costumbre de feste­
jar a los aviadores capturados. El 
Ejército_ insistía en que los prisio­
n~ros aereos, como los demas, de­
b1an ser conducidos al Servicio '<.le 
Inteligencia para examinarlos y 
enviarlos luego a los campamen­
tos de prisioneros. 

Cuando era posib~. los pájaros 
guerreros, fueran alemanes o in­
gleses, "recapturaban" sus prisio­
neros, y en muchas ocasiones los 
conduc1an a los aeródromos para 

. una comida amistosa, donde be-
bían y discutían el combate aéreo 
personal. 

Hombres que habían vaciádo las 
cargas de sus ametralladoras con­
tra otros por el día, frecuente­
mente se sentaban en la misma 
mesa por la noche. 

El captor bebía a la salud de su 
prisionero, elogiándolo por el gran 
combate dado y la resistencia 
ofrecida. 

El prisionero elevaba su vaso en 
honor del hombre que le derribó, 
declarando con una sonrisa que 
para él había sido un placer pe­
lear con un hombre tan hábil y 
deportivamente, confesaba que ei 
mejor de lcis dos había ganado. 

Con este cambio de cumplidos 
la noche pasaba felizmente, hasta'. 
que terminaba la provisión de li­
cores permitidos. 

Las cuatro víctimas de Richtho­
fen en el · día, murieron, pero le 
agradó cambiar impresiones aon 
las víctimas de los demás miem­
bros de su stattel. Parece que uno 
de ellos hizo un rápido análisis 
de la disposición para el combate 
del hulano y su falta de buen hu­
mor, logrando al fin sacar de qui-
cio al as. · · 

"Claro; el prisionero acabó por 
preguntar sobre mi máquina roia 
(escribió el barón al ~cribir la 
noche) . No es desconociaa:, hasta 
entre las tropas de las trincheras, 
y la llaman le diable rouge. En el 
escuadrón a que pertenece el pri­
sionero circ~laba el rumor de que 
la má__c¡uin_a roja era tripulada por 

. ' . . 
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una muchacha ... una especie de 
Juana de Arco. Se sorprendió 
grandemente cuando le aseguré 
que la supuesta heroína estaba 
frente a él. No intentó burlarse de 
mí. En realidad estaba convenci­
do de que sólo una muchacha po­
día volar en mi extravagante y 
pintarrajeada máquina". 

La versión inglesa de este inci­
dente se refirió muchas veces en­
tre los prisioneros del Cuerpo de 
Aviación y logró esbozar en los 
rostros de los confinados una ale­
gre sonrisa. 

El comuniqué alemán del si­
guiente día llamó particularmente 
la atención sobre los triunfos del 
escuadrón de Richthofen , en su 
record del día. Cada hombre de la 
unidad sintió el orgullo de la de­
claración oficial: "Seis máquinas 
germanas destruyeron trece a vio­
nes enemigos". 

Fué un buen comienzo del día. 
Contribuyó en mucho a elevar el 
espíritu de pelea del staffel, que 
antes de caer la noche tenía de­
rribados otros ocho aparatos. De 
este número, a Richthofen le co­
rresponde crédito por uno. 

El teniente W. O. Russell, que 
reside en Hilliers Farm, en Ando­
ver, Inglaterra, refiere la historia 
del combate por haber sido el 
hombre a quien siguió el hulano 
del aire, hasta tierra, detrás de las 
líneas a lemanas. 

-Desgraciadamente, apenas si 
podemos llamarlo un combate-me 
dijo Russell-ya que cuando Rich­
thofen llegó al teatro de la lucha, 
h abía perdido el control de mi 
aparato. 

Seis de nosotros estábamos de-

l m 

dicados a un patru]laje ofensivo 
en las cercanías de Douai, sobre 
exploradores Nieuports , a una al­
tura de doce mil pies. Después de 
hora y media de vuelo, nuestr(? 
líder "picó" súbitamente. Le segu1 
y a unos ocho mil pies distinguí 
un par de aviones enemigos de 
dos asientos hacia mi derecha. 

Ataqué uria de estas máquinas 
y entonces descubrí, horrorizado, 
.que mi motor no funcionaba. Des-

Segundo teniente 
TES (izquierda), y teniente 
W. O. RUSSELL, capturados 
en dos victorias del as alcmd.n 

en el mes de abrtl. 

Teniente Willie GREEN, 
derribado por el ·barón, 
que permaneció incons­
ciente por espacio de cin-

co semanas. 

, 

" n t • 

(f ();, o Coi.irn.it un san.ds:;,vethekin.¡;5) 
pués de descender otros mil pies; 
fui atacado por dos exploradores 
enemigos y obligado a continuar 
el descenso en zigzag hasta a te­
rrizar en el Bois-Bernard. 

Un explorador rojo me siguió 
hasta tierra y luego supe que su 
piloto era Richthofen. 

Creo que mi motor fué aguje­
reado en el primer ataque a los 
aparatos de dos asientos, ya que 
la gasolina salía libremente del 

(roto Chas . (-Scottl{"I 6unburi¡). 

tanque cuando aterrice. 
Parece que nuestro grupo fué 

prontamente superado en número 
por el escuadrón de Richthofen. A 
poco tropecé con mi jefe , el capi­
tán Binney, en un campo de pri­
sioneros, en Alemania. 

Había derribado cuatro máqui­
nas enemigas antes de ser herídó 
en un brazo, mientras recargaba 
una de sus ametralladoras. Nada 
más recordó hasta despertar en 
un hospital alemán. Hubo q_ue 
amputarle el brazo por el ho:rrf= 
bro . Tres de mis compañeros 
fueron muertos y creo que uno lo­
gró llegar a nuestras líneas. 

Richthofen obtuvo el crédito 
con la siguiente reclamación: 

Solicitud de reconocimiento de mi 
cuadragésimocuarta victoria 

Fecha: 14 de abril de 1917. 
Hora: 9.15 a.m. 
Lugar: Un kilómet ro al sur de 

Bois-Bernard, del lado nuestro de 
las lineas. 

Avión : Nieuport , un asiento, N<? 
6796. Motor N'? 8341, lb. 

Ocupante: tenient~ W. O. Rus­
sell , hecho prisionero. Sobre Ar­
leux uno de nuestros aparatos ob­
servadores fué atacado por varios 
Nieuports. Volé al lugar de la ac­
ción, ataqué uno de los aparatos y 
lo obligue a aterrizar a un kiló­
metro al sur de Bois-Bernard. 

Barón van Richthofen. 

Las dos víctimas de la siguiente 
victoria aérea del hulano, su cua­
dragésimoquinta, aterrizaron cer-

( P. n LÉ pág . 58) . 
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El comandante Franco se sienta frente a nosotros 
en un rincón de la redacción y se dispone o responder 
a nuestras preguntas. Lo hace con esa serena facili­
dad del hombre público, habituad.o al interrogatorio .Y 
siempre en guaráia para no decir ni una palabra mas 
de las que se ha propuesto decir. 

Hablamos de política . Franco dice que ha renun­
c.:iado a ella totalm.ente y que ahora y en lo sucesivo 
es y sera exclusivamente un comandante aviador del 
Ejfircito español. dedicado por entero al mc1oramiento 
de la Aviación militar cspaiiola . 
-, i' antes? 
- A ntes hice polittca de -izquierda, ele la extrema 

izquierda. 
-¿Era usted comuntsta?-le decimos. 
-No. ¡Nada de eso!-repfica Franco con v i vc:za. -

Fui republicano de la extrema izquierda , pero repu­
blicano nada más. Nunca milité en Icis filas del par­
tido comunista ni hice propaganda comunista. 

-¿Y sus ideas sociales? 

CARTtltÍ 

lflV\NC 

( Fotos Pegudo). 
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FRANCO EN "CARTELES".-El comandante FRANCO 
durante su visita a CARTgLES, rodP,ado de los señores 
GRAVE DE PE,flALTA, PERERA y nuestro director .. 

Alfredo T. QUILEZ. 

- Avictnzadisimas, eso si, pero no comunistas. Fui 
avanzado en política por estimar que sólo orientando 
a la R pUblica muy hacia la izquierda seria posible 
salvar a Espaiia del comunismo por lo menos para 
doscientos años. Yo soy un demócrata sincero; amo 
la libertad, como la amamos todos los españoles. Pre­
cisamente por eso no soy comunista. 

-¿Qué le han parecido las Ultimas elecciones? 
-Bien; ¿qué quiere usted que me parezcan? Des-

pués del Gobierno de izquierdas vacilantes que ha te­
nido España en los Ultimas años, era de esperarse 
una reacción hacia la derecha . La política se rige 
por movimientos oscilatorios, de la derecha hacia la 
izquierda y vice-persa ... 

-¿Cree usted que este Parlamento destruirá la obra 
de izq1derda de las Cortes Constituyentes? 

- Creo todo lo contrario. Creo que este Parlamento 
será conservador, pero conservador de la legislación 
de izquierda que las Cortes anteriores hicieron. E,ste 
Parlamento y los gobiernos que de él nazcan, pondrán 
en vigor y ejecutarán las Leyes ya votadas; sin extre­
mismos desde luego, pero Las cumplirán, Esa es níi 
opinión. 

En esas pocas palabras queda resumido el credo 
político de este aviador glorioso que, decepcionado de 
las luchas parlamentarias, vuelve a luchar con las 
nieblas y con los vientos, para él más seguros y es­
tables que las tribunas de los mltines y los escaño·s 
del Congreso. 

FRANCO EN "LA VOZ DEL AIRE .-El día de su. llegada, FRANCO se d.irt­
gió al pUblíco habanero a través de nuestro querido colega aéreo "La Voz 
del :1,-ire" •. La foto_ nos mues,tra al gran aviador espaftol frente al micrófono. 
A su Lado, los senores f!ENITEZ y LÓPEZ, admintstrador y director, respec-

tivamente, de ''La Voz del Aire" . 

A 



La lle ada le FRANe(!J 

El comanda.nte f R~_NCO inspecciona uno de los trimo ­
tores de la Compania Cubana de Aviación "Curtiss" e1 

el aeropuerto de Rancho Boyeros. ' 

F RANGO examinando un Sikorsky anfibio en el aeropuer ­
to de Rancho Boyeros. 

El comandante 
Ramón FRA NCO 
al salir de la ca­
bina del avión 
que le trajo de 
New York a La 

Habano. 

(Fotos Peguclo). 

El Cte. FRANCO ro­
dP.adn de los fun ­
cio11n.rios rlc la Em­
bajadn eSJ}(Hl.nla en 
La Habana,, c¡nc fue-

ron a rccibirl!:. 



COMO fE NEGOCIÓ EN LA -,, (ONFtRtNC/lr 
f'ANAltfRl<ANA LA OICTADIIRA MACHADISTA--

UEVAMENTE ocupa el plano. de la 
actualidad nacional cubana el pro­
blema de la intervención; pero ahora 
no por acción sino por omisión de la 
Cancillería de Wásnington, siguien­

do ésta la política enunciada por el presiden-
te Franklin Delano Roosevelt, de "buen ve­
cino", absolutamente distinta a la de su p·a­
riente, el otro Roosevelt, Teodoro, mantene­
dor de la política que convertía al Gobierno 
de los Estados Unidos en "el policía del he­
misferio occidental", política seguida tam­
bién últimamente por los presidentes coolid­
ge y Hoover. 

Y, hoy Jcomo ayer , Cuba ha sido el cam­
po preferido de experimentación de esas tan 
distintas políticas interamericanas de la 
Cancillería de Wáshington. 

Y la actual política abstencionista del Go­
bierno de Franklin Delano Roosevelt res­
pecto a los asuntos cubanos adquiere mayor 
interés y trascendencia por la actitud que 
sobre el principib de la no intervención ha 
adoptado la Delegación norteamericana en la 
VII Conferencia Panamericana, que se está 
celebrando en la ciudad de Montevideo. Allí , 
el jefe de dicha D(;)legación, el secretario de 
Estado Cordel! Hull, acaba de declarar so­
lemnemente: "Ningún Gobierno americano 
debe temer la intervención bajo la adminis­
tración del presidente Roosevelt . El Gobier­
no de los Estados Unidos es tan opuesto co­
mo el de cualquier otro país a la interfe­
rencia con la libertad de la soberanía y los 
asuntos interiores de cualquier país". Y refi­
riéndose especial y directamente al caso cu­
bano, agregó: "que el presidente Roosevelt 
estaba dispuesto a negociar con Cuba las mo­
dificaciones de las relaciones existentes". 

De haber mantenido Coolidge y Hoover es­
ta política abstencionista del actual Roose­
velt, seguramente Cuba se hubiera librado 
de la tiranía machadista, ya que es hecho 
plenamente demostrado que la dictadura 

·.machadista nació por obra y desgracia del 
visto bueno que a la prórroga de poderes dió 
el Gobierno de Coolidge, a cambio del apo­
yo decidido q1,1e en la VI Conferencia Pan­
americana celebrada en La Habana en 1928 
prestó la Delegación cubana a los propósitos 
intervencionistas entonces mantenidos por la 
Cancillería yanqui, logrando ésta, con la coo­
peración de los doctores Ferrara y Maúrtua, 
que no se aprobase en la Conferencia el 
principio de la no intervención y se dejase 
para ser discutido en la siguiente conferen­
cia. la que ahora se celebra en Montevideo. 

Vamos a estudiar en este y otros artículos 
cómo se negocio entre los Gobiernos de Coo­
lidge y Machado ese visto bueno yanqui a 
la prórroga machadista. 

Conocidas son la desacertada actitud y 
las imprudentes e inoportunas palabras del 
Dr. Orestes Ferrara, delegado del Gobierno 
de Cuba, al discutirse el principio de la no 
intervención en la sesión celebrada el 4 de 
febrero de 1928 por la Comisión de Derecho 
Internacional Público y Policía de Fronteras, 
loando la intervención y no sumándose al 
grupo de delegados que combatieron el inter­
vencionismo: 

"No nos podemos unir al coro general de 
no intervención porque la palabra "inter­
vención ", en mi país ha sido palabra de glo­
ria , ha sido palabra de honor , ha sido pala­
bra de triunfo, ha sido palabra de libertad; 
ha sido la independencia. 

"La palabra "intervención", ésta que por 
hechos circunstanciales es hoy puesta al in­
dice de esta reunión, ha sido siempre en el 
mundo cuanto de más noble y de más gran-
de h a habido". , 

Esas palabras y esa actitud del Dr. Ferra­
ra ¿no respondieron más que a la opinión 
particular que él mantenía sobre la ínter­

" vención, o expresaban, además, el criterio del 
Gobierno del presidente Gerardo Machado 
sobre estas trascendentales cuestiones? 

Porque, en el primer caso, si dañinas fue­
ron las palabras y la actitud del Dr. Ferra­
ra, la importancia de unas y otra es relati­
va, pues sólo tienen el relatiV(! valor de una 
opinión particular de un pohtico, acciden-
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talmente diplomático, que sobre este mismo 
asunto ha expresado opiniones encontradas 
según sus conveniencias políticas en cada 
época. · 

Pero si sus palabras y su actitud obedecían 
a instrucciones de la Cancillería y Gobierno 
cubanos o fueron reconocidas y respaldadas 
por éstos, estando acordes, por tanto, la C?Pi­
nión mantenida y línea de conducta seguida, 
con la orientación y política gubernamental 
cubana en los momentos en que se celebra­
ba la VI Conferencia, sobre las relaciones 
entre Cuba y los Estados Unidos y entre Cu­
ba y los países de la América nuestra , en­
tonces esas palabras y esa actitud del Dr. 
Ferrara ya con el carácter de palabras Y 
actitud ' del Gobierno de Cuba, revistieron 
gravedad extraordinaria y. el d~ño que le 
ocasionaron a nuestra patna fue enorme e 
incalculable. 

No podemos pasar adelante sin dilucidar 
este problema. Debemos y queremos ser Jus­
tos e imparciales. 

Por lo pronto, nos encontramos con que el 
Dr. Ferrara manifestó que él en la Confe­
rencia no hizo más que seguir instrucciones 
de su Gobierno. En una entrevista con un 
redactor de "El Mundo", de La Habana pu­
blic:,ada con el título de El último discurso_ !le 
Mr. flughes ha quedado sin su contestacion, 
dice Ferrara en la edición de 25 de febrero 
de 1928 el Dr. Ferrara, intarrogado por el 
repórter acerca de su actitud en la VI Con­
ferencia , manifestó : 

"He hecho lo que debía hacer, lo que im­
ponía• el honor de Cuba (? ! ) y sus in tere­
ses, lo que responde a la verdad (? ! ) y lo 
que me obligaban a llevar a cabo las instruc­
ciones recibidas". 

Estas manifestaciones del Dr. Ferrara no 
fueron desmentidas por nuestra Cancille ría 
ni por el Ejecutivo. Sean ciertas o no, que­
dan en pie. 

Pero es que tampoco fueron desmentidas 
ni desautorizadas ni por la Cancillería ni por 
el Ejecutivo, las palabras y la actitud __ inter­
vencionista del Dr. Ferrara en la ses10n del 
4 de febrero de la Comisión de Derecho In­
ternacional Público de la VI Conferencia 
Panamericana. 

Luego, de hecho, o fueron inspiradas o 
quedaron ratificadas y respaldadas por can­
cillería y Ejecutivo, porque no se exphca que 
en una cuestión de esta trascendencia, la 
más trascendental de todas las cuestiones 
que desde la constitución de la República 
Cuba tiene previamente planteada, afectan­
do su vida nacional e in ternacional, dejen 
pasar por alto Cancillería y Ejecutivo pala­
bras y actitudes de uno de _ sus d_ele~ados 
en congreso de la importancia y s1gmf1ca­
ción de la VI Conferencia Panamencana. 

cuando así se procede por una Ca1:1c11le­
ria o por el Poder Ejec_utivo. en cuest10n c~­
mo esta de la intervenc10n , vital para el _pais, 
no se hace por debilidad o contemplaciones 
con un delegado, por muy alta que sea _su 
personalidad ni muy estrechas sus relac10-
nes de amistad con los gobernantes; cuando 
así se procede, . es ¡Jorque _conscientemente 
cancillería y E¡ecut1vo quisieron proceder 
así. 

Ahora bien, esta inspiración o ratifica­
ción por el Gobierno de las pala_br_as y la 
actitud del Dr . Ferrara. ¿fueron umcamen­
te línea de conducta momentánea en aquel 
acto, o respondían a la política _que el Go­
bierno de Machado quena seguir y estaba 
siguiendo en sus relaciones con el Gobierno 
de los Estados Unidos? _ 

Los hechos que vamos a citar · en segui­
da nos demuestran, clesgraciadamente, que 
las palabras y la actitud del Dr ._ Ferrara no 
sólo estuvieron respaldadas y rat1flca_das po~ 
el silencio postenor de la Canc11lena Y, e, 
Ejecutivo cubanos, smo que respon_<l;ian , 
además, a la política de halago, atraccion Y 
complacencia que el Gobierno de Machado 
segma ya desde esa época en sus relaciones 
con el Gobierno de Wáshington. 

En lo que a la ·Cancillería se refiere, nos 
encontramos con estos dos hechos. Dos dis­
cursos del secretario de Estado cubano, Dr. 

Rafael Martinez Ortiz, pronunciado 'uno, an­
tes, y otro después de celebrarse la Conferpn­
cia, hablando en ambos como secretario de 
Estado y en las sesiones respectivas de aper­
tura de la 101) y lH reunión anual de la So­
ciedad Cubana de Derecho Intern!l.cional, 

En el primero, que fué por nosotros refu­
tado en la sesión de clausura de ese año de 
1927 de la mencionada reunión de la Socie­
dad, el secretario de Estado anunció que el 
presidente de la República haría una visita 
especial a Wáshington para invitar perso­
nalmente al presidente Coolidge y al secre­
tario de Estado Kellogg, a las sesiones de la 
VI Conferencia Panamericana y que a los -
países. de la América latina sólo enviaría 
"para encarecer la importancia que tiene la 
próxima Conferencia", al Sr. Manuel Már­
quez Sterling, en misión especial; estable­
ciendo con ello un privilegio absurdo, irri­
tar.te e injustificable en favor de los Esta­
dos Unidos y en contra de las Repúblicas 
latinoamericanas, aunque, ante la protes­
ta n u~stra y de otras personas y el na tura! 
disgusto de los Gobiernos de la América la­
tina, se trató de atenuar el mal efecto que 
produjeron las palabras del secretario de 
Estado Dr. ~ a rtinez Ortiz, la visita y la _in­
vitación se n!cieron en la forma que este 
anunció. 

En el segundo discurso, pronunciado des­
pués de celebrada la Conferencia, el 7 de ma­
yo de 1928, el secretario de Estado, lanza las 
campanas a vuelo para ponderar cómo · la 
asistencia del "ilustre presidente de 'los Es­
tados Unidos de América Exmo. Calvin Coo­
lidge, cuya alta representación, austero ca­
rácter , y grandes cualidades personales, ha 
dado especial sello de grandeza a esa Sexta 
Conferencia Internacional Americana" ; y no 
conforme con expresarse así, se refiere tam­
bién a nuestra protesta por su discurso del 
año anterior, haciendo resaltar que "si en­
tonce.5 existieron dudas, hoy ante los hechos, 
todos tienen que reconocer que la asisten-· 
cia del excelentísimo presidente Calvin Coo­
lidge a la VI Conferencia ha marcado una 
fecha imborrable en la historia del mundo 
americano" . Y ya en el colmo de las ex­
pansiones yancófilas, elogió también, emo­
cionado, el discurso de Mr. coolidge ~n 
la sesión de apertura de la Conferencia, 
¡aquel discurso , que como ya vimo_s en o!ro 
éapítulo, era todo falsedad e hipocresia! 
"Para todas las naciones grandes o peque­
ñas-dijo el Dr. Martínez Ortiz-las pala­
bras del presiden te Coolidge fueron de paz 
y de concordia. Habló con la elocuencia su­
gestiva del conocimiento arraigado de que 
es la democracia la base única , eficiente, 
de buenos gobiernos". No se conformó el Dr._ 
Martínez Ortiz con decir esto, sino que se 
refirió también a las declaraciones del pre­
sidente Coolidge respecto a Cuba, manifes­
tando que: "han colmado vuestras esperan­
zas" agregando: "Las palabras del presi­
dente Coolidge quedarán para siempre gra­
badas más que en mármoles y en bronces en 
el corazón de todos los cubanos". Pero eso 
era poco todavía para el Dr. Martínez Ortiz·. 
Refiriéndose a la reafirmación del concepto 
de la absoluta soberanía de Cuba que él en­
contraba en las palabras de Mr. Coolidge: 
"Hoy Cuba es $ U propia soberana, su pueblo 
es independiente, libre, próspero, pacifi_co y 
está gozando del gobierno propio", se J?er­
mitió el secretario de Estado Dr. Martmez 
Ortiz decir: "Para los cubanos esta condi­
ción no h a estado jamás en tela de juicio, 
confiados en la promesa de un gran pueblo, 
que no ha dado en ningún momento de su 
historia ni' motivo ni aun siquiera sospechct. 
de que se tratase dé fáltar en cualquier for-­
ma a ella". 

¡Ni aun siendo ciego o inconsciente puede 
haber cubano que se atreva a -hacer seme-
jante inaudita afirmación! -

Nos parece que ha quedado suficientemen­
te demostrada la política de halago, compla­
cencia y atracción hacia el Gobierrio _de lC?s 
Estados Unidos que seguía nuestra qanci­
llería en la época de la celebración en La Hi\­
bana de la VI Conferencia Internacionu.J. 
Americana. 
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EL J APON LANZA UN 
NUEV O TIPO DE BUQUE. 
-El crucero nipón "Tei­
yei". lanzado en los nsti ­
lleros de Yokosuka. Des­
plaza 10,000 toneladas co­
mo los cruceros tipo "Tra ­
tado". pero a diferencia de 
ellos sólo tendrá una. ve l o ­
cidad de 20 nudos. D esti ­
nado fl. -~ervir d e base y de 
a/macen <1 lo.~ sub1narinos 
nipones, const ituye un ti­
JJO de buque de guerra 
hasta ahora desconocido. 

LAS ELECCIONES ES­
PAJilOLAS. - El en­
tusiasmo electoral d!! 
los espmíoles fué tan 
grande en las eleccto ­
ne.~ últimas. que las 
derechas no temieron 
alistar a Neptuno en 
las filas de s1Js pro­
paaandistas ... He ahí 
uri cartel del partido 
Acción Popular, col ­
oado del tridente del 
dios en la famosa 
fuente rle Ncvt11110. 

de Madrid. 

(Fotos CARTELES ). 

EL EMBAJADOR DE CUBA EN MA­
DRID PRESEN TA CREDENCIAl~ES .-­
Al 1/eqar al Palacio Nac!unal. el 1111e-

_;:,10':-m~/¡~~,~~ dfief¼i~'De;~ E~at~: 
-pro11u11cta 1111 disc1u·so por rad_10. S1-
011.iendo una línea democrátu:a. e/. 
"n uevo embnfaclm: hª s11lnt1/·111do el 
u, i i/ormc dJp l omat w o por d "Jacket"· 

\ 



Sefwra 
muerte 

CARTELES 

Vista general de la ca­
sa de v il ,ienda de. la 
finca '' La Chorrera'', 
propiedad del seftor 
Porfirio Franca. y en la 
que éste residía tem­
poralmente en unión 
de su hija Josef ina y 
del esposo de ésta. se -

fwr Gómez Calvo. 

-•• , -- . Á •• 

28 

El señor Porfirio FRANCA , ban­
quero y clubman, acompañado de 

su esposa. 

'Maximino GONZALEZ, encargado de 
la finca del se11,or Franca, y al que 
,asesinaron los bandoleros, apar~"'ce 
de pie, al centro de esta foto, rv-

deado por sus familiares. 

Emplea'dos de la finca "La Chorr e­
ra" , que fueron sorprendidos por los 
asaltantes y que, según declaran, no 
pudieron impedir el asalto, por ha- . 

ber sido · maniatados. 

Un acto de bandolerismo siT? prececleti.tcs }ia conmoi•ido, en esttQ,.'> 
horas de honda dramatidd all para la patria, a la sociedad habanera. 
R etrogradó.ndonos a tiempos que ya juzgábamos definitivamente pa­
sados, la finca "La Chorrera" , situada en El Calvario , a poca s horas 
de la capital, fué asaltada por un grupo de hombres armados, que ase­
sinaron a la señora Josefi na Franca y Echart e de Gómcz, hija del dis ­
tinguido hombre. de negocios y clubman se11or Porfirio F ranca, y al cn­
caroado de la finca de éste, Maximino González. El móvil de este ascilto 
y doble crimen aparece algo tttrbio, porque los bandoleros , consumada 
su haza11a , se retiraron sin cometer robo algt1no. Las investigaciones ju­
diciales revelan que uno de los asaltantes era miembro ele la Poi'icia 
de El Calvario, y pertenecía a la agrupación P TO Ley y Justicia . Se 
espera que este hecho aboininable se esclarezca ,d d tocio y .<::(' aplique 

· za mds rigurosa sanción a los asesinos. 
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VIII, el rey m ás 

enamorado de la historia, cono­

cido como EL REY BARBA 

AZUL del siglo XV, tuvo seis 

esposas de las cuales se deshizo 

en diferentes formas. Las tuvo 

de todas las cualidades, Insig­
nificante, Infiel, Estúpida, T ai­

mada y · Jugadora, Ambiciosa 

e Inmoral, y por último Rega­

ñona e Impertinente, la que 

hizo exclamar a su espo• 

so: LA MEJOR ... ES 
LA. PEOR. /#V-<CW.t#/ 

! 
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DOS BESTIAS 

III 

EDRO A. Castells y Grego­
rio Santlesteban, conoci­
do por el "preso modelo", 
se complementan; son dos 
bestias que unidas for-

m~l?- un animal feroz y sin cuya 
umon , probablemente, sus histo­
rias hubieran sido mínimas: la de 
Castells en los records del Estado 
Mayor del Ejército ; la de Santies­
teban en los registros de an tece­
dentes penales de la República. 
Pero juntos han asesinado a cen­
tenares de indefensos y merecido 
que se publiquen sus he.chos a los 
cuatro vientos cardinales .. . SI la 
sangre derramada por ellos se pu­
diera utilizar en -denunciarlos su 
destino seria terrible. ' 

Castells es una fuerza ciega a la 
que Santiesteban ha puesto ojos 
bizcos utilizándola en su provecho 
y satisfacción . Para Castells la ley 
es la disciplina; para Santleste­
ban la ley no existe : la ha viola­
do formal e informalmente. El 
primero pudo ser un hombre hon­
rado; el segundo, no: nació delin­
cuente de derecho común: es ase­
sino, ladrón, violador, traidor, pe­
derasta. Todo él está previsto y 
penado en el Código. Castells ha 
!do progresiva e insensiblemente 
descendiendo por la pendiente del 
crime· hasta llegar al abismo 
donde .,o existe el respeto a la vi­
da humana ; Santlesteban nació 
en ese abismo. Castells llegó al 
crimen habitual por locura his­
triónica ; Santiesteban lo ha te­
nido siempre por sistema. Donde 
Castells mata a un hombre por­
que ha robado, Santiesteban lo 
mata para robar . Son dos diago­
nales que al cruzarse se convir­
tieron en paralelas. Son disimiles 
y se entendieron en seguida. Cas­
tells llegó desorientado al Presi­
dio; Santiesteban, apresándolo in­
mediatamente, lo convirtió en su 
aliado y desde ese mismo día el 
Presidio comenzó a gemir ... 

Físicamente semejantes, en lo 
moral la semejanza es sólo apa­
rente. En Castells existe antes que 
nada el histrión, el farsante trá­
gico. Bajo una mentida senc11lez 
que él quiere hacer aparecer como 
rudeza de soldado , gusta de las 
grandes frases de la declamación. 
Su primer acto en el Presidio fué 
desencadenar las iras demagógi­
cas de la población penal contra 
un recluso que había puesto en 
duda la probidad de un hombre de 
su confianza : "¡ Que sea éste mi 
Waterloo si tal acusación es cier­
ta! Me someto a vuestra justicia. 
Quiero que me juzguéis, ¡lo im­
pongo! ... " 

Cuando el amo habla así a los 
esclavos, de antemano se gana su 
veredicto. Se pidió a gritos la 
muerte del murmurador ; los más 
Indignos fueron los más indigna­
dos; los más injustos ofrecieron 
sus propias manos para hacer 
j ustlcia; los más insensibles llora­
ron rechazando la Investigación 
impuesta. Hubo necesidad de pro­
teger al preso de los presos con 
el retén de los soldados. Y el pre­
so ·decía la verdad, y los que lo 
sabían callaron o gritaron más 

Capitán CA STELLS 

alto que los otros, · porque esa es 
la ley de los de abajo, dentro y 
fuera del Presidio. . . Castells, sol­
dado en 1903 y comandante en 
1932,- conoce el espíritu de la mul­
titud y la explota . .. 

. El no sabia si su hombre de 
confianza era o no ladrón pero 
si sabía que el día que sé deje 
crecer la voz de abajo, el clamor 
no podrá ser dominado y la dis­
ciplina será rota. Y también sa­
bia lo fácil que es encontrar alia­
dos entre los indefensos que todo 
lo temen. 

Con aquel discurso eehó él los 
cimientos de su- régimen. El no 
castigaba, él no imponía su volun­
tad ; por el contrario, era el pri­
mero en someterse, en pedir su 
Waterloo cuando pudiera apare­
cer culpable. Los propios presos 
se encargarían de hacer j ustic!a 
y los escoltas se limitarian a cui­
dar exteriormente el Penal. 

¿Dónde encontrar una teoría 
más bellamente revolucionaria? 
El escolta que cuidaba fuera de la 
reja , ajeno por completo a las ne­
cesidades y pasiones de los re­
clusos, se sustituyó con el recluso 
mismo, de necesidades y pasiones 
idént.icas ... 

Se le d!ó carácter legal a la 
delación . Y se Inventaron los Sar­
gentos Mayores . .. 

-Tú comes conmigo, duermes 
junto a mi, has robado en mi 
compañía y ahora ;eres mi juez! 

Nació el ojo múltiple. El escol-

ta que controlaba la acc10n devi­
no en sargento mayor que con­
troló, con _la acción, el pensar 
y el sentir. La falta se convirtió 
en delito para aquellos que co­
menzaban a juzgar, pues había 
que establecer la diferencia que 
no existía; hacer peor al malo 
que no lo era más que el que 
jUZ!,l"aba .. . 

Y surgió la casta, el inmune. 
Surgió Santiesteban. Surgieron 
Badel, Gómez Montero, Lima, Ro­
mero, Manes. . . Hubo otros nom­
bres al principio, otros vendrán 
después: todos ensangrentados, 
todos ominosos . .. 

La diferencia ya estaba estable­
cida: sus necesidades y pasiones 
fueron otras, pues las elementa­
les ya estaban satisfechas, hartas. 
Eran fuertes y ya no rezaba con 
ellos el sentimiento de los débiles. 

El sargento mayor puede mu­
cho, puede Informar de tu con­
ducta: debes ser generoso con él ; 
puede conseguirte un permiso pa­
ra que venga tu novia o hermana: 
es justo ,..,e él participe de la vi­
sita, El puede mucho, te puede 
dañar: es fuerza que tu herma­
na o tu novia se muestren bon­
dadosas. con él. Además, el que 
cuida de que tu visita cumpla los 
requisitos del reglamento es tam­
bi-en un mayor. El debe mirar 
bien a tus familiares. No impor­
ta que esté aquí por violador, pues 
él no los .mira con ojos de sen­
.s.u.a.L en abstinencia, sino con ojos 
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de mayor ¿comprendes?, con los 
ojos del deber, para que no te va­
yan a entregar nada de lo que 
aquí está prohibido . . . 

. La protesta que brotaba, no cre­
cia; no pasaba de ser cesped li­
gero, que rr¡ás que obstáculo era 
alfombra para justificar la pisa.da 
dura , _l!)- huella sangrienta de la 
repres10n. 

Aun el Presidio Modelo estaba 
en proyecto en el cerebro afiebra­
do de Zayas Bazán-ese otro gran 
despoblador de la República -Y 
La Cabaña era el lugar de destino 
para los que incurrían en el des­
agrado del nuevo régimen . 

(¿Quién era entonces el jefe de 
las prisiones militares de La Ca­
baña? Era el final del año 1926 
y afio 1927. De la fortaleza lo era 
el coronel Aguado, pero éste tenía 
entre nosotros fama de hombre 
justo y bondadoso. ¿Cómo armo­
nizar este prestigio con los críme­
nes de que se hacia objeto a los 
presos comunes enviados allí por 
Castells?) Fueron los primeros 
"incorregibles", y en ellos se ce­
bó el máuser . . . Pocos volvían y 
algunos ~ara morir, trayendo en 
sus agomas la peste contagiosa­
del terror. 

Y cuando llegó el éxodo, cuan­
do comenzaron a desfilar las "cor­
dflleras" hacia esa isla que un 
d1a el . norteamericano nos quiso 
quitar y nos dejó, ya Castells con­
t!)-):>a con una máquina de repre­
s1on perfecta. Sus mayores eran 
veteranos. Habían tenido que tra­
bajar mucho sobre la masa de 
donde procedían, pues Castells, re­
volucionario, lo había destruido 
todo. 

Según entró a saco en las fuer­
zas vitales que habían podido sub­
sistir en ellos a través de las ad­
ministraciones precedentes, les 
~estrozó la hacienda y esto sin 
ammo de lucro, por mera fobia a 
todo lo anterior. Y anterior le era 
la economía del Penal . . . · 

¿Qué se hizo con tanto taller? 
¿Por qué se cambió la mesa del 
sastre, el taburete del zapatero, la 
sierra de la carpintería toda la 
actividad por el banco de la ga­
lera? ¿Por qué se tornó en ocio el 
trabajo y en desesperanza presen­
te y depauperación futura el ofi­
cio? ¿Por qué se hundió en la mi­
serla al que desde el Presidio ayu­
daba a los suyos? ¿En nombre de 
qué .se tachó la nómina de dos 
mil pesos que mensualmente se 
abonaba en las cuentas de los re­
clusos? 

Se habló de explotación, de cau­
sas legales, del célebre 66 por 100 
que según la ley debía ser dedu­
cido de los haberes del penado, y 
los talleres se cerraron. ¿ Qué se 
hizo con el dinero importe de ese 
66 por 100 deducido? ... Todavía 
no se hablaba del Presidio Mo­
delo y por lo tanto aquello no era 
para restarle obstáculos al tras­
lado . . . No fué ánimo de lucro, 
pues; por el contrario, los contra­
tistas conocían la eficacia de la 
subvención. . . Fué la fobia cas­
tellsiana a todo lo que había naci­
do antes de su época. Y los reclu­
sos .fueron desplazados ... 

Los primeros días transcurr!e­
¡:on en una holganza escandalosa. 

(Continúa · en la Pág. 44' ) . 
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PINAR DEL RÍO.--Scfiorita Aida HERMIDA, profesora de pia­
no y solfeo, que ha obtenido un brillante triunfo en el con­

curso del Conservatorio Orbón . 
( Foto G1i:ban Study). 

REMED/OS.-;--El doctor Ra­
fael GONZALEZ VENEGAS, 
que recientemente disertó 
en el Ateneo de Remedios 

sobre sociología criolla. 
(Foto NemoJ. 

SAGUA LA GRANDE.-Grupo de alumnos del colegio del Sagraclo 
Corazón, que dirigen tos Padres Jesuitas. 

(Foto Pascual PCTez). 
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BANES.-Siempre Cuba ha contado con cabezas de primera fuerza, capa­
ces de afrontar los más "duros" problemas. Pero entre esas cabezas nin­
gufia hay tan sólida como la del Campeón "Rompe Cocos" Q1fe aparece en 
esta fotografía y que presentamos con gusto a la admiración de los lectores. 
E:l t .errible "Rompe Cocos" tenia, hasta el 4 de diciembre, un record de 659 
cocos ROTOS CON LA CABEZA. "Rompe Cocos" reta a todos los políticos 
de la Repú b lica, imaginándose que ninguno de ellos tiene la cabeza má-~ 

dura que él! 
( Foto Proenza). 

CARTE:U:S 



EL COLEGIO DE ENFERMERAS.-Grupo e en ermeras reunidas en el Hospital Calixto 
García para tratar acerca del reglamento del nuevo Colegio Nacional de Enférmeras. Los r e­
quisitos para la colegiación-declarada forzosa,-son: la presentación del titulo, llenar la so­
licitud acompaiíando la cantidad de $2 .00 o el último recibo de la A. N. de E.; hacer jura­
mento por duplicado y presentar dos retratos en uniforme. El plazo para la colegiación venció 

el 28 de diciembre. 

MACIA HA MUERTO.-El coronel Francisco MACIA, 
presidente de la Generalidad Catalana y figura sim­
bólica de la autonomía de su región, que acaba de 
fallecer en Barcelona después de sufrir una arriesgada 
operación de apendicectomfa. La muerte del " A vi" , es 
un golpe terrible para cataluiía en estos momentos de •. 

aguda crisis fOltttca . 

EL FIN DEL CURSO EN BELEN.­
Arriba: presidencia del acto solem­
ne celebrado en el Colegio de Belén 
con motivo de la distribución de los 
premios de fin de curso. Abato: los 
ntiíos Tomás McCAFFERY, Fernando 
COSTALES, Antonio G. MORA, Luis 
ARCACHA, Manuel LOPEZ V José R . 
ALVAREZ, que obtupieron los pri­
meros premios en el Colegio de 

, Belén. 

(Fotos Pcgudo). 

C:ARRERA ANTE LOS TRIBUNAL.ES .­
Para responder del vil asesinato de Ma­
riano González Guttérrez fueron condu­
cidos ante el Tribunal Provincial de 
Sanciones, el ex sargento Miguel BAL­
MASEDA, de los tristemente célebres 
Expertos; el teniente FERNANDEZ PE-
LAEZ, ayudante de Ainciart en sus p eo- ..,. 
r es crím.enes; el ex teniente Angel GRA-
RA, dé la Quinta Estación, y el teniente 
coronel Rafael CARRERA-, que asumió 
la ;e/atura de la Policía Nacional para 
realizar al frente de ella algunos d e los 
crímenes mcis odiosos del Machad.ato. 
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Carteles JJ estandartes 
alusivos fueron perta­
dos por los manifestan­
tes. Estas tres inslan ­
tcineas apresan tres c,.~-

pcctos del clesfilc . 

( Fo tos Pe9wlo1. 

Un aspecto 9e11eral de J.a 
ma11i/e$tació,~ que desfi­
ló por la A11c11ida de /(Is 
Misione., y q11e se co11 -
gregó /rente a Pa, cío. 
e,1 adhes ·;11 ci. la Lc11 r/1' 
Nacio11al1zac:ión del ·Tra­
bajo y reclamando la <1c­
ro9ación de la E11micnd,1 

Platt. 
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ABANDON A LA L/GA.-Yosuke !\IATSUOKA , jefe d e l a Delegación ja¡,011esa e,i la L iga de las Na­
Jnctando el histórico discurso por el cual anuncia el Ja¡;ón su ro/ untad de retira :-sc de la l,iga. I n­
~c después de terminada su oración, Mat~uoka y sus colegas abando11aron el edificio de la Liga. 

CUB A TIENE UN NUEVO PRESJDEN ­
TE .- El doctor Carlos .r~Jan1wl de cts­
PEDES firmando el acta de la to ma 
de posesión de la presidencia J)r01Ji.~io­
nal de Cnba, e11 la ma,/a,ia del domi11-
90 13 de agosto, F,l G obierno del pre­
sidc11 te Céspedes f11C depuesto el dia 4 
cte se¡ilicmbre por el movimiento mili­
tar rlc Columbia, que entregó el pode r 
al r¡11.i11r¡1ievirato Grau-Car bó- l risarri-

Portcla-Franca 

L A CONFERENC IA 
DE MONTEVIDEO. 
- El Palacio Legisla-
tiro de Montevideo . 
dond e acaba de ce-
lebrarse la Séptima 
Co11fcrc11 c ia /1ller-
11acio11al Americana 
E•i esa co11fcre11cia 
se aprnhó el princi-
J)io de la ·· 110 inter ­
vención" " 11 se echn­
r011 las bases para 
1111a i 11 telig e11cia 
circwcclaria entre lo.~ 
E.~t<tdos U11idos 1/ /a .~ 
n n e i o nes hisp"a1io-

nmcricanas. 

LA CATASTROFE 
de las mayores e 
Jrido la aviación 
destnicclón del 
rrido. el 3 de a . 
la v ida el almir, 
s~1ias más. Un r 
me11te comandr 
demoslr:,i.r q~l 
do •'por un terr 

contr 
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, c1per¡idores, 
l como entre 
nana, y sus 
ctivas, que­
:1 el diagra­
os. La fig\J.­
aparece eón 
·his": este) 
ho) y has 

(mante­
.1 momen­
?ep, have) 
•~ indican 

recciones 

~

!:e,_give o 
11no pue­
ctor opo­
arecer o 
•ecie de 

j° de 
,.oposi­

,,, ,e here 
(,fi the tire) 

, .'~ go away 
/ .. '"''<l 

\/ el capi,lj 

~iti~~~ ;~i/tS princi­
'~µ~J~~º;~e'1an sido 
'~~: ~~2 las re­
\ - - .j_scipulo; 

f1am1en-
~I• que p'.l.-

(xiliar que. 

'f;;:se~np;~ 
e termina­
'./., además 

o preté­
ién para 

¡" ,,~. ndicional , 
\W0Uld now be 

(

ie. (Todo esta­
usted hubiera 

. h e]110S dicho, 

llcct distin­
all y will; 

1.~ual de la 
f a blistas de 

!
ecto a este 
e la sustitu­
cfa. No obs­
gaclones en ¡>•« Js it your 

I wise to . .. ", 
t . .. ", "Is it 
01110 en la ex­
at .da rd, shall 
r e'ferible, des-

\ij\" :::::::~ 
os tambi¿n 

¡' 
dt que existe 

vou , _ _ en lo , que 

~

ncid t con l,a pri-

go, 1tres usos de 
e no t ienen·con­
en ~e en los usos 
\;; es necesario 
(-it.utas. Estos. 

.. 1 
, I 

1. Propiedad: 

Por la frase de inglés stan­
dard, You should cio your best 
(Usted debe hacer su mejor 
esfuerzo,) use " It is right for 
you to do your best." 

z .. Plan : 

Por The arder was that I (a r 
he) should go (La orden es 
que yo debo ir-o él debe ir) 
use "The arder was that I 
was to go" o "The arder was 
for me to go" o "My arder 
was to go." 

3 . Futuro subjuntivo: 

Por If he should come we 
should go. (Si él viniera, 'nos­
otros debiéramos ir ) use "If 
he carne, we would go". 

Hemos visto que el principal 
uso a uxiliar de may es el de indi­
car posibilidad. La forma de per­
miso del operador surge de este 
uso a uxilia r. Donde la posibilidad 
es debida a la voluntad del que 
h abla o de cualquiera otra perso­
na , el may entonces adquiere la 
forma permisiva, de modo que 
You may go (usted puede ir ) es 

Di.dgn1m qf Operarors 

o 
A 

~et' 

-~·-, e~ 
-l✓_/~-d~~----1-··-----· ---

··, .SII.M 

Operdt'ioMl C orutructions 
MAK[ Cilús YL.bk 
PUf CThis) i. n 
--· ···-··---·--------·~-~ on_ ttw uibleC~ 
T.ATI C!bi5) in 
~:::::~:::·_·:_·::.:::~ ___ lh~-~_jrom_theltou.se(hoi-se) 

GM . ____ (Th t:.) tó ___ the ___ t7'ntmdl_ fow.ch.ine) 
Gn 01-u.s) m 
~~::::::_::::::::::1ó~~~J:q¡, 1o ti,, Hou,c {lum,,J W-<IY __ <,¡, t 

Est e diao ram a se ex.J.. U_ca so lo . T odas las valnbra.? rtut: (tc¡ui se emµieu~· son ya 
co tsc1pulo, por pertenecer a; _, 'j r¿'v¡'to de Basic Engl'sh . 

,, :<. 

realmente una contracción de I 
will let you go, o You hav·e a righ t 
to go. Hay además dos usos auxi­
liares subsidiarios de may, para 
los cuales es fácil buscar las fra ­
ses equivalentes. La forma sub­
juntiva, Do t h is that you may be 
strong (Haga esto para que pue­
da ser fnerte) se expresa en Basic 
English, !Jo this so that you will 
be strong ; y la frase exclamativa, 
May they do well! ( ¡Ojalá lo ha­
gan !Jien ! ) se convierte en It is 
my desire (ar hope) that they do 
well. 

Además de su uso en oracio­
nes negativas o ' interrogativas, do 
tiene otro frecuente como sustitu­
to de otras operaciones, al objeto 
de evitar la necesidad de repeti­
ción , como I went and so did the 
others, en vez de I went and so 
went the others. 

Fijándose bien en el orden de 
las palabras y en la función de 
cada auxiliar, no habrá dificultad 
alguna en la construcción de los 
tiempos compuestos. El dominio 
de las expresiones sencillas, como 
I will go y I have gone, faci­
lita la formación de las más com­
plejas, como I will have gone, etc. 

El orden o secuencia de los 
tiempos verbales es también, en 
gran parte, cuestión de sentido 
común. Un tiempo presente o fu­
turo en la oración principal pue­
de seguirse con cualquier tiempo 
apropiado al sentido de las cláu­
sulas subordinadas: a un tiempo 
pretérito debe seguir otro tiempo 
pretérito, excepto donde se intro­
duce una comparación, en cuyo 
caso puede ser necesario el empleo 
del presente, como en 1 was more 
tire than you are, o donde la dj:!­
claración de la frase se refiere al 
presente o al futuro, e igualmen­
te al pasado; como por ejemplo: 
It was his view that in another 
hundred years Britain will be a 
second-rate power. 

Los participios presentes, ade­
más del uso indicado en la for­
mación de los tiempos de los ope­
radores, tienen una función de· 
sustantivos y adjetivos en sús de­
rivativos en ing . 

En la conversación, es corriente 
acortar o confraer los operadores , 
reduciéndolos así por elisión a 
formas más convenientes. Así, I 
will , se convierte en l'll; I would, 
en I 'd ; do not, en don ' t. 

(Continua r emos en la próxima 
lección !. 

* NO1'A .-En es t a l ección , como 
en las anteriores y siguientes, de­
j ar¡ios que el d iscípulo h aga su 
propia t raducción de las frases y 
palabras que pertenecen al voca ­
bulario del Basic English , que ya 
de be conoce r perf ectamente. 
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Cuando ganó el titnlo junior ligcrn a 
Be1111y BASS. CHOCOLilTE en las peores 

condiciones ele su vida. 

Cinco a,ios de notoriedad deportiva.-A;·­
gumenlo de jolletin. - Llegada a Nuera 
York con la clásica pe.,eta.- Pelea a 4 
nnnds por treinta y seie pesos. 1928. 
Un afí.o después, cincuenta 1,~il pesos por 
die: rounds frente a Al Sinr;er.- Celcbri­
dacl nuuidial.- Conquisla del ramp-:·0110-
to junior lightweiqht del 1111111do.-•lja­
tas de teatros y i;odei•iles. - 0/ro cw,,­
peonato mundial: el peso pluma.- - Viaje 
r, Europa.-Elefantinsis del "/Jallyhoo"". -
Em'Jriar1ue:z del C{JO.- Todo saturado ele 
libertinaje destructor.- Sintesis de la 
asunibrosa carrera JJUgilistica de K úl 

Chocolate. innwrtal del ring. 

S11 ])riniCi"ll clcrroto: _frente n Jaclí T{id 
BERG. inicio ele s11 cl.ecadcncio moral. 
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J1po/.eosis ele su po­
¡111./rtri<lacl: c11anclo 
regresó a La Ila/Ju.­
na, r/J!>s))/1.Ó de la 
nicforiu sobre Al 
Singcr. La 1/IOlli­
fcstación de spn­
patia más in¡,¡w­
nente qne ha }Jrc­
senciaclo La Ha-

banct. 

Su prinier automóvil, 
-un Packard charo­
lado-que compró cles­
¡més de cobrar el che­
que de cincuenta mil 
pesos por Sll pelea con 

Al Singer. 
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LOS pocos días de per­
manencia en Barcelona, 
leí la siguiente "Nota del 
Día", en un diario madri~ 
lefio : 

· ier, nuestro represen tan te 
en el Torneo de Wimbledon, fué 

batido por Crawford, como se sa-
be, y ya nada tiene que hacer a llí 
en '.'singles". . . Pero su derrota 
(7-fi, 6-4, 2-6, 3--6, y 6-4) no 
pudo ser más honorable, y las 
veinte mil personas que presen­
ciaron este match gustaron las 
delicias-se escribe en un perió­
dico inglés-de un "tennis" magní­
fico, encarnizado y emocionante". 

"El quinto "set"-se añac;le-fué 
extraordinario. Maier comenzó 
ganando y su velocidad era mara­
villosa. Daba la impresión de un 
vencedor seguro. Pero el " tempe­
ramento" acabó por salir a la 
pista y la frialdad de Crawford 
contrastó con la excitación del es­
paííol, que al fin se dejó arreba-
tar la victoria". ' 

Fué entonces que concebí la 
idea de entrevistar al "tennista" 
hispano y ver de cerca su prego­
nado temperamento. 

* En uno de los mil cafés al a ire 
libre que ostenta Barcelona en­
contré a Maier con el compañero 
Roses. Su aspecto complexional 
no acusaba temperamento. Todo 
lo contrario. Muy pronto salí de 

CARTELES 

Entrevista elaborada en Barcelona, durante la excursión de nu c ­
tro cronista deportivo por tierras europeas.-Maier, sajón de pu­
ra cepa, habla catalán y castellano como un catedrático de Bar­
celona.-Fué el "internacional" más joven: 'jugó en el equipo cs­
paríol frente a Francia cuando tenía 16 años. Le ha ganado u 
Au.stin y Borotra .- Su impresión del panorama internacional de 

"tennis''.- Su posible visita a La Habana. 

mi asombro. Enrique Maier , el 
máximo raquetista español: sa­
jón del más puro linaje! 

Padre y madre , alemanes que 
se instalaron en Barcelbna, para 
dedicarse al comercio. El n egocio 
prosperó y la familia floreció; un 
vástago nació cerca de las Ram­
blas. Los Maiers se consolidaron 
en la ciudad condal. 

Enrique había heredado las 
magníficas cualidades del recio 
tronco sajón: fuerza. serenidad e 
inteligencia. A los quince años lu­
cia un auténtico ejemplar de la 
Alemania de sus padres. Pero el 
nativo aprendió a querer su sue­
lo español y se hizo elocuente en 
catalán y castellano. 

Si no media una aclaración in­
troductoria, Enrique Maier puede 
ser desconcertante para su inter­
locutor. Ciento ochenta libras ar­
moniosamente repartidas en seis 
pies de contextura a tlética; ras-

gos faciales de pureza alemana, 
cabellos rubios y ojos claros. El 
conjunto d·a la impresión de todo 
menos español. Y, sin embargo, 
cuando h abla dos palabras, se 
satura de España ... ¡hasta en los 
gestos! 

La llegada de un grupo de pe­
riodistas animó la tertulia . Un 
compañero, cuyo nombre no re­
cuerdo, cogió el deporte español, 
lo desnudó y lo roció de crítica 
despiadada. Toros, boxeo, balom­
pié, ciclismo. recibieron nutrido 
fuego del camarada iracundo. 
Tocó su turno al "tennis", y, "ra­
ra-avis" en un crítico, dijo :­
;Maier puede informarle de "ten­
nis" mejor que yo. 

Para ali vio de los tertulianos, 
Enrique tomó el micrófono cafe­
tero. Pausadamente, midiendo sus 
vocablos con el compás de la sen­
satez, aclaró: 
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- Nuestro deporte · es demasia.do 

joven para exigirle mucho ... No 
me refiero a los toros, natural­
mente . Los toros, par:¡. mi no son 
deporte; es la fiesta secular de , 
España . Pero el balompié, boxeo, 
natación , aviación, "tennis" . .. to­
do esto es relativamente nuevo 
para España, y ¡ hem·os progresa­
do un mundo! 

Nuestro "tennis" puede ser me­
jor que el actual. Tenemos mag­
nifico material, pero el atleta es­
pañol no domina aún la discipli-' 
na esencial para lograr la máxi­
ma efectividad. "Tennis", por 
ejemplo. Hay prometedores "ju­
niors", pero tan pronto merecen ·. 
un cálido elogio de la prensa, 
pierden la cabeza; se creen in­
vencibles y se. dedican a la juer­
ga. No comprenden que el "ten­
nis" internacional es sinónimo de 
tesón. 

- ¿Hay "tennistas" hispanos de 
crédito en la actualidad-le pre­
gunto. 

-Alberto Durall , en dobles­
responde-y nada más. Flaquer 
con su muñeca en mal estado es 
una reliquia. · Mani,lo Alonso, ·ha 
estado fuera de forma mucho 
tiempo. Principiantes, hay mu­
chos, pero no lo toman en serio. 

Pido a Maier un relato sintéti­
co de su actuación en los "courts'', 
y me riposta que su internacio­
nalismo no ha dado aúl'l frutos 
dignos de narración. Insisto y co­
mienza : 

- Empecé a jugar a los diez y 
seis años-hoy tengo veintidós-­
Y a los dos años de práctica, ga~ 
né el campeonato de España fren­
te a Tejada, en San Sebastián. 
Fué en 1929. Este año defendí mi 
titulo contra F)al:¡uer. . . He sido 
el internacional más joven. En 
1927, con diez y seis años de edad 
y seis meses-de novatez, obtuve un 
puesto en el team español y jugué 
en los matches Francia-España. 
Fuí á Wimbledon en el 1931, y le 
gané a Austin. En el 1932 Je gané 
a Borotra. 'También he jugado en 
las eliminaciones por la Copa Da­
vis. Contra raquetistas italianos, 
brasi_leños y argentinqs, Este año, 
perd1 frente al australiano Craw­
ford. en el primer round. He te­
nido suerte muchas veces. Y he 
tenido poca fortuna en ocasiones 
en que hubiera dese·ado mejor es- ' 
trella ... No hay nada más que 
añadir a mi historial de "tennis­
ta". Unicamente, que tengo fe en 
el mañana. Estoy aún en ·1a etapa 
inicial. He aprendido mucho en 
prácticas con los mejores "ten­
nistas" del mundo. 

-¿Su opinión sobre el mejor 
jugador raquetista de todos - los. 
tiempos? 

-Tilden. No ha habido otro. 
Me enseñó mucha de la técnica 
que hoy poseo. El genio de Til­
den no será reproducido en mu­
cho tiempo. 

-¿Qué piensa de los interna­
cionales americanos y su actual 
decadencia? 

- Ese muchacho Vines, delga­
ducho, con sus defensas nátura­
les al borde del derrumbamiE¡nto. 

(Continúa en la Pág. 50 J. 
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Dorothy ROUND dice elocuentemente que si. y Sarah PAL­
F RE Y se niega con toda seriedad a participar en la 
· vació11. 

Bunny AUST!N, el 
introductor de la 
moda de los pan­
talones cortos, no 
es precisamente el 
Petronio indicado 
para la innova­
ción ... y Ellsworth 
VINES ·(a la de ­
recha) p re f i ere 
los largos, por la 
longitud' de sus 

piernas .. 
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U NT UJ\LIZANDO 

SINOPSIS DEL ARTÍCULO 
ANTERIOR 

Fase politica de Cuba iniciada 
por Machado, absorbi._endo todas 
las actividades partidaristas.-lm­
posición caprichosa de una Cons­
tit1ición moldeada a personales in­
tereses.-Oposición cubana a esa 
demagogia.- La razón de la fuerza 
contra la fuerza de la razón.-Crí­
menes, imperio del horror , porras, 
''apapipiaje'' inaudito.-Embajado­
res de la mu.erte .-Congreso sumiso 
y repugnante. caos , incertidumbn' , 
dolor y tristeza.-Paréntesis al 
triunfo democrático de Franklin 
D. Roosevelt.- Designación de Ben­
jamin Sumner Welles para emba­
jador en Cuba.-Fe y esperanza de 
los cubanos.-I nterrogación para el 
Gobierno. 

--[f]
N los primeros días del 

mes de mayo del corrien­
te año de 1933, llegó a La 
Habana·, en misión diplo­
mática como embaj actor 

de los Estados Unidos de Norte­
américa, el señor Benjamín Sum­
ner Welles, político americano, 
experto conocedor de los proble­
mas latinos y amigo personal del 
presidente Franklin D. Roosevelt 
y escogido entre los hombres de 
América como técnico especia1i­
zado en los problemas cubanos, 
para que, con tal representación 
oficial y con instrucciones perso­
nales de aquel que hoy ocupa la 
Casa Blanca -americana, que sin­
tió los latidos angustiosos en que 
se debatía el pueblo cubano, ac­
tuara en nuestros in ternos proble­
mas buscando la forma habilido­
sa, dentro de una armonía de la 
gran familia y un respeto inalte­
rable a nuestra soberanía y con­
dición de hombres libres, despe­
jara nuestro horizonte enrojecido 
por la sangre de viejos adalides 
de la libertad, de jóvenes y ado­
iescentes y hasta de hermanas y 
madres, caídos al influjo de toda 
la perversidad del chacal cubano 
que para desdicha nuestra rigió 
nuestros destinos, desintegrando 
toda una sociedad y que ostenta 
en su historia, detentándola una 
credencial de scldado de la pa­
tria. 

La llegada C:e! señor Welles fué 
una legítima y sentida esperanza 
del pneblo cubano; los ciudadanos 
de Cuba, aquellos que entonces 
teníamos una participación direc­
ta en todas las con tiendas opo­
sicionistas y revolucionarias pues­
tas en acción contra aquel régi­
men, tuvimos noticias, enviadas 
rior nuestros amigos y jefes en el 
exilio. de que eí señor embajador, 
cumpliendo su espinosa y delica­
da misión, era el punto terminan­
te que despejaría la incógnita oue 
parecía indescifrable. · 

\ 
Dentro de la primera sell"ana 

al desembarco en Cuba de Mr. 
Welles, le fué designado dia y 
l. ora para la presentación de las 
credenciales que lo acreditaban 
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como emba.iador de los Estados 
Unidos de Norteamérica y repre­
sentante personal del señor pre­
sidente de aquella nación. 

Desde la citada presentación 
de credenciales en adelante, que 
fué vitoreosamente aplaudida por 
el pueblo de Cuba que se congregó 
frente a la mansión del Ejecutivo, 
y que demostraba con ello su 
identificación con el que habría 
de convertirse en nuestro liber­
tador de la tiranía;--eomo acon­
teció al fin ,-Mr. Welles dejó sen­
tir todo el peso de su actuación 
que comenzó a manifestarse con 
las libertades de lt>s presos polí­
ticos, el regreso de los exilados y 
el freno al desarrollo inaudito del 
crimen y asesinato político. 

No bien terminaron los trámi­
tes protocolares de las credencia­
les, Mr. Welles comenzó a actuar 
como mediador en el problema 
que confrontaba Cuba e inició lo 
que todos conocían bajo el nom­
br.e de Mediación. 

En el local de la propia Emba­
jada de Estados Unidos, que era 
la más absoluta garantía de res­
peto y verdad de los propósitos 
que animaban al señor Welles, 
comenzaron las reuniones preli­
minares en que habían de deba­
tirse todos y cada uno de los pro­
blemas en litis. Alrededor de 
aquella mesa tomaron asient.o las 
representaciones de todos los 
sectores que actuaron contra Ma­
chado: la Unión Nacionalista, 
primer factor de oposición al ré­
gimen; el A B C, formidable or­
ganización secreta que agrupó en 
torno a su bandera e ideologías lo 
mejor en el orden intelectual c_u­
bano, desde periodistas, profesio­
nales, empleados, obreros y ni­
ños, hasta nuestras mujeres, esas 
mujeres cubanas que también or­
ganizaron sus admirables fuerzas 
combatientes contra el oprobio; 
Sector Marianista , integrado • por 
los amigos del Dr. Miguel Maria­
no Gómez, también perseguido y 
maltratado · moralmente por el 
entonces Gobierno del Egregio, al 
extremo de hacer desaparecer el 
Ayuntamiento de La Habana pa­
ra, convirtiéndolo en Distrito 
Central, poner a su frente la figu­
ra extravagante de un "Pepito" 
Izquierdo, a fin de evitar el mo­
tivo de que. en una nueva elec­
ción. la ciudad de La Habana, ra­
tificara su confianza, reeligiendo 
en su cargo de alcalde, al hom­
bre que le había dado prestigio, 
e invntido legal y honradamente 
los dineros del pueblo; Sector 
Menocalista, o amigos del general 
Mario G. Menocal, que con los co­
roneles Carlos Mendieta y Ro" 
berta Méndez Peñate, había ini­
ciado llevándolo a la práctica en 
inteligencia con elementos oficia­
les del Gobierno, el movimiento 
fracasado de Río Verde; la Uni­
versidad de La Habana, que res­
paldando la ideología del Directo­
rio Estudiantil Universitario. ha­
bía sentido formidablemente el 
peso de toda la obra criminal del 
Machadato; la O. C. R. R., factor 
también de oposición y acción re­
volucionaria. Los partidos oolíti­
cos. Liberal, Conservador y Popu­
lar. por medio de sus ejecutivos 

que no se reorganizaron para no 
dar lugar a que entraran facto­
res nuevos en el desenvolvimien­
to gobiernista y que se pusieron 
de acuerdo con Machado, para el 
reparto del botín a todas sus an­
chas, como resultó al fin ya que 
sólo un grupo determinado de di­
chos tres partidos centralizaban 
toda la acción nacional , quisie­
ron tomar parte en aquellas reu­
niones para defender sus intere­
ses seriamente amenazados con 
la acción desplegada por la opo­
sición en torno a Mr. Welles. Se 
dió en llamar "mesa redonda" a 
aquella en que habían de inter­
venir todos estos factores; pero 
los elementos representativos de 
los distintos sectores oposicionis­
tas y revolucionarios , se negaban 
a aceptar a los que con muy _buen 
juicio, estimaban factores impor­
tantes de triunfo al desenvolvi­
miento de toda la acción criminal 
que se desarrolló contra el pueblo 
cubano. No obstante ello, los re­
presentantes de los citados par­
tidos, aquellos que menos se ha· 
bían significado en todas las des­
vergüenzas ¡1:ubernamentales, fi­
guraron por fin en dichas reunio­
nes, las cuales dieron forma a to­
dos los propósitos elevados, que 
mediante un programa patriótico 
habría de resolver la aguda cri­
sis política que atravesaba la Re­
pública. 

Toda esta actuación la conoció 
el Ejecutivo por informes del pro­
pio señor embajador, quien la dió 
a conocer al Gobierno como pun­
to esencial para el arreglo de la 
situación cubana. Machado sabía 
que la inspiración y propósitos no 
eran más que uno: armonizar y 
darle un "chance". para salir 
airoso de todo el proceso del cual 
fué sólo y exelusivamente culpa­
ble. Mas, no obstante esto, vivió 
tan convencido de que Cuba es­
taba concentrada en él, que hizo 
saber a sus amigos más íntimos 
que P-1 señor Welles, como todos 
los demás reoresent.antes ameri­
canos que habían estado en Cuba 
se sumaría a su Gobierno, rin­
diéndose a la realidad de los ha­
lagos presidenciales, que éste via­
je encontraron una muralla in­
franqueable en el concepto que de 
la dignidad y el prestigio tenía el 
señor embajador. Entonces los 
cubanos no vociferaban contra el 
imperialismo yanqui, éste actuaba 
en Cuba a la sombra de Macha­
do, que vendiéndose a Wall Street, 
dejaba de pagar a sus empleados 
y obreros,-hasta a los infelices 
recogedores de basura, - para 
cumplir sus compromisos con la 
Banca americana, a quien había 
hipotecado, par a enriquecerse. 
hasta la respiración de nativos y 
extraños. 

Dentro de esa situación media­
toria transcurrían los dias, en es­
pera de la ansiada solución a los 
problemas c u b a n o s . Machado 
continuaba engañando a los su­
yos y hacía frases efectistas, las 
mismas que a su comienzo y en 
todo su período utilizaba para 
burlar los derechos e intereses del 
pueblo. 

Mr. Welles aceleraba las reunio-
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nes de la Mediación y empleaba 
todas las horas del día y hasta 
las de la noche, por dar término 
al programa que habría de ser­
vir de base a la solución. Así pa­
san las horas y los dias, hasta 
que terminado el proceso media­
torio llegan al presidente de la 
República las bases acordadas pa­
ra iniciar en la Nación un nuevo 
sistema que <:onstituya una ga­
rantía para el pueblo cubano, una 
seguridad para el desenvolvi­
miento de todas las actividades 
nacionale; que se habían. parali­
zado, primero, por la mala ~itua­
ción económica cada vez mas es­
trecha, después , por la falta _ de 
confianza e inseguridad personal 
para propios y ex' M.ños. 

Cuando Machado conoce ya 
perfectamente los propósitos de 
la Mediación que le obligan a 
rendirse a la evidencia, vuelve 
por sus fueros de salvaje bien 
vestido, prepara su Congreso 9be­
dien te e indigno y le .hace una 
visita; ¿para hablarle?, no. Pa­
ra vociferar contra el americano, 
para alentarlo a un rompimien­
to con Estados Unidos si es nece­
sario y hasta urta guerra si fue­
re menester utilizando el "Cuba", 
el "Patria" y a sus soldados. En­
tonces todas estas lucubraciones 
del hombre perdido y acorralado 
en una realidad de la que no pue­
dé escapar, causan risa en el pue­
blo, y éste, tiene y mantiene des­
de esos moreyntos, una esperanza: 
la intervención americana antes 
que Machado continúe en el po­
der. Pero la intervención no po­
dría ser nunca; Mr. Welles no es 
capaz de eso. Y sigue actuando. 
Es la habilidad, la inteligencia, y 
el sentimiento que Cuba le inspi­
ra, lo que hace laborar incansa­
blemente al señor embajador que 
no olvida el recibimiento; que 
repercuten aún en su alma los 
vítores y aplausos del día en que 
presentó sus credenciales; aquel 
Hurrah for 'the United States! 
lanzado por los cubanos, le · ha­
bía, si no cubanizado, identifica­
do con el dolor de los hijos de 
esta tierra y prosiguió su in ten to. 

No perdamos de vista que en 
mayo llega a Cuba el señor Welles, 
en el mismo mes, a los pocos días, 
presenta sus credenciales como 
embajador y acto seguido comien­
za a trabajar con los cubanos. 

Son los primeros días del mes 
de agosto de 1933: una huelga ge­
neral hace cerrar comercios e in­
dustrias; una paralización absolu­
ta de todas las actividades nacio­
nales parece que es la consigna 
para exterminar a la mala bes­
tia; los hombres que dirigen las 
porras y arman las manos crimi­
nales de los agentes del Gobierno. 
bien retribuidos, utilizando una 
estación de radio, lanzan al pue­
blo a la calle al anuncio de que 
Machado había renunciado; esta 
situación es aprovechada de ex­
profeso para exterminarlo y caen 
en una "massacre" digna de las 
islas salvajes, los hombres y mu­
ieres indefensos. que sintiendo en 
el alma el goce intenso de la liber­
tad y el resurgimiento de los dere­
chos del_ nombre conquistados en 

rcontinúa en la Pág. 55 ) .. 
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NUEVAS SECCIONES 
Entre las nuevas secciones que inaugurará 
CARTELES en el año que comienza, una 
de las más importantes será un 
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CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la Dra. María Julia. de Lara 
Médico del Hospital de Maternidad de La Habana, 

La Dra. María Julia de Lara es una de nuestras primeras 
autoridades en la especialidad del cultivo de la belleza y 
sus extensos conocimientos en la ciencia de la cosmetología, 
amén de su profesión médica, dedicada primordialmente a 
las afecciones propias de la mujer, constituyen una máxima 
garantía para nuestras lectoras que dispondrán, en esta sec• 
ción, de un venero inagotable de consejos, fórmulas y tra• 
tamientos científicos para conservar la salud, corregir de, 
fectos físicos y cultivar la belleza, alejando el efecto deva~ 
tador de los años. 

No pierda una sola de estas interesantísimas 

secciones que constituirán un tratado coor­
dinado e inteligente de la ciencia y el arte de 
ser bella, problema éste el más trascendental 
que confronta la totalidad del bello sexo. 

Empezará en Nuestro Próximo Número 
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George RAFT, el actor de "rostro de póker" cuyo ú lt im o triunfo " Midnight 
Club" ( "EL Club de Medianoche") , de la Para'mount , le trae de nuévo el favor 

popular. 
(Foto Paramount) . 

EORGE Raft se coloca Como tantos ·otros galanes .ió-
súbitamente entre los venes de la pantalla, George Raft 
"rara-avis" de la pantalla. surgió inesoeradam,mte en el 
Cuando su muy inespe- Olimpo cinematográfico. 
rada buena suerte en el Se hizo notar por la primera 

cielo fílmico de Hollywood parecía vez en un oapel secundario. en 
comenzar a declinar fatalmente, la oelícula "Scarface", donde tam­
he aquí que el joven actor obtie­
ne un triunfo, en este caso supe­
rior al de una actuación feliz 
dentro de un film: George Raft 
logra vencer en su lucha con la 
empresa bajo cuya égida desen­
vuelve su carrera artística. 

En el caso de George Raft, el 
triunfo es digno de mención y 
merece la . más calurosa congra­
tulación. Cuando un joven que 
acaba de _surgir en Cinelandia, y 
que por ende no tiene aún bases 
sólidas de fortuna y propaganda, 
entabla una lucha contra las po­
tencias que rigen los destinos de 
las marionetas cinematográficas, 
vence los obstáculos y se afirma 
en su posición, el triunfo es más 
importante de lo que parece a 
primera vista. 

Y lo más importante en ,3ste 
caso es que semejante triunfo lo 
ha obtenido Raft sin otro esfuer­
zo que practicando la sabia máxi­
ma que dice : "En boca cerrada , 
rto entran moscas". Georg·e supo 
guardar, a tiempo, absoluto si­
lencio ... 

Es posible que el milagro se de­
ba a su rostro. Rostro vigoroso e 
inescrutable, ante el cual han 
naufragado lo~ intentos más su-

,, tiles de curiosidad. 
Másc'lra fría e inexpresiva, 

misteriosa y desconcer tante. 
\ Al rostro de George Raft le lla-

man.: con razón "rostro de pó­
ker". 

bién ak ,i_nzó su primer gran 
t riun fo fílmico el dilecto actor 
Paul Muni. Raft s,i,có el máximo 
provecho de aquell,i fi¡.,-az apa­
rición en la pantalla. Un gesto 
sümificativo v de cierto modo 
inherente al "gangster" aue in-
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Una escena de "El 
Club de M ediano.­
che", en la cual 
G eorge R AFT vue l ­
ve por sus laureles. 

( Foto 
Paramount). 

G eorge R AFT, Clive 
B ROOK, H elen VJN­
SON y Allson SKIP­
W OR T H, en la pe ­
lícula P ar a m ount 
''El Club de M edia-

iioche" . 

teroretaba , fi.i ó la atención del 
público y de los productores en 
aquel muchacho de extraordina­
rio parecido físico á! inolvidable 
Rodolfo Valentino. 

Aquel ¡resto era lanzar al aire 
una moneda, mientras los labios 
sonrei~n siniestramente frente a 
la víctima que sería sacrificad~. 
fríamente . .. (el lector conoce el 

tP1111,,1, 
tema, bien trillado por cierto, de 
estas oelículas) . 

Cualquier otro individuo hubie­
ra lanzado al aire v recogido en 
la mano una moneda sin llamar 
la · atención. Otros lo han imitado 
después con oobrísimo resultado. 
George Raft lo hizo, e inmortal!- · 
zó el. gesto. El éxito se debió a la 
combinación de •éste. con el ros­
tro herméticamente cerrado a 
cualquier inspección esoiritual ... 
a lo siniestro de la expresión, a 
la mirada honda e impasible del 
joven actor. 

Inmediatamente la Paramount· 
le ofreció un contrato. En Cine- · 
landia, país de maravlllas y de 
absurdos tan grandes como los 
deliciosos cuentos de las Mil y 
una noches : snceden -cosas -seme­
jantes. Un gesto ouede cambiar la 
suerte ele un individuo. Una· car­
caiada a tiempo. un,i caída e:ii;­
temooránea. nn detalle que pasa­
ría inadvertido en cualq4ier otro 
orden social. en Cinelandia pue­
,ilen tomar proporciones de e~tre­
' !lato. Y George Ra:ft . firmó un 
contrato con la Paramount. Si es­
ta empresa no se adelanta. otra 
cualquiera hubiera corrido en pos 
del muchacho; porque fueron 

muchos los qué hicieron una no­
ta mental de la habilidad demos­
trada por George. Surgió, pues, 
un nuevo ídolo. El pueblo, afa­
nosamente en busca de un susti­
tuto para el desaparecido Valen.­
tino, encontró en el parecido fí­
sico de Raft, motivos suficientes 
para denominarlo "sucesor". Cier­
tamente que la técnica amorosa 
de George Raft en nada se • pa­
rece a la de Valentino. Cierta­
·mente que Raft, al ser entrevis­
tado por la -que estas' cosas es­
cribe, negó rotundamente que 
quisiera aceptar su nueva posi­
ción a expensas de la (aína de 
un muerto. Pero para el histeris­
mo femenino nada de esto im­
portaba: George es guapo; Geor­
ge es joven; tiene brunisimos ca­
bellos que. peina muy semeiante­
mente al "sheik" ; tipo latino, 
turbador y desconcertante, y has­
ta desciende de italianos. . . ¿qué 
más se necesita? George Raft pa­
só a ser un número más en el 

(Continúa en la Pág. 51 ) ... 
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[L
A gran nave, caldeada por 
el sol de los trópicos, 
pareció estremecerse ba­
jo el primer viento de 
marzo. 

Sobre la cubierta de primera 
clase sólo quedó un pequeño gru-

No basta .. : 
No basta cuidar hasta el úl· 

timo detalle ·del sombrero y el 
vestido para ir a la moda . . . 

. IJna Mujer Elegante 
n:ecesita conocer el secreto del 
arte de pintarse para lucir be• 
llos · colores naturales, y no el 
artificio de una 
muñeca. 

a y u dará en este 
empeño c~n sus productos cien• 
tíficamente elaborados: Creyón 
para los labios, Arrebol y Pol• 
vos, Cosmético y Sombra par.t 
los ojos. 

Luzca los bellos colores de 
un cuadro de Rafael con toda 
la frescura natural. 

MICHE.L no puede ser imi­
tado porque es el único e., 
el mundo que fabrica sus 

colores 

Conserve .su mayor te.soro, .su 
• bello rostro, u,ando afeitea que 

no lo manchen ni enfermen, 
aunque por au pureza, sean coa­

tosos 

GUSTAVO E. MUSTELIER 
Aptdo, 661. Habana 

Michel Cosmet\ce, lnc .• New York 

~ Envle 10 et,. en aelloa de co,teo o timbre y 
recibirá una mueatr& de creyón en tono cla­
ro, mediano u oecuro. No es neceeario recor• 

' tar eate anuncio , 

-~RTELEl 
~ e - - -

po de amigos, cuya éonversación 
seguía animadísima. 

-Nadie está contento en esta 
vida-aseguraba Pel, un grueso 
plantador de tabaco de Borneo.­
Es algo innegable. 

-Y nadie lo estará nunca, has­
ta que el hombre no haya apren­
dido a dominar su cerebro-sen­
tenció Amayat. 

-¿Cómo?-rebatió el otro.­
¿Puede el dominio de la mente 
hacer felices a aquellos que no 
logran serlo de otro modo? 

-Cuando el hombre haya 
aprendido a controlar su mente­
explicó Amayat, sin cuidarse de la 
interrupción,-el mundo quedará 
completamente transformado. La 
inteligencia del ·hombre sabe go­
bernar por ahora las cosas que 
ha creado: las máquinas, por 
ejemplo, y las leyes humanas. Pe­
ro, en sí misma, es como una 
niebla indecisa, como un viento 
que sopla frío o ardiente, según 
los dictámenes de las pasiones, 
del miedo o de la superstición. La 
mitad de lo que vemos es fruto de 
nuestra fantasía, y en la mayor 
parte de los casos la fantasía hu­
mana es muy limitada. Podría 
dar una cantidad de ejemplos 
para demostrarles todo eso . .. Pe­
ro uno solo bastará. ¿Han oído 
hablar alguna vez de Cazalet? · 

-No-contestó Pe!. 
-Y bien . . . Cuando ese hom-

bre llegó de Europa, hace dos 
años, produ,io cierta sensación 
entre los holandeses de Sanda­
bar. Era un joven inteligente, de 
veinticinco años, pero con la ca­
beza de un avezado fínancista. 
Impresionó tan bien en Sanda­
bar, que abrió una sucursal en 
Salorig. Se fué a vivir allá porque 
el clima es mejor, construyendo 
un bungalow, bastante moderno, 
en la calle de Shantan. 

Las mujeres comenzaron a in­
teresarse por él. Era como si un 
pájaro edificase su nido; se pre~ 
guntaban: ¿para quién lo cons­
truye? Cazalet se hizo popularí­
simo; organizaron cenas y paseos 
en su honor, entre las mejores 
familias de Salong. Pero, aunque 
aceptaba todas las invitaciones, 
en seguida resultó evidente que 
no se dignaba mirar a ninguna 
mujer casadera. 

Aquel alocado había caído en 
las redes de una muchacha indí­
gena, que vivía con su madre a 
una milla de la ciudad, sobre las 
colinas. 

La hermosa había nacido en 
Borneo, con una gota de sangre 
Dyak en las venas. Era muy jo­
ven, pero en sus ojos había no sé 
qué de remoto que enloqueció a 
Cazalet. 

Este cometió la imprudencia de 
comprar, en la tienda de Capel.­
man, un fonógrafo para la indí­
gena. Capelman vende de todo y 
se interesa por todo; se dió cuen­
ta del destino del regalo y difun~ 
dió la noticia a los cuatro vientos. 
Todos los homenajes a Cazalet 
cesaron de golpe. 

Sus negocios tampoco siguieron 
como antes. Mientras las ma­
dres no lo invitaban, los padres 
le hicieron más de una treta en 
los negocios. Unícamente las mu­
chachas, que son tan contradic­
torias, siguieron pensando en Ca­
zalet, · , cuando se enteraron de 
sus· relaciones . con una indígena. 

Por aquel entonces, yo me en­
contraba en Salong, Un día, Ca­
zalet fué a verme. Me contó sus 
penas, lamentándose de la frial­
dad y el tedio que lo cercaban. 
Fué completamente sincero: me 
dijo que todo dependía de sus re­
laciones con Mirty, la muchacha 
nativa. 

Yo le con testé: 
-Usted parece un hombre que 

quiere vivir en Groenlanclia; y 
se queja ' del frío, despu,és. Ha 
ofendido a Salong, sabiéndolo: si 
quiere recuperar lo perdido, se­
párese de esa muchacha. 

-No puedo renunciar a ella­
declaró. 

-En ese caso, nada puedo ha­
cer por usted. Pero si llega a 
cambiar de idea, avíseme. 

Yo estaba seguro que las hu­
millaciones terminarían por apar­
tarlo de la indígena. No me equi­
vocaba. Seis meses después, vol­
vió a buscarme. 

-La he dejado-me anunció.­
¡Debo haber estado loco, para 
perderme por una mujer así! He 
comprometido seriamente mis ne­
gocios por una mujer colérica co­
mo una serpiente, con una vie.ia 
arpía a su lado ... ¿Qué puede 
haberme seducido en ella? 

REPARAMOS 
TODA CLASE 
DE RADros 

Aseguramos su Radio por 
$ LOO mensual. 

NEPTUNO, 124, TEL. M-7016 

-Su propia imaginación, en­
venenada por el ambiente,-le 
contesté.-Ahora que todo ha 
terminado, no se preocupe más. 
Haré lo que pueda, por mi par­
te, pi .ra que •1sted recupere las 
antiguas amistades; pero júreme 
que nunca tendrá nada común 
con Mirty. 

Caz8 1<:t me dió su palabra de 
hono;. 

Ese mismo día comencé una 
serie lle visitas en favor de mi 
amigo. Encontré a todo el mun­
do dispuesto a perdonarlo. Los 
negocios de Cazalet vol vieron a 
su curso floreciente. 
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Pero un día insistió en verme 
de nuevo. En seguida comp'rendi 
que estaba preocupado. 

-Sé que no debiera atormen­
tarme-declaró;- pero lo que me 
pasa es más fuerte que yo. Dije a 
Mirty que no pensaba volver a 
verla y le mandé una suma de 
dinero. Al cabo de una semana 
un indígena ·me trajo una carta 
muy extraña, escrita sobre un 
pedazo de corcho, en la que la 
muchacha me anunciaba que fio 
podía pasarse sin mí. La rompí. 
Pero dada semana, el mismo día, 
reci-bi un ramo de flores de su 
parte. Las últimas fueron a parar . 
a la cara de.! mensajero; y, .des 0 

de ese día, los envíos cesaron. Creí 

que el asunto había concluido, 
cuando vi llegar a la madre de 
Mirty. Aunque, me negué a reci­
birla, no pude dejar de escuchar­
la gritar desde el medio d~ la 
calle. Me decía que Mirty moriría 
por mí culpa, pero no sola. Un 
brujo estaba encargado de ma­
tarme lentamente con sus ma­
gias, si yo no volvía al lado de la 
muchacha, dentro de un número­
determinado de días. 

Cazalet agregó: 
-iY el plazo concedido expira 

hoy! 
Yo le respondí razonablemente: 
-Cazalet : no se deje impresio­

nar por esas tonterías. ¿No com­
prende que se trata de simple 

(Continúa en ta Pág. 48 ) . 

fu te id a_ do sr .. 
(Continuación de la Pág. 30 ) . 

y divertida. No se pensaba, no se 
sabía. Pero, poco a poco, como 
de mal que llega de lejos, comen­
zaron a sufrir síntomas extraños. 
Se buscaban por los patios y ca­
minaban en silencio, meditabi.m­
dos . No entendían. ¿Aquello iba a 
ser para siempre, durante años? 
¿ Y su taller? ¿ Y su oficio? Y ¿qué 
hacer con aquel racimo de horas 
inútiles? 

Algunos recibían cartas de sub 
casas que les hacían más amar­
gas las condenas, pero las res-. 
puestas pasaban por la. censura y· 
no podían {'Oner calor en sus p::. 
labras ; teman que dar la noticia 
de la tragedia fríamente, como 
sin enterarse, y aquellas palabras 
llegaban a su destino más frías 
aún, . divorciadas de la realidad,, 
como de otro para otro y no del 
que las escrib1a para el que las 
esperaba... . 

Se envidió al ;:;uc ,c,ua un tra­
bajo aún, pero, por reacción, la · 
labor mecánica de la limpieza del . 
penal se hizo más odiosa. . . Esta­
ban definitivamente desplazados, 
mientras la "Comisión de Mayo­
res" talaba sin descanso aquel 
campb de descontentos, converti­
dos súbitamente en "incorregibles", 
como más tarde, cuando no hu­
biera murallas que desmintiesen 
la fa~~ª• se convertirían en "pró­
fugos ... 

Mientras la gran tragedia del 
éxodo se avecinaba, Santiesteban, 
cuyo poder había crecido desme­

· suradamente hasta el punto de 
oírse a su paso los gritos de 
"¡Atención!" como si del propio 
Castells se tratase, se hacía de di­
nero. Primero se apoderó del ta­
ller de tabaquerlª que un preso 
diligente había conseguido fun­
dar, y logrando de Castells que 
prohibiese la compra de tabacos 
en el exterior, comenzó a explo­
tar a los reclusos, .. . 

La fábrica funcionaba ilegal­
mente, a espaldas del fisco, y el 
tabaco era pésimo pero no había 
otro. Además, prohibida en el in­
terior del penal la circulación del 

· dinero efectivo, los mazos de ta­
bacos se convirtieron en represen­
tación numeraria, y todos los ser­
vicios, entre reclusos, se pagaban 
con ese nuevo y original tipo de 
moneda que nadie se ati:evía ,a re­
chazar. 

La fábrica fué, denunciada a 
Zayas . Bazán y éste prohibió ' su 

(Continúa en la Pef.g. 46 }. ., 



única en su Clase 
La Goma JUMBO difiere radicalmente de todas las otras gomas ti­
po balón. Es distinta en su construcción, apariencia y rodamien-

. to. La Goma JUMBO no bambolea, no se desvía ni dificulta la di­
rección. La JUMBO se construye ancha en la base y angosta en 
la banda de rodamiento. Proporciona un gran cojín para seguri­
dad y comodidad, conservando la facilidad de dirección que tie­
nen todas las gomas corrientes. 

Vea en los clichés la diferencia de construcción entre la Goma 
General JUMBO y las gomas tipo balón agrandadas de otros fa­
brican tes. Le harán comprender claramente el porqué del éxito de 
la Goma JUMBO y el porqué de su popularidad en todo el mundo. 

Los agentes tendrán sumo gusto en demostrarle lo que dejamos 
expuesto, proporcionándole la satisfac-
ción de un paseo en máquina equipada 
con ·JUMBOS. Experimentará la sensa­
ción de flotar sobre 1'2 a 15 libras de 
aire en las gomas. 

Gu111a de la Competencia 
Base A11gosta;Banda 

Ruda111c11to Ancha 

Un cambio radical en el diseño de gomas. Base ancha que dis­
minuye gradualmente hasta la banda de rodamiento que no es· 
más ancha que las de las gomas tipo balón corrientes. ../ 

Este diseño exclusivo de GENERAL proporciona' la estabilidad y 
seguridad imposibles de obtener con las gomas de base angosta 
tipo balón agrandada. 

Con la JUMBO el carro está protegido contra los esfuerzos late­
rales, se mantiene estable a todas las velocidades. No hay bam­
boleo ... no hay pérdida de fuerza motriz. 

Es tan fácil maniobrar la máquina con Gomas JUMBO como con 
gomas ordinarias. La JUMBO no es ·una 
goma más. Rueda satisfactoriamente a 

Tl,c GENERAL 
Streamline JUMBO 

Base Ancha-Banda 
R,;da111cnto Angosta 

presiones más bajas que cualquier otra 
goma. Una prueba y se convencerá de 
la diferencia. 

Compañía Riera, Toro & Van Twistern, S. A. 
Habana, 86. Telfs. A-5757, A-8141. Cable: "RITOSTERN". Apartado, (P. O. Box) 916 
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funcionamiento después de un in­
forme que le rindio un alto em­
pleado de la ·secretaria de Gober­
nación, informe que trajo como 
consecuencia la concertación de 
un duelo-<¡ue no se llegó a efec­
tuar,-entre dicho alto empleado 
y Castells, 

De los reclusos-doce,-que in­
tervinieron en esta denuncia , uno 
murió tuberculoso en el sanatorio 
del Castillo del Príncipe; otro, 

- 'protegido de Ofelia Rodríguez de 
Herrera, logró la libertad , y los 
restantes, entre los cuales se en­
contraba José Bravo Suárez, ex 
secretario del gremio de tabaque­
ros, fueron asesinados el mismo 
día-12 de agosto de 1930-en el 
lugar conocido por "El Cocodrilo", 
de la zona del Presidio Modelo. 
, Los cadáveres de Bravo y Al­

berto Huertas fueron cremados 
bajo la dirección de Américo Ló­
pez, empleado---oficial de guar­
dia-del Presidio y la prensa pu­
blicó sus -nombres como de pró­
fugos ·sin capturar: 
· A Enrique Martinez, pagador 
del penal en aquella época y úni­
co empleado que supo imponérse­
le a Castells, el propio Américo 
López le hizo la relación toda, 
completamente embriagado, cuan­
do vino a La Habana con licen­
cia concedida en pago a su ser­
vicio. 

A pesar de esta serie de cir­
cunstancias que parecen demos­
trar hasta la saciedad que la eje­
cución fué ordenada por Castells 
teniendo por móvil la venganza , 
la "massacre" no se hubiera efec­
tuado si Santiesteban no hubiera 
llevacto al ánimo del "Capitán" 
que los referidos reclusos , en com­
plicidad con otros, tramaban su 
muerte. 

Para esto se valió Santiesteban 
de un tal Galdeano, .recluso de pé­
simos y variados antecedentes, 
uno de sus muchos incondiciona­
les, al que presentó a Castells co­
mo espía su:,'o entre los complica­
dos. Galdeano informó que la lis­
ta de los que proyectaban matar 
a Castells estaba en poder de un 
recluso llamado Capetillo. Como 
previa diligencia para la investi­
gación, Capetillo fué muerto y la 
lista, cuya letra nadie se preocu­
pó de identificar, llegó a poder 
de Castells, el cual en uno de sus 
arranques histriónicos se la trajo 
al general Machado para que és­
te determinara el castigo, segura­
mente conociendo cuál seria su 
decisión. 

Aquella semana de agosto se co­
noce entre los reclusos del Presi­
:dio Modelo por ."La Semana Trá­
gica", durante la cual el terror 
llegó al paroxismo. Fué de tal 
magnitud la matanza que hasta 
el 'Congreso se creyó en la necesi­
dad de intervenir tratando de. po­
nerle coto a la aplicación de la 
"ley de fuga" , y entonces Castells, 
poniendo en escena uno de sus re­
cursos, dejó escapar fuera de la 
isla a dos de los penados que se 
sabían sentenciados y que más 
tarde fu ero n aparatosamente 
muertQs por la Rural en un lugar 
de la provincia de La Habana. 
Esa fuga se pareció mucho a la 

ERNESTO VlLCHES, el gran actor de la escena y de 
la pantalla vistiendo un traje confeccionado por los 

talleres de la sastrería anatómica 

El~ SOL 
Manzana de Górnez. 

de Arroyito. 
¿ Creyó Castells en la veracidad 

de este complot contra su vida? 
¿Creyó, antes, que el negocio de 
la tabaquería de Santiesteban era 
licito y que el alto emplead.o de 
la secretaria de Gobernación in­
formó dolosamente a Zayas Ba­
zán, por lo cual lo desafió? ¿Cre­
yó, después, que no contribuía a 
defraudar al Estado cuando reco­
mendó a la citada secretaria la 
adquisición, mediante un alto pre­
cio, de las maquinarias de dicha 
tabaquería, casi inservibles, y de 
los tercios de tabaco podrido que 
en ella ·habia, con el fin de su­
ministrar cigarros gratis a los pe­
nados que t rabajaban en la cons­
tr.icción del nuevo Presidio? 

Muchos son los que afirman que 
Castells ha robado durante su ad­
ministración , pero yo, a pesar de 
estos datos, no puedo decir lo mis­
mo. Es más, casi me atrevería a 
afirmar lo contrario, y ye fui du­
ran te cinco años secretario del 
pagador del Penal, desde cuyo 
puesto supe muchas cosas. Por 
ejemplo, que el hijo del coman­
dante, Pedro Castels, recibía tle 
los contratistas que suministra­
ban la ·carne, cinco pesos diarios, 
negoció que le había cedido San­
tiesteban que era el encárgado, 
r.omo veterinario, de recibirla. 
También supe que el otro hijo de 
Castells dió viajes al Norte a pre­
senciar la •:serie Mundial", con 
dinero cogido a los presos con la 

, 

Habana 

promesa de retenerlos en el Cas­
tillo del Príncipe, demorándoles ·e1 
traslado al Presidio Modelo. En la 
pagaduría de -la Cárcel había un 
vale a favor de él, suscrito por. el 
penado Pérez Arocha, por la suma 
de noventa pesos, vale que fué 
sustraído por San ti esteban y sus­
tituido por otro apócrifo cuando 
temió que Castells dudase de que 
su hijo hubiese ido a la "Serie 
Mundial" por haber ganado uno 
de los premios del Concurso que 
con ese objeto celebró el "Diario 
de la Marina" ... También podría 
informar del su.ninistro de huevos 
a la ~árcel hecho por Santieste­
ban bajo otra -firma , en el que se 
defraudaba descaradamente al Es­
tado en complicidad con Díaz Ga-
lup. ' 

¿Castells robó? He pretendido 
ser verídico en todo. Castells ro­
bó, si por robar se entiende con­
sentir el robo cuando se es res­
ponsable de la administración de 
fondos públicos. Por lo menos él 
cedió a al tas presiones cuando 
pagaba como de primera los ar­
tículos de in fima calidad· que ser­
via la firma de Mestre y Machado. 
Consintió que San ti esteban - lucra­
se, primero, con la venta a la se­
cretaria de Gobernación de la 
maquinaria inútil de su fábrica 
de tabacos y más tarde repitien­
do, en Isla de Pinos, con huevos, 
lo que con tabacos había hecho 
en la prisión del Príncipe. Estos 
huevos los adquiría Santiesteban 

a razón de ochenta por un peso ·, 
J los vendía en el Penal a razón · 
de veinte. Para justificar la dife­
rencia de precio, mantenía una 
cría de gallinas y decía que en 
el Presidio se· comían solamente 
huevos de raza.' Y había que co­
mer "huevos de .raza", como an- · 
tes había que furriar tabacos po­
dridos, porque era muy difícil que 
un buen marchante de Santieste­
ban se "fugase". 

¿Podía ignorar todo esto Cas­
tells? ¿Por qué lo consintió? Nada 
enlaza tanto a los hombres como 
el crimen, y yo me imagino, que 
el crimen tiene a estos dos hom­
bres tan pegados como si fueran 
hermanos siameses. 

El poder de Santiesteban ~e.guia 
creciendo y virtualmente, cuando 
Barraqué le trajo el indulto defi­
nitivo, ya no era un preso. Nunca 
vivió en una celda ,del .Presidio 
Modelo, sino en fa casa misma del 
comandante Castells. Estaba in­
distintamente en la Isla del Teso­
ro como en La Habana, én el Cas­
tillo del Príncipe. En ambos luga­
res tenía absoluta libertad de ac­
ción; entraba y salía de los pe.­
nales sin ninguna vigila. <:ia, a 
cualquier hora. Para las mujeres 
era un mono insaciable. Sostenía 
en las faldas del Castillo una "ca­
sa de soltero". Y enamorado de 
las hijas de un escolta-José Ma­
ría ,-hizo fabricar un cuarto más 
para su uso en la casa en que vi­
vía dicho escolta, y convirtió en 
sus .amantes primero a una hija, 
después a la otra y por , último a 
la tercera, que era una 1menqr, la 
·atropelló. A 'ésta, ya en Isl:i. de 
Pinos, a donde la familia entera 
fué trasladada. En pago de esto,; 
favores empleó a los hermanos en 
las oficinas del Penal y ascendió 
al padre a brigada. 

Su poder no tenía límites. De­
trás de cualquiera de sus favore'-­
cidos se encontrará, como motivo 
del favor, el dinero o la mujer. 
Detrás de cada uno de sús-atrope- . 
liados-que él cuidó fueran atro­
pellados de Castell.s,-la · mujer o 
el dinero. Cuando no, habrá que 
buscar la razón en sus , gustos ex­
traviados, pues todas las lacras 
hallan cómodo asiento en este 
gran criminal, acaso el único gran 
criminal que conocí en mi perma­
nencia de doce años en el Pre-
sidio. · 

Uno de los casos que. más tipi­
cidad encierra fué el asesinato de 
los hermanos Rescala. Estos re­
clusos eran trabajadores infati- . 
gables, los distingma esa constan­
cia fructífera de los hombres de 
su país-Siria-y cuando · Castells 
llegó al Presidio yá poseían un 
taller de tejidos y enviaban a to­
dos los rincones de la Repúl>lica 
sus trabajos. Se habían especiali­
zado en la fabricación de "cabe­
zadas". . . Este taller no corrió 
por el momento la suerte de los · 
otros hasta que Santiesteban, de­
seando ¡¡.propiárselo, hizo introdu­
cir en una de las cabezadas una 
falsa denuncia contra Castells. Co­
mo es natural que sucediera, la 
denuncia fué sorprendida y se le 
quitó a los_ Rescala el permiso pa­
ra continuar el negocio. Entonces 
intervino Santiesteban, pero aún 
su influencia no era decisiva, y 
Castells no le permitió que E ~\o-

• tara el taller por su cuenta. ¿·o­
do su éxito se _redujo a poder co-
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locar. lo que ya estaba fabricado, 
y que había, adquirido de los Res­
calá mediante la promesa de en­
tregarles $500 después de la liqui­
dación final. Pasó el tiempo y por 
un pretexto u 'otro, el pago de la 
deuda se fué aplazando hasta que 
ya en Isla de Pinos y a punto de 
ser libertado Santiesteban, los 
Rescala amenazaron con poner el 
caso en conocimiento de Castells 
si no se les abonába la cantidad 
estipulada. Un último plazo fué 
solicitado, durante ·el cual San­
tiesteban tramó uno de sus planes 
favoritos ... 

Más que en manos de Castells 
era en las suyas donde residía to­
do el poder de represión con que 
contaba el Presidio. En el- taller 
de mecánica, un recluso conocido 
por ''El Americano" fabricó dos 
grandes cuchillos que fueron en-

, tregados por éste al sargento ma-
yor Agustín Gómez· Montero, el 

- que a su vez se los dió al sargen­
. to Isidro Lima, recluso encargado 
del sanatorio donde estaban re­
cluidos los dos hermanos Rescala. 
A este Lima se le dió, con los cu-_ 
chillos, la comisión de esconderlos 
entre )as pertenencias de las vic-

. timas, y ya todo preparado, Cas­
tells recibió la confidencia de que 
los hermanos Rescala intentaban_ 
asesinarlo cuando fuera a visitar 

. el sanatorio. Se les requisó. _ _y las 
pruebas de convicción fueron ha­

. Hadas. También esta vez fué Amé­
rico López el encargado de la eje..-· 
cución. . 

Así murieron los Rescala, y as1 
murieron todos los que tuvieron 
la imprudencia o el valor de obs­
taculizar- en cualquier sentido al 
más grande de los c,iminales que 

. ha producido Cuba. Causa indig-
:nación pensar hasta qué punto 
Castells fué en sus manos un ins­
trumento más . .¿Siempre Incons­
ciente? He afirmado al comienzo 

. de estas líneas que el comandante 
Castells es una fuerza ciega a la 
que Santiesteban le ha puesto ojos 
bizcos, pero a veces dudo de lo ab­
soluto de mis afirmaciones. Tanta 
ceguera es Imposible. Castells no 
es de los jefes que limitan su la­
bor a firmar ; por el contrario, su 
capacidad de trabajo es asombro­
sa. Tampoco carece de personali­
dad. No es un ingenuo; y sin em­
bargo, por grande que se le supon­
ga su poder de comediante, se ha-, 
ce difícil creer que procedió a sa­
biendas, como un sargento mayor 
más en manos de Santiesteban. 

Si mentalmente lo observo, lo 
veo siempre como borrado, esfu­
mado, destacándose en su sombra 
la sombra, más precisa, de su lu­
garteniente. Y sin embargo, en 
apariencia, :él nunca apareció su-
peditado al otro, sino en, posesión 
de su autoridad pero engañadQ, 
envuelto, desviado, de tal forma 
que jamás prosperó denuncia al­
guna formulada contra Santies-
teban .. , · 

Castells, eso por lo menos me 
parece a mí, no ha lucrado en su 
administración, a pesar de contar 
con una independencia absoluta y 
de disponer de grandes sumas, co­
mo· lo fueron las empleadas en la 
construcción del Presidio Modelo ;· 
a Santiesteban todos lo han visto 
en sus turbios manejos para enri­
quecerse, lo que acaso no ha lo- · io he visto disimulado, doble; lo 
grado por su disipación. A Castells he visto cortés en su rudeza apa­
siempre lo hemos visto respetuoso rente. No lo he visto cuando ha 
con la mujer. Es abstenio. Come mandado a asesinar a alguno, pe. 
de la misma comida que los reclu- ro estoy seguro de que en ese ins­
sos. "Puede decirse de él lo que tante ha creído que su crimen 
Paúl de Salnt'Víc'tor decía de Car- no carecía de justicia, de su jus­
los XII · de Suecia :-Examinadle ticia. su mal fué la absoluta im­
bien, . y no encontraréis ni una punidad de que gozó siempre. Ma­
sola vena de carl:le en aquel hom- tó sin precisar, sin . exaltarse, con 

, bre ele bronce; para éi no existían una crueldad blanca, inmutable, 
nl la mesa, nl el lecho, ni los Jnsensible. La muerte de un re­

lacetes". ¿Se puede decir eso de cluso llegó a ser cosa tan inocua. 
aatells? ·yo lo_ he visto vioJento. <para él que le oareció castigo in-
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suficiente, y recurrió al suplicio, y 
así José Santa Cruz primero 'Y! 
después Nicolás Valdés Ayala y 
otros, murieron torturados por la 
sed, encerrados en c.eldas que s.ólo 
se ai:. ·ían cuando se percibía el 
mal olor. 
· Y sin embargo, yo no puedo 

concebir la fraternidad de las dos· 
bestias, cuya alianza causó tantos 
estragos. La razón de los asesina­
tos de una está al alcance de to­
dos; sus móviles son bastardos y 
vulg__ares. Conociendo la Ley la. 

PERFUME 
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exls_tencia de esos crímen~s rega­
dos ~ntre los hombres, fué que hi­
zo el Código Penal aunque sih sos­
pechar que llegaría el día en que 
todas sus previsiones estarían re­
gistradas en un solo ser. La razón 
de los ~rímenes de la otra bestia 
está en la sinrazón, y acaso más 
que al verdugo merezca al psi-
quiatra. . 

*.. . En nuestro proximo numero: 
"El Silencio", cuarto articulo de 
esta $erie ae Carlos M011,tenegro. 

,/ 

! 



<t /1 k/\(lil(Oº º º 
(Continuación de la Pág. 44 i. 

despecho?.. . ¿Qué le contestó 
usted a la vieja? 

-La amenacé con el bastón. 
No creo en sus palabras; pero, de 
todos modos, esa obstinada per­
secución, por parte de una .mu­
jer que he abandonado hace me­
ses, no me causa ningún placer, 
como usted se imaginará. 

-Todas las mujeres son asi­
le dije.-r.)lvide a Mlrty, y todo 
andará, bien. 

* 
Desoués de ese c~loquio, . aebi 

ausentarme por seis semanas 
Apenas vuelto a Salong, ¿a que 
no adivinan quién se precipitó 
hacia · mi?. . . ¡ Cazalet ! 

Me quedé alelado cuando entró 
en mi oficina. Parecía un indivi­
duo en el último grado de la ti­
sis: las ropas le caían desordena­
damente y su sembl~nte tenia 
una expresión aterrnrizada que 

unca olvidaré. 
¿ Qué diablos \e pasa? - le 

\gunté. 
L , - ;Esas gentes me están ma: 

, tando! 
-¿Se refiere a la historia del 

brujo? 

Asintió. Y luego. más tranquilo, 
me contó todo. Pocos días dfS­
pués .de mi partida, vencido el 
plazo que la vieja le había conce­
d1do, Cazalet comenzó a perder el 
apetito y a sentirse debilitado y 
descompuesto. Sintió luego agu­
dos dolores en el pecho y por fin 
sobrevino un adelgazamiento rá­
pido, es pan toso. . . Los dolores 
desaparecían de los costados pa­
ra refugiarse en las piernas. y de 

· allí pasaban a los brazos y la ca­
beza. "Mire", concluyó Cazalet, 
tendiéndome la mano. Yo quedé 
horrorizado : tenia delante la ma­
no de un esqueleto. 

No soy supersticioso, pero em­
pecé a sospechar algo poco na­
tural. C1zalet había consultado a 
un méd co, que le diagnosticó tu­
berculm is ósea. "Pero no es eso, 
no es e.:o ... -protestó Cazalet.­
Lo que tengo es el maleficio del 
brujo, que me llevará a la tumba. 
Amayat : usted que conoce muy 
bien a los indígenas, ¿quiere 
auxiliarme?" 

Le aseguré que haría lo posible 
y lo despedí. Yo me sentía per­
plejo : si bien es cierto que estoy 
familiarizado con la criminalidad 
indígena, entiendo muy poco de 
magia, si es que tal cosa existe. 

Tuve una idea brillante:· con­
sultar al doctor Hooft. 

Era un médico excelente, cono­
cedor de la mentalidad de los na­
tivos; ocupaba el cargo de direc­
tor del Museo Etnológico de la 
calle De Ruyter. 

Lo encontré rodeado de arcos, 
flechas. canoas y otras cosas por 
el estilo, recién recibidas de la 
Papuasia, Escuchó Hooft atenta­
mente la historia y luego, mirán- · 
dome con sus ojos acerados, de­
claró : 

-Ese hombre está condenado a 
muerte, a menos que no se haga 
algo por él. Es menester que yo lo 
vea en seguida. Vaya a buscarlo 
y tráigamelo. · 

Obedecí, y a las nueve de la 
noche llegamos con Cazalet al 
departamento de Hooft. El médi­
co examinó a mi amigo; le miró 
la lengua : auscultó el tórax y lue­
go le pídió •que repitiera el relato. 
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-Dígame lo que piensa, por 
favor ... -suplicó Cazalet. 

-No tengo por qué ocultar los 
hechos--respondió hooft con to­
da calma.-Usted no sufre tuber­
culosis. sino de una maligna in­
fluencia aue se ejerce contra su 
persona. Es una verdadera suer­
te que hayan venido a verme, 
porque desde hace muchos años 
me dedico a estas cosas. Seguro 
como estoy de curarlo, le habla­
ré claramente. Cuando la mu.ier 
lo amenazó. debe haber usado las 
palabras "desear la muerte". He 
aquí la explicación. . . Entre es­
tas gentes primitivas. existen 
hombres capaces de accionar una 
especie de rayo mental y de diri­
gir las emanaciones contra un 
individuo: de tal modo que des­
truyen en él todo proceso vi tal. 
No constituye magia propiamen­
te dicha; se trata más 'bien de 
una ley natural, desconocida has­
ta hoy. En occidente la llaman 
"mal de ojo". Llámela como quie­
ra: lo cierto es que estas supers­
ticiones están basadas en la ver­
dad y la verdad no tiene nada de 
mágico, Los orientales han des­
arrollado hasta un grado increíble 
la facultad humana de que ha­
blamos. 

-Comprendo-elijo Cazalet, mo­
jándose los labios ardientes-.-¿Y 

se puede hacer algo, todavía, 
doctor? 

- Le repito que puedo curarlo 
Y ahora le explicaré cómo ... 

Hay un solo remedio para su 
mal, y consiste en utilizar a otro 
brujo como el que lo está matan­
do a usted. Así se contrarrestan 
las emanaciones malignas del 
hombre que le ha echado encima 
el mal de ojo. Conozco al hombre 
que necesitamos: él conseguirá 
individualizar en seguida al bru­
jo cuya actividád debe interrum­
pir. 

Pero debo advertirle que su 
enemigo morirá. El se encuentra 
irradiando un veneno mental; 
despejado el camino, el veneno 
retrocederá y matará al agente. 

Asi terminó la entrevista. Yo 
acompañé a Cazalet a su casa y 
lo ayudé a acostarse. Noté que 
las palabras de Hooft le habían 
dado valor. Realmente , Hooft po­
seía una fuerza persuasiva excep­
cional. 

Dos días después, Cazalet me 
llamó por teléfono, pidiéndome 
que lo fuese a buscar. Apenas lo 
vi, lancé un grito de estupor ; mi 
amigo par e c i a completamente 
transformado. Había color en sus 
mejillas, y sus ojos resplandecían. 
Estaba delgado aún , pero nada 
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tiempo y molestias. 

.48 

recordaba en él af inválido ae 
unos días antes. 

-Mire,-me diJo tendiéndome 
un papel. , , 

Era un billete de Hooft que'• 
decía: Usted está libre; su enem.i•• 
go ha muerto. Como quiero dar­
le una pr,Leba tangible de mi afir ­
mación. le rueqo que venga a mi 
casa, esta noche a las nueve, con 
su amigo Amayat. 

,--Me parece otro hombre-dije 
a Cazalet. · 

- Y lo soy-fué su respuesta .-, 
Me he sentido mejor desde el ins­
tante en que vi al doctor Hooft 
por prim·era vez, y esta mañana 
me sentí como envuelto · en una 
onda de salud. ¿Cómo podré ~ 
agradecer!P, Amayat, que usted 
me haya llevado al doctor Hooft? 

Confíe.so que la carta del médiJ 
co me desconcertó. ¿Qué prueba 
ofrecería a Cazalet? Les aseguro 
que mis pensamientos, hasta las 
nueve de la noche, no fueron pre­
cisamente alegres. 

El doctor entró a las nueve y 
diez en el saloncito donde espe­
rábamos. Traía en las manos una 
pequeña caja cuadrada. La depo­
sitó sobre la rr,esa, y luego, vol­
viéndose hacia Cazalet, lo miró 
largamente, en _.;i ~ncio. Le rogó 
que se sentara y él también se 
colocó ante la mesa ," frente a la 
caja. 

-Y bien-dijo por fin:-la cu­
ra ha terminado, y mi colabora­
dor indígena rechaza toda reco·m­
pensa. Dice que ha sido lo mis­
mo. que matar a una serpiente 
venenosa. Para darme pruebas de 
que hab\a cumplido su promesa 
me trajo la cabeza del otro brujo. 
·¿ Será usted lo bastan te fuerte 
para soportar ese' espectáculo, 
Cazalet? 

-Si. 

Hooft abrió la caja y extrajo 
de ella la cabeza de un indígena: 
una cabeza momificada y negra, 
con los ojos cerrados y los dien­
tes descubiertos en un rictus 
atroz; una imagen de espantosa 
ferocidad , 

-Y ahora-concluyó el médico, 
cuando Cazalet se cansó de con­
templar el objeto-vaya a dormir 
y trate de no aproximarse jamás· 
a una mu.ier indígena. 

Nos quedamos solos. Hooft y yo. 
Apenas hubo salido Cazalet, dije 
a mi amigo : 

-¿De dónde sacó, doctor, esa 
horrible cabeza? 

-De la sección papuana del 
Museo-respondió el médico son­
riendo. 

Y me explicó que Cazalet se 
moría víctima de su propia ima­
ginación. cuyo control había per­
dido. 

-1.Y la muchacha?-le pre­
gunté. 

- He hecho lo natural: Avisé a 
la Policía ... 

-i.Y el brujo? 
- Ei brujo soy yo - afirmó 

Hooft,-si es que hay alguno en 
todo este asunto. 

Amayat concluyó su extraña 
historia cuando las luces del 
crepúsculo se apagaban en el ho­
rizonte . Pe!, promotor de la dis­
cusión, pareció convencido por el 
ejemplo, que probaba la influ,_ .. - -
cía decisiva de la imaginación, de 
la mente, sobre las ·cualidades · fí ­
sicas del hombre ... Y, puestos de 
acuerdo, los amigos convinieron 
en bajar hasta el restaurante del 
barco, para tomar un cocktai!., 

.! 
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señora( 1 Harcourt, pre- ,_,..___,,,.....,___..--., l'). ,,...__,.__-.__ .,,._~___,, -~J--. Los hombres son todos iguales, hi-

cupada 'por la silenciosa ja. En e"/ pueblo emvieza a mur -
risteza de la institutriz La voz ronca del steward insis- que heredara de la madre, empe- murarse que Alfredo festeja a 
rancine, le insinuó: tia nerviosa: zó a apartar. todos los meses, la Berta Andrieux. Hace muchos 
-Usted debería salir , "Allez vous-en, s'il vous plait!. _. suma que iría constituyendo su días que no lo veo. No me visita 

distraerse. ¿Por qué no va al cine, S'il vo1ts plait!" dote. Todas las semanas escribía como antes . .. 
esta noche? Margaret puede cui- un adiós presuroso. un beso fu- a Alfredo y recibía carta de él. Berta Andrieux era una rubia 
dar a los chicos. gaz .. . La gente se arremolinó en El novio estaba asombrado por la descocada. Vendía tarjetas posta-

-Muchas gracias. señora-re- los pasillos. y el rostro de Alfre- magnitud de su salario: ¡setenta les y souvenirs en el pequeflo ne-
puso Francine.--No tengo ánimos. do se alejó para confundirse y dólares mensuales!.. . gocío de monsieur Cortot, junto 

-Los tendrá, si hace un esfuer~ desdibujarse entre la multitud de Las cartas de Alfredo eran ar- al puente de Moret sur Loing. R'e-
zo para dominar su melancolía. . . rostros que sonreían O sollozaban dorosas e impacientes. Pero, al leyendo la carta de la madre, 
¿O es que le sucede algo y lo en el desembarcadero. cabo de un año, se hicieron me- Francine comprendió todo el sig-
calla? A Francine no Je resultó dificil nos cálidas y menos regulares. Ya nificarlo de aquella noticia, Y se 

-No, señora. Pero. usted encontrar ocupación en Nueva sólo contenían pocos párrafos explicó el silencio de Alfredo. 
comprende: ~estoy tan lejos de York. Su belleza, la suavidad de sin emoción. Luego, Alfredo estu- Angustiada, quiso escribir una 
los míos! sus modales, la ternura de sus vo dos meses sin escribirle una vez más al novio, implorándole 

-iOh, no, Prancine! Hoy n a ojos h acían de ella la niñera per- sola linea. Francine recibió una un poco de cariño ; cien veces to­
die está lejos de su hogar ... La fecta. Aprendió inglés rápidamen- carta de la madre en que ésta ex- mó la pluma, pero otras tantas la 
aviación, el radio, el teléfono, su- te. Y. con el instinto ahorrativo plicaba la conducta del novio : dejó caer sobre la hoja inmarn­
primen las distancias .. . ¿No se 
le ha ocurrido pensar que le bas-
taría tomar el teléfono para con-
versar con su mamá, aunque ella 
esté en Francia? 

Francine miró a la señora Har­
court con un parpadeo de júbilo : 

-No, señora. No había pensa•­
do en ello. . . Aunque telefonear 
a Francia es un lujo que sólo 
pueden permitírselo los ricos. 

-Cuesta algún dinero, desde 
luego-asintió la señora Harcourt. 
-Todo depende del interés que 
uno tenga en hablar. 

Cuando la señora Harcourt se 
hubo retirado a sus h abitaciones, 
Francine subió con los dos niños 
a l tercer piso . Dejó a las criatu­
ras en el cuarto de los :i uguetes y 
se trasladó a su pieza de costura. 
Allí, sobre un sencillo tocador, es­
taba el teléfono. Francine recordó 
las palabras de su ama y miró el 
aparato como si lo viese por Pti­
mera vez. 

Procedente de un pequeño pue­
bli to de Francia, donde los telé­
fonos constituían un lujo reserva­
do a pocas familias, la institutriz 
no había pensado jamás en aque­
llos dos años de permanencia en 
Nueva York. que era posible co­
municarse a t ravés del océano con 
la misma facilidad con que se re­
querían los servicios del médico o 
se pedían masas a la confite ría 
de la esquina. ¿Cómo? ¿Le basta­
ba descolgar el receptor para oír . 
minutos después , la voz de la ma­
d!'~\ ¿ Y la voz de Alfredo, tam­
b1en .... 

Un doloroso recuerdo conturbó 
por un instante sus reflexiones . .. 
¡Alfredo! . .. Hacia dos años que 
no oía la voz del amado: desde la 
tarde en que se embarcara en el 
puerto del Havre rumbo a Améri­
ca. La voz de Alfredo tuvo, ese 
día, temblor de lágrimas y de ter­
nura. El puente del trasatlántico 
estaba lleno de hombres y muje­
res nerviosos que reían y lloraban. 
Los silbatos estremecían el aire 
con su estridencia. La pasarela iba 
a ser retirada. Los stewards ur­
gían el descenso de los que no via­
jarían. 

"Alfredo", murmuró Francine, 
haciendo esfuerzos para mostrar­
se serena. "Tienes que bajar ... 
Dale un último beso a mamá, en 
mi nombre, cuando llegues al 
pueblo ... Y consuélala . .. " 

Alfredo no se movió. La mira­
ba en silencio , con sus ojos tristes 
inundados de lágrimas. Francine 
se sobrepuso. ante aquellas lágri­
mas_ a su propio dolor : 

"Volveré pronto, Alfredo. Muy 
pronto .. . Dentro de dos años . . . 
Traeré mucho dinero . " "¡ Dos 
años !". repitió él. 

Baga esta prueba. 
Límpiese la dentadura por lo 
menos dos veces al día con la 

Pasta GRAVI 

• 

Al cabo de un mes compare la deslumbrante blancura 
habrá impartido a su dentadura. 

Note cómo sus encías dejan de sangrar y 
adquieren firmeza y color rojo. 

Ud. se dará cuenta de la inmediata 
desaparición de todo aliento ofensivo 
que provenga de la cavidad bucal. 

Ud. se deleitará con su fragancia y 
la sensación de limpieza que deja en 
su boca. 

Y le evitará un gran número 
de enfermedades. 

Invitamos corre■pondencla 
de Centro y Sud América 
para Agencias excluslva■ • 
•u.mlnlstrándoles mae■tra-
rlo■ y condiciones excepcio­
n ales para su dlatrlbuclón . 

A»artado 5 , .Jovellanoa, 
Cuba. 
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Fajas-Corsets-Ajustadores 
A la medida y Fajas para toda 
clase de operaciones. Riñón, 

Colon y Estómago cardo. 

Departamentos para señoras y caballeros 

Casa Acero 
Srta. Elisa Acero .• Directora 

Oblspo,l 02 casi esq. a Bernaza 

lada, 1Iorando la muerte de su 
amor. 

* Y ahora miraba el teléfono, ese 
aparato milagroso que permitía 
llamar a Moret sur Loíng. Pero. 
¿cuánto costaría una comunica­
ción a Francia?. . . Con dedos 
nerviosos, Francine tomó la guía 
y consultó las tarifas de "Larg:¡. 
distancia". Allí leyó: "París: dó­
lares 31:50". Hablar a Moret sur 
Loing costaría un poco más; 35 
dólares, tal vez. La mitad de un 
mes de sueldo. . . Por ese precio, 
Francine podría hablar a través 
del Atlántico con Alfredo. 

La muchacha recordó que en la 
panadería, frente a la casa de la 
madre, tenían teléfono. En la es­
quina estaba el café del Pájaro 
Azul. Alfredo se hallaría en el ca­
fé, como todas las tardes , antes 
de cenar. La madre podría llamar­
lo fácilmente . ¡ Qué sencillo Y­
qué rápido sería hablar con Al­
fredo! 

¿Por qué no se decidía a pedir 
la comunicación?. ¿Qué te­
mía? ... La gente del pueblo in­
terpretaría esa ]!amada telefóni­
ca como una extravagancia. To­
dos se enterarían de que Francine 
había hablado por teléfono des­
de América. Madame Renaud. la 
panadera, no era capaz de callar 
ante un h echo tan extraordina­
rio. ¡Quién sabe qué pensarían 
de ella, cuando se enterasen de 
que la comunicación costaba más 
de quinientos francos! .. . Pero ... 
qué importaban las murmuracio­
nes de la gente? ... 

Siguió mirando el t eléfono . Y 
se dijo: " ¿Para qué quiero mis 
dólares, si Alfredo ha dejado de 
amarme?. . . Berta Andrieux lo 
ha embruj acto. . . Berta es una 
mala muchacha... ¡Pobre Al­
fredo! . . . " 

Y , con gesto rápido, Francine 
descolgó el receptor. 

* "Larga distancia" atendió el 
pedido de Francine con absoluta 
naturalidad. 

-¿Desea hablar con Francia, 
señorita?. . . Atienda .. . 
. . -Francia-dijo al rato otra voz. 
-¿Con qué localidad desea ha­
blar? . .. 

La muchacha, desfalleciente de 
emoción. musitó: 

-Moret sur Loing . . . 
-¿Moret sur Loing? .. . 
Francine debió repetir nombres 

y lugares, para evitar confusio­
nes. "Larga distancia" aver\gua-

.Por fin, le dijeron: 
-Cuelgue el tubo. La llamare­

mos. 
Francine se sentó ante el telé­

fono, esperando. Una mano sobre 
el corazón y otra en el aparato, 
seguía con su espíritu febril los 
detalles de aquella comunicación 
que imaginaba complicada y di.­
ficultosa. De pronto, el timbre del 
teléfono repiqueteó con violencia. 
Francine se estremeció. Con ade­
mán rapidísimo y automático, 
descolgó· el receptor. 

-;Hola! .. . ;Hola! . .. 
- ¿Usted pidió Moret sur Lomg, 

señorita?. . Escuche. No se 
retire. 

Casi inmediatamente um1 voz 
pronunció en francés: 

-;Allo! 
Francine, con acento que queria 

acallar el tumulto de su corazón, 
articuló vibrante: 

- ;Allo! .. . ¡Allo! ... ;Maman! 
Y, milagro de milagros, la voz 

ae la madre-una voz débil pero 
agudizada por el temor-le re­
puso: 

-;Allo! . . . ¡C'est madame Du­
bois! ¿Qui voulez?. 
-; Maman ! . . ¡C'est moi! 

;Francine! 
Y el diálogo, nervioso, conti­

nuó: 
-¿Qué?. . . No entiendo, se­

ñora ... 
-;Soy Francine, mamá! . . . . 

; Francine, sí!. . . ;Tu hija! .. . 
;Mamá! 

-;Francine! ... ;No! -¡No• puede 
ser! . .. ¡ Francine no está aquí! . .. 
¡Francine está en América ... 

-Sí, mamá. . . Pero soy yo . . . 
Yo, que te hablo desde Nueva 
York . .. - La voz de Francine se 
elevaba angustiosa. - ¡ Mamá ! 
¿Cómo estás? . .. 

La madre repuso: 
-¿De veras eres tú , Franci­

ne? . .. ¿Mi hija?. . ¿Mi hija? . .. 
- ;Sí, mamá!. 
- ;Mon Dieu!. ¡Me parece 

imposible! 
-Pero es cierto, mamá . . . Es-

cucha. Alfredo . . . 
-;Hija mía, .. ¡Francine! ... 
-Escucha, mamá .. . Dispongo 

de muy poco tiempo ... Quiero 
que llames a . . . 

La vieja campesina repetía, al­
borozada y medrosa: 

;Francine! . .. ;Mi Francine! ... 
Pero. . . dime. . . ¿estás enfer­
ma? ... ¿Me hablas ·para decirme 
que estás enferma?. . . . 

-No, mamá. Estoy bien. . . Te 
hablo para saludarte. . . y para 
pedirte que . .. 

La voz de la madre tuvo enton­
ces una franca exaltación de 
alegría: 

-;Sí, es mi hija q.ue me ha­
bla! ... ¡Señora Renaud! . . . ;Se-
ñora Renaud!... ¡Acérquese! . . . 
Escuche. . . ¡ Pronto, pronto! .. . 
Aquí está mi hija que me habla 
desde América ... Escuche, seño­
ra Renaud, y oirá la voz de Fran­
cine ... Habla, hija; habla . . . 

-;Mamá! ... Quiero que cru­
.ces al café del Pájaro Azul y . .. 

-¿Oyó, señora Renaud?. ¡Es 
la voz de Francine! ... ¿Y estás 
en Nueva York, hija, no es cierto? 

LICOR BALSAMICO , 
oE BREA VEGETAL del Dr. Gonzalez 
EFICAC1SIMO PARA CATARROS.BRONQUITIS, & 

,CARTELES 
------ _, --

Los más exquisitos de la Habana, 
en el nueyo salón de 

"El Indio" 
TOSTAD ERO DE CAFÉ 

Neptuno, 111. Tel. A 1280 

Visítenos y a11reclará nues­
tras grandes reformas para 

su comodidad y confort. 

Francine hizo un último, des­
esperado esfuerzo: 

~;Escúchame, mamá! ... Quie­
ro aue ... 
-Sí; te oigo, te oigo, querida .. . 
Al principio no podía creer . . . 
Cuando la señora llenaud me lla­
mó, yo . estaba acostada. . . Dor-
mía soñando contigo ... Te veía 
a mi lado. . . Y después . . . 

Y en este instante el operador 
anunció fríamente: 

- Ya han pasado los tres mi­
nutos, señorita. 

-¡Adiós. adiós, mamá!- pu-
do apenas murmurar Francine. 
Y, sollozando, dejó caer la cabeza. 
sobre el tocador. 

* La madre, que· con su espíritu 
sencillo de provinciano se resis­
tía aún a creer en el milagro, ne­
cesitó largo rato para reponerse 
de su emoción. La señora Renaud 
la hizo sentarse, le ofreció una 
copita de coñac: 

-Beba esto. amiga. . Y tran-
quilícese. Su hija no está en-
ferma, ¿verdad? 

-No, no ... -articuló la madre 
de Francine.-No está enferma . .. 
¡Ah, mi hija!.. ¡La VOZ de mi 
hija!. Cuando me acerqué el 
tubo al oído, creí que era una bro­
ma de algún vecino. . . Pero des~ 
pués . . 

El joven Enrique :Qubois, que 
regresaba del cine a su casa, fué 
atraído por la luz que tan a des­
horas iluminaba la ventana de la 
señora Renaud. Se asomó, espió a 
través del vidrio , y al ver que es­
taba allí su propia madre, llamó 
nerviosamente con los nudillos. La 
señora Renaud fué a abrirle. 

(Cominua . en la Páy. 55 

CI'óni e [j_J3 . .. 
(Continuación de la Pág. 38 J. 

No es numanamente posible man­
tenerse todo el año, sin descanso, 
en torneos nacionales e interna~ 
cionales, con el objeto de embol-

.:;cu 1c:t.;:; J ugusas .. a1etas" y 10s es­
_plén.didos "gastos di! representa~ 
ción", para después presentarse, 
en la Da:vis hecho añicos. Este es 
el mal del "tennis" internacional. 
Formidable negocio que medra ·­
con ropaje de amateurismo, y es 
la razón por qué las competencias 
'Da vis comienza a carecer de 
brillantez. 

-¿Y Crawford? 
- ¡Regio jugador! Ecuánime y 

seguro. en su juego. Tiene expe­
riencia y se presentó a las com­
petencias en perfecto estado fí­
sico, lo que es muy importante 
para ·un juego que necesita tanto 
vigor nervioso. · 

-¿Y su derrota , puede expli-
carla? _ 

-No me gusta ofrecer discul­
pas, pero ¿por . qué no decir que 
me creo capaz de ganarle a Craw­
ford? Demostré en el match de 
nosotros, que no podía derrotarme 
con facilidad, y pude dominarle 
distintas veces. Pero estaba can­
sado; muy cansado, y mis nervios 
sufrieron las consecuencias. Nun­
ca• he sentido una derrota corno 
ésta, pero ·ya habrá tiempo para 
otro encuentro. 

-¿Piensa visitar la América? 
- He tenido -ofertas, pero no 

quiero apurarme. Comprendo que 
una jornada por allá, signif!ca un 
desfile extenuante por cientos de .. 
clubs. Luego necesitaría un repo-
so de meses y prefiero tomar las 
cosas con calma por ahora. Es-
toy in_teresado en la organización 
de las fuerzas "tennísticas" de 
España y espero, que este año, 
tengamos un team capacitado pa-
:ra las luchas internacionales. 
Aquí en España, no tenemos uni­
dad. No hay "ranking" oficial, lo 
que quiere decir que n,,o hay estí­
mulo. Existen dos federaciones; 
la catalana y la española. Y aun-
que la catalana lanza su "ran­
king" de vez en cuando, éste es 
convencional. 

-¿No le gustaría visitar La -,. 
Habana? 

-Francamente me encantaria. 
Pero hay que esperar a que _ se 
tranquilicen ustedes un poco. 
Puect6 conseguir un grupo de 
"tennistas", incluyendo a Lilí Al­
varez. Como son muchachos de 
familias adineradas, los gastos se~. 
rían ínfimos. No cobraríamos die­
tas. Solamente los gastos de trans-. 
porte. Siempre me ha güstado J_a 
idea de ver La Habana. 

Le aseguré que los cubanos se 
interesarían por su visita y que 
la harían tangible, una vez ex­
tirpada la "auténtica" convulsión 
revolucionaria que el cable afir­
maba poseía a Cuba (y que hoy, 
según he podido comprobar a mi 
regreso, sigue poseyendo a Cuba). 
Le pregunté después si q\lería ha­
blar un poco de política . . . su 
tendencia, si era hacia la izquier­
da ..o hacia la derecha. . . si pre­
fería a Cataluña emancipada de 
España ... 

Me contestó; 
-Vamps a seguir hablando de 

"tennis". . . Yo uso la mano de- "l 
recha para jugar. . . pero qµisiera 
ser ambidiestro. 

Y con una sonrisa de pulcritud 
sajona, Maier se despidió . . 

Cansancio en la Vista 

50 

Sln poder leer y escribir, dolores en el cerebro, poca o ninguna vo­
luntad, neces!tan GLYCEROFOSFACINA y usted Ctebe curarse a tiempo 
con estas famosas tabletas de fosfoglicm-atos perfectamente dosificadas y 
combinadas para que con éxito alcance la cura de · su· enfermedad. 
Para la neurastenia de origen cerebral,. debllidad general, falta de fuer­
zas y enei-gias, no hay nada mejor que · GLYCEROFOSFACINA, en que 
encontrará CALCIO, HIERRO, SODIO, FÓSFORO y ESTRICNINA. 
Puede adquirirla en cualquier botica· o droguería. 
Si no la encuentra. envíe $1.00 en giro postal o sellos n Laboratorlo 
Magn esúrico, Sah· Lázaro N•.• 294, Habana. 
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'i{'·GeolQe Raft. 
(Continuación de la Pág. 42 ! . 

.:Ji. Olimpo pagano de Hollywood; un 
"l '. nuevo dios ante el cual se desma­

. yaban de placer millones de faná --

1 tic~~"a.ndó Geore-e apareció corno 

'.J !~i{~e ~~~~cw~~h=•~ Jt e~(~~~~;~ 
mo de sus admiradores alcanzó 
el grado superlativo. En verdad 
el papel encaiaba perfectamente 
en la personalidad de Raft y éste 
demostró que podía actuar y de­
jar una impresión amable en el 
.público espectador. El reparto en 

~ general fué una ayuda providen­
. : cial para el joven principiante, 

~- pues aparte de la dama joven que 
· posee belleza y distinción y mu­
·' cha "sal escénica" (Constance 
· .· Cummings) lo respaldaban la in-

. t · superable Mae West, Alison Ski p­

." worth y Wynne Gibson , todas de 
. \ primera categoría en los dominios 
• 'Í' de la pantalla. 

La carrera de George Raft pro­
metía frutos óptimos. A los tres 
meses de haber surgido como ga­
lán joven, necesitó los servicios 
de un secretario que contestara 
los millones de cartas y peticio -

- nes que reciben los que han pene­
trado en el corazón popular. La 
Pararnount lanzó una bien orga ­
nizada propaganda en pro de su 
"sensacional actor" y los escrito ­
res de argumentos cinematográ­
fico& emprendieron substancial 
labor para proveer a l 1 Para­
mount con libretos oue e tcajasen 

,. dentro de las posibilid tdes de 
· Raft . 

Mas, he aquí que n ada es tan 

Ha mejorado en su juego favorito­
ha mejorado de carácter- y ya no es 

, aquel hontbre taciturno de antes. ¡ Y 
todo porque está tomando Kellogg's 
ALL BRAN en el desayuno! 

Este sabroso alimento cereal cura 
el estreñimiento en for11U1 natural. 
Por ser todo salvado, contiene abun­
dancía de "fibra" y de "Vitamina 
B'' que e je rcita y toni fica los in­
testinos, además d el hie rro que en-

~ riquece la sangre. Tome dos cucha­
. ., radas en cada desayuno. No hay que 
ip? cocerlo. Sírvase con crema o leche 

,, M•-dOuum=,. ~ 

f~ ALL-BRAN 
(Todo-sa1vad0) 

el remedio benigno y 
natural contra el 

E$TREÑIMIENTO 

efímero en este mundo como la 
gloria celuloica. 

Un día, visitando el estudio de 
la Paramount, pasamos indiscre­
tamente la vista por sobre la "ta­
bla" de anuncios de futuras pro­
ducciones. Se había anunciado 
que George Raft tendría el papel 
principal en cierta oelícula. Y no­
tamos que su nombre estaba ta­
chado con una vigorosa linea ne­
gra, mientras que a su lado 
campeaba orgullosamente el nom­
bre de otro actor, casi desconoci­
do v sin ventajas sobre Raft. 

Fieles a nuestra misión, em­
prendimos el camino de las inves­
tigaciones. Un alto personaie del 
estudio nos dij o: "Raft sufre el 
castigo que imponemos ahora a 
los chicos temperamentales. Lo 
vamos a tener a pan y agua, -esto 
es, sin trabajar, durante una · 
temporada. hasta que vuelva en 
sí de su hinchazón Ha toma­
do tan en serio el estrellato y las 
cartas de los admiradores y las 
peticiones de autógrafos, que ha 
osado pedir más salario y si no 
lo aplastamos a tiempo se con­
vertirá en una amenaza perjudi­
cia.l". 

El peor de los castigos, lo apun­
tamos una vez en breve discusión 
acerca del mismo sujeto que hoy 
nos ocupa. es no hacer t raba.iar 
al castigado .. . Un actor necesita 
estar constantemente frente a los 
ojos de su público v la propagan­
da h a de ser diaria para aue el 
público no lo olvide fiiando su 
atención en otro. Alrededor de 
Raft hizo la Pararnount un sig­
nificativo silencio. 

Y Raft también calló. La única 
vez que di.io ale·o. lo hizo sin cam­
biar la impasibilidad de su ros­
tro de "póker" . . . "Yo me h e ne- , 
gado a interpretar el panel de 
Trige:er en la obra "La Historia 
de Tern¡J,le Braker" y por eso la 
Pararnouht está disgustada. Ese 
papel destruiría mi carrera. Ur, 
individuo que posea mi rostro e 
interprete a l personaje Trigger 
está irremisiblemente perdido: el 
público diría aue yo era corno el 
personaje. Prefiero no continuar 
en el cinematógrafo antes de 
aceotar ese papel". Y Georg;e 
Raft no dijo nada más. En un 
caso semejante al suyo, estas d!!­
claraciones eran bastante suaves. 
Otro actor hubiera escandalizado 
muchísimo. tratando de atraerse 
las simpatías del público. 

La historia brevísima que Raft 
diera a la prensa, después de in­
finitas requisiciones por parte de 
ésta llegaron al público. Las 
cartas pidiendo que George Raft 
volvier1 a los dominios lumino­
sos de la pantalla deben haber 
llegado en millonadas : la Para­
rnount levantó el castigo, no sa­
bemos si obligada por las circuns­
tancias o simplemente previendo 
que después de todo, Raft tenia 
razón en aceptar o no una in­
terpretación con la cual no sim­
patizaba. 

George Raft aparece de nuevo 
en la pantalla y se apunta un 
nuevo triunfo. Esta vez. satisfa­
ciendo sus propios anhelos de 
dejar por un lado el odioso tipo 
de "gangster" tan popularizado en 
la pantalla, Raft se convierte en 
auxiliar del orden y la justicia. 
Raft hace el amor sobriamente, 
cómo es su característica, a He­
len Vinson (una chiquilla que tie­
ne gran porvenir en el cinernató­
g-rafo) y duraute toda la trama 
de la obra, Gecrge no cambia la 
expresión de su rostro de "pó­
ker". 

Realiza Ru labor de manera ní­
tida y convincente. No hay en 

' 1 
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Su sueño dorado ... 
ser bella, atractiva! 

Confle al Jabón H iel de Vaca 
la misión de embellecer su rostro 

COMO el ánfora mágica y misteriosa que guarda el se-
creto de la eterna juventud. el Jabón Hiel de Vaca en-

7ierra un tesoro de belleza! No gaste su dinero comprando 
Jabones costoso s. Con un Jabón Hiel d e Vaca su toca­
dor estará siempre e nriquecido y uste d no necesitará 
nada más, para darle a s u cutí~ la blancura, suavidad, 
belleza y perfume que atrae y subyuga. 

Empl~e con fé y constancia e l siguiente tratamiento . y 
s1: cspeJo todos los días le hará se nti r una grata impre ­
s10 n :-(Con ambas manos haga con el Hie l de Vaca una 
espes'.' esp~ma,y aplíquese al cutis un suave y prolonga do 
ma .. saJe en1uagandose vanas ve ces con a gua limpia ). D es­
pues delé itese al s e ntir su e;utis tan finam e nte aterciope ­
lado, y piense en las caricias de su Príncipe Azu l! 

.. Un Siglo Embelleciendo Rostros" 

JABON DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 
Raft un gesto exagerado. . . no 
hay un paso · de más. No demues­
tra emociones hondas, y sin em­
bargo, realiza el rnilagro-paradó­
jicarnen te-de conmovernos. El 
secreto está posiblemente en el 
contraste entre las situaciones 
con las cuales se enfrenta, y el 
rostro inescrutable, en el cual 
fracasan deplorablemente las in­
vestigaciones. 

Y he aquí también que la vuelta 
de Raft, que nos alegra, nos trae 
a la vez un vago dolor. Filoso­
farnos amargamente sobre el des-

3 2 27 -G 
en este breve ar~culo nuestra 
simpatía por George Raft. Pe­
ro nos rebelamos a pesar de 
todo contra las necesidades de 

taquilla que exigen la exaltación 
de un muchacho en desdoro de un 
Clive Brook, que dondequieta 
que aparezca, sea en un papel de 
cinco minutos o durante la hora 
y media de proyección es la pe­
lícula. porque presta el concurso 
insustituible de su personalidad 
y de toda la historia histriónica 
que lleva · consigo . 

Cuide sus mue­
bles viejos como 
nuevos TATARO Kunca permite 

muebles nuevos 
a viejos. 

tino de los artistas en relación 
con la mentalidad popular y las 
necesidades d~ taquilla. En otras 
palabras, el caso de Clive Brook, 
nuestro máximo actor y arnígo , 
que aparece con Georgc Raft en 
la película que establece nueva­
mente el prestigio del joven ac­
tor, Clive Brook, veterano del 
teatro, prestigiosa figura que sim­
boliza lo que el cinematógrafo tie­
ne de más noble , de más elegante, 
de más sincero, aparece con Raft 
en la película "Club de Mediano­
che", y aparece en segundo lugar 
en el reparto. Toda la propaganda, 
toda la publicidad avanzada, ha 
sido a base de la vuelta de Raft a 
la pantalla. Es el nombre de Geor­
ge Raft el que domina. 

Nosotros acabarnos de expresar 

'>1 

La decadencia de un gran per­
sonaje nos impresi ona más tris­
temente que la muerte rnismJ. . 
Porque morir y deiar un nombre 
y un recuerdo que brille hermosa­
mente. es continuar .siendo glo­
rioso y popula r después de muer­
to . Decaer en los repartos y tene~ 
que aparecer secundariamente, 
donde se ha debido ser el prime­
ro, es morir dos veces, lentamen­
te , cruelmente. y ver uno mismo 
su propio cadáver. 

Es el orecio que se paga a la 
Gloria, frívola señora cuyos ca­
prichos duran siempre muy poco, 
y entre cuyas roa.nos se de.i &n los 
más preciados jirones deI espí­
ritu . 

¿Pero quién no pagaría a gusto 
el precio? .. . 

(Continúa en la Pág . 60·). 
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HEMORROIDES 
que formaran en la cubierta de 
popa. 

-Tengo entendido, caballero, 
La congestión, dolor, picaz6n y otras mo .. 
lestiu caracterhticas de las almorrana,, 
8e alivian rápidamente con el uso de loe 
Supositorios alemanes 

-le dijo a Spencer,--que usted as-
pira a asumir el mando del So­
mers. 

"PROKTOSOL" 
Son numeroso~ 101 casos curados v me• 

jorados con el uso continuado. 

De venta en todas las farmacias 
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Se enviará una caja con cuatro suposito• 
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Habana 

!LoJ lllll lste1rlo~ 
(Continuación de la Pág. 13 ) . 

me pareció adivinar en su gesto 
que quería retener allí a Green. 
Volví a repetir la orden de que ba­
jara. Una vez más le indiqué a 
Spencer que hiciese bajar a Green. 
Este bajo inmediatamente, pero 
Spencer se quedó inmóvil en el 
mismo lugar en que estaba y me 
dirigió la mirada más diabólica 
que he visto en un ser humano. 

-¿ Tiene algo más que infor­
mar? 

El teniente procedió a relatar 
otros detalles que había observa­
do : el interés que había tomado 
súbitamente Spencet en la nave­
gación; el haber visto a uno de 
los hombres de la dotación, lla­
mado Wilson, afilando su hacha 
de abordaje y los movimientos 
sospechosos del cabo de mar 
Cromwell y del marinero Small. 

-Spencer está siempre, según 
parece, en contacto con Cromwell 
y con Small-dijo el teniente,-y 
lo mismo sucede con otros indi­
viduos. Aquellos dos, no obstante, 
según todas las apariencias, pare­
cen ser sus más mtimos compin­
ches. Sus hombres de confianza. 
Y da la casualidad de que, fuera 
de los oficiales, son los dos únicos 
hombres de a bordo que tienen 
conocimientos de navegación. 

Cromwell era el hombre más 
corpulento de la dotación. Tenía 
la cara surcada por múltiples 
arrugas y hablaba de negreros y 
piratas como de la cosa más na­
tural del mundo. Había estado 
preso una vez en el castillo del 
Morro, según propia confesión, 
pero logró obtener su libertad va­
liéndose de la protección que le 
prestara una dama del país, espo­
sa de un noble español. Parecía 
experimentar un extraño y mor­
boso placer al dar de latigazos a 
los mozalbetes hasta que la san­
gre brotaba de las espaldas de los 
pobres chicos. Así lo había hecho, 
a l menos, hasta hacía poco tiem­
po, pues a partir de fecha recien­
te había tratado de hacer olvida, 
a los muchachos sus crueldades de 
antaño. 

Había sido castigado en dos 
ocasiones por insubordinación y, 
en cierta oportunidad, colocado en 
una rejilla y remolcado, sin cono­
cimiento y casi ahogado, hasta 
una playa lej ana. Cuando se alis­
tó en el Somers acababa de con­
traer nupcias, lo cual no era óbi­
ce para que hablase horrores de 
su esposa. 

El teniente Gansevoort le hizo 
presente al comandante, asimis­
mo, que la disciplina se había 
quebrantado grandemente a bordo 
del Somers, después de abandonar 
a Madeira, habienr\o necesidad de 
repetir las órdenes dos y hasta 
tres veces, siendo obedecidas por 
fin tan sólo a regañadientes. 

Spencer dió un paso adelante, 
saliendo del pequeño grupo de 
oficiales congregados en la cu­
bierta de popa y tranquilamente, 
con todo respeto, sin dar muestras 
de la menor sorpresa: 

-De ninguna manera, señor,-
contestó. · 

-¿No le dijo usted a Wales que 
tenía el propósito de ase~inarme 
a mí, conjuntamente con los otros 
oficiales, y dedicarse a la pirate­
ría? 

-Fué tan sólo una broma, se­
ñor. 

-¿De veras? Pues es una broma 
que le puede costar a usted la vi­
da, Mr. Spencer. ¡Quítese ese pa­
ñuelo del cuello! 

Spencer se quitó el pañuelo del 
cuello y se lo entregó a Macken­
zie. Este lo palpó entre sus dedos. 

-¿Dónde está el papel que te­
nía usted aqui?-le interrogó el 
comandante. 

-Lo rompí , señor,-le contestó 
Spencer.-No eran más que mis 
cuentas personales. 

-Arreste a este hombre,-le or­
denó Mackenzie al teniente.-Pón­
gale los grillos dobles. No le pier­
dan de vista un solo momento, y 
si trata de comunicarse con la do­
tación, mátenlo sin más contem­
placiones. 

Después que vió al oficial en­
tregar su espada y a los oficiales 
de guardia provistos de pistolas y 
cuchillos, bajó al camarote de 
Spencer y encontró el documento 
de que le hablara Wales. El com-
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prometedor papel estaba oculto en 
el estuche de la navaja que utili­
zaba Spencer. 

En aquél estaban escritos, en 
caracteres griegos, los nombres de 
muchos individuos pertenecientes 
a la dotación. Al margen de los 
mismos se leían anotaciones de: 
"Seguros", "Dudosos", y había diez 
y siete marcados "Deben ser esco­
gidos en su oportunidad". Al pie 
de estas anotaciones Spencer ha­
bía escrito lo siguiente : "Los que 
están marcados como dudosos y 
tienen una cruz al margen, pro­
bablemente se unirán a nosotros 
antes de que se ponga en ejecu·­
ción nuestro plan. El resto de los 
que están anotados como dudosos, 
probablemente se unirán a nos­
otros cuando se dé el golpe, -pero 
de no hacerlo así , se les puede 
obligar a ello. De entre aquellos 
que, aun cuando no aparecen ano­
tados en nuestras listas estén dis­
puestos a seguirnos, escogeremos 
los que más nos convengan, des­
haciéndonos del resto". 

El oficial Rogers fué el que des­
cifró esta "clave" escrita en griego. 

Al día siguiente, que era domin­
go, el comandante hizo formar a 
sus hombres pasándoles Inspec­
ción. Observó cuidadosamente al 
cabo de mar, Cromwell, y al mari­
nero Small, y he aquí lo que es­
cribía en su diario acerca de ellos 
algunas semanas más tarde: 

"Ambos presentaban el mejor 
aspecto exterior , estando impeca­
blemente limpios y aseados, tal 
cual si hubieran tenido el delibe­
rado propósito de que no h ubiera 
motivo alguno de reconvención. 
Cromwell estaba estirado hasta el 
máximo de su colosal estatura y 
empuñaba su hacha de abordaje 
.firme y serenamente y aunque 
sus mejillas estaban un poco pá­
lidas, sus ojos estaban serenos y 
fijos en la borda del barco. Su ac­
titud era determinada y amena ­
zadora. El aspecto de Small era 
completamente distinto. Tenía 
una palidez espectral y denotaba 
gran Inquietud. Descansaba el 

· cuerpo ora sobre una pierna, ora 
sobre otra, cambiando el hacha de 
abordaje de una a otra mano 
constantemente. No se atrevía a 
mirarme de frente. Atribuí esta 
actitud al miedo. Ahora creo más 
bien que aquella aventura le era 
en realidad repulsiva, si bien s·..i 
exagerad.o amor al dinero y a la 
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ucuma se nama soorepuesto a sus 
sentimientos de lealtad". · . 

Sin embargo, no mandó· a arres­
tar a estos dos hombres hasta 
después de la comida.' · 

Por la tarde, se colocaron las _ 
velas. Uno de los grumetes, llama 0 

do Gasely, fué designado para 
cumplir esta misión, y alguien, no 
se sabe quién, tiró de uno de tos 
cables y el mastelero se vino aba-
jo con estruendo, haciendo caer 
tres de las inmensas velas. 

El comandante volvió la vista 
hacia arriba, seguro de que el po­
bre muchacho se estrellaría con­
tra la cubierta, pero exhaló un 
sus_piro de satisfacción al verlo 
alla arriba todavía, ileso y admi~ 
rablemente sereno. 

"La intención no ha sido matar -
a este muchacho", pensó, "sino l 
más bien aprovechar el momento 
para rescatar a Spencer. Si el chi-
co hubiese caído, la confusión ha­
bría facilitado la ejecución de .es-
te plan por los conjurados". 

Mackenzie, personalmente, evi­
tó que se produjera mayor con­
fusión . Se volvió a colocar el apa­
rejo en su lugar y se pusieron de 
nuevo las velas caídas. A conti­
nuación comenzó a investigar la 
causa de aquel "accidente". Se le 
informó que el marinero Small y 
otro hombre de la dotación ha~ 
bían sido los responsables del 
mismo. 

Cromwell fué arrestado y . se le. 
pusieron los grillos. Entonce_s acu­
só a Small. Este fué arrestado y 
también se le pusieron los grillos. 
Todos 'los oficiales fueron conve­
nientemente provistos de armas, 
permaneciendo el comandante y 
el primer teniente toda la noche 
sobre cubierta. 

El lunes por la mañana se re­
portaron dos fechorías cometidas 
por miembros de la dotación. úno 
de los camareros se había apro~ 
piado indebidamente de cierta 
cantidad de dinero. Un marinero 
llamado Walthan se había roba­
do tres botellas. de vino. El co­
mandante ordenó que formara to­
da la dotación en la cubierta pa~ 
ra que presenciara el castigo de 
los culpables. 

Después de la zurra propinada 
a los reos, el comandante creyó 
prudente dirigir la palabra a sus 
hombres, hablándoles de los tru­
culentos planes de Spencer e invi­
tando al arrepentimiento a aque­
llos que fueron culpables, previ­
niendo a los que fuesen inocentes 
y pronunciando un sermón sobre 
el pecado y las terribles conse­
cuencias del mismo. 

Pero la insubordinación, según 
parece, había tomado ya demasia­
do incremento para que pudiese 
ser atajada con meras palabras. 
La dotación formaba pequeños 
grupos en la cubierta. Les habla­
ban a los oficiales con tono Inso­
lente y amenazador , dirigiéndoles 
a aquéllos torvas y feroces mira­
das cuando les decían que disol­
vieran los grupos. Wilson fué sor­
prendido en el momento en que 
tomaba del armero un hacha, de­
jando caer ésta al suelo tan sólo 
cuando se le amedrentó con la 
pistola montada. Los hombres afi­
laban los cuchillos. 

A Wilson, McKinley y McKee 
se les pusieron grillos. El coman­
dante le dirigió una carta a cada 
uno de los oficiales pidiéndole su 
opinión acerca de las medidas que 
creyera prudente adoptar. 

Los oficiales, completamente 
agotados por la ardua tarea de es­
tar constantemente observando y 
vigilando a la dotación, y por la 
teusión nerviosa de estar esperan­
do de un momento a otro que es­
tallara el motín-ellos temían que 
durante la primera noche de tem­
pestad que se presentase los prl-



sioneros fueran puestos . en liber­
tad y que los amotinados se -apo­
derasen del barco,--contestaron 

. que: "por la seguridad de sus vi­
das y por el honor de la bandera 
confiada a ellos, exigían que los 
•prisioneros fuesen ejecutados". 

El comandante Mackenzie esta­
ba de acuerdo con este parecer. 
Era imposible mantener incomu­
nicados a los prisioneros, evitando 
que se pusieran al habla con sus 
partidarios. Imposible también 
que aquellos once hombres se 
mantuviesen constantemente aler­
ta y vigilantes, minuto por minu­
to, hasta que el barco llegase a 
puerto. Los tres cabecillas debían 
ser ahorcados. Al desaparecer 
ellos, necesariamente cesaría la 
insubordinación. No podía ser de 
otra manera, puesto que eran los 
únicos pilotos que había a bordo. 

Mackenzle ordenó que se fuese 
disponiendo todo lo necesario pa­
ra la ejecución. Se prepararon los 
lazos corredizos, amarrándolos del 
penol de la verga. Los oficiales 
fUeron situados en los puntos es­
trtttéglcos. Los oficiales de menor 
categoría 'fueron situados cerca de 
la verga con órdenes de "hacer 

, cµmplir con su deber a los que 
" tratasen de abandonar sus lazos o 

dejasen de tirar de la cuerda 
cuando se les diese la orden de 
hacerlo". Todos los tripulantes 
fueron traídos sobre cubierta pa­
ra que "presenciasen el castigo". 

Ef comandante, con uniforme de 
gala, se dirigió con pasos lentos 
hacia los hombres que estaban a 
punto de morir. Estos se incorpo­
raron y le miraron cara a cara. 

-Usted tenía el propósito de 
·matarme pm; sorpresa,-le dijo a 
Spencer ,-sin darme un solo ins­
tan te para que pudiera enviar 
unas palabras de consuelo a mi 
esposa, . ni rogar a Dios por ella. 
Ahora es usted quien tiene que 
perec:;er. Las circunstancias me 

i obligan a proceder de esta ma­
nera. Si tiene usted algo que man-· 
darle a decir a su padre, tiene 
diez minutos para hacerlo. 

Spencer cayó de rodillas y lloró . 
....:..No estoy preparado para mo­

rir-dijo. 
-¿Crees en Dios?-le preguntó 

el 'comandante.-Tienes tiempo 
para ·orar,-le dijo, volviéndose 
hacia Cromwell. Este también ca­
yó de rodillas. 

-¡Oh, señor, por el amor de 
·Dios! No haga usted esto. Soy ino­
cente. Se lo juro a usted. ¡Pobr'e 
esposa mía; ésto la matará! 

-Dice la v-erdad, señor,-dijo 
Spencer.-Este hombre es ino­
cente. 

·'t En la cara del comandante se 
pintó la sorpresa, pero al volver 
la vista hacia el teniente Ganse­
voort éste le aseguró que no exis­
tía la más leve duda acerca de la 
culpabilidad de Cro,nwelb Spencer 
lo había comprado por quince 
dólares y un puñado de tabacos. 

-El plan de la insubordinación 
es muy posible que fuese ·de Spen­
cer, - explicó el teniente, - pero 
Cfomwell no solamente estaba de 
acuerdo con el mismo, sino que 
· colaboró para que fuese posible 
llevarlo a la práctica. Y si el plan 
hul:liese triunfada habría matado 
a Spéncer, tomando él mismo el 
mando del buque. 

En coi;nandante se acercó enton­
ces a ~µ¡ali. El pequeño marinero 
no se puso de rodillas. 

-La única persona que se ocu­
pa de mi es mi madre,-dijo.-Si 
le es · posible evitar que se eptere 
de esta, le estaré eternantimte 
agrade'eido. 

Maékei ' 0 le dijo que sí con la 
cabeza y ~~ dirigió nuevamente a 
Spencer. 

-Esto matará · a mi madre-di­
jo Spencer. 

-Pero es preferible a que se hu­
biese enterado de que sus manos 
se habían manchado de sangre, 
Mr. Spencer. 

-¿ Y mi padre? 
-Tengo la seguridad de que 

mucho más dolor le hubiera cau­
sado usted apoderándose de este 
barco para convertirse en pirata. 
¿ Está listo ya? 

-¡Usted se ha excedido en el 
castigo, señor !-gritó Spencer. 

-Es muy posible que su opinión 
sobre el particular sea demasiado 
apasionada. Tanto yo como mis 
oficiales estim'amos que este es el 
castigo que usted merece. 
· -¿En qué forma? ¿Qué preten­
de usted hacer conmigo? 

-Le voy a ahorcar a usted. 
Spencer quedó anonadado. Rogó 

que, de ser condenado a muerte, 
se le permitiera ser fusilado. El 
comandante insistió en que debía 
ser ahorcado. El joven le pidió que 
le cubriesen el rostro con un pa­
ñuelo negro. Esta gracia le fué 
otorgada. 

Spencer pidió después una Bi­
blia. 

..:...¿cree usted que mi arrepen­
timiento será aceptada como sin­
cero? 

-Recuerde al ladrón que fué 
crucificado,-le replicó Macken­
zie.-Le concedo una hora más. 

-Abrigo la esperanza de que 
usted me perdone. 

-Tiene mi perdón más sincero. 
Cuandd se dirigía al cadalso, 

Spencer se encontró con Wales y 
le pidió perdón "por haber trata­
do de inducirle a ser desleal". 
Wales, con lágrimas en los ojos, 
pero sin soltar la pistola que, con 
el gatillo montado, tenía entre las 
manos, le dijo : 

-Te perdono de todo corazón y 
pido a Dios que te perdone tam­
bién. 

En el pasillo Spencer se encon­
tró cara a cara con Small. 

-¿Me perdonas, Elisha ?--jle 
preguntó. -

-¡No! ¡Por el nombre de Dios 
te juro que no!-le gritó Small. 

-No mueras odiando a nadie.­
le aconsejó el comandante al hom­
brecillo.-Perdónalo. 

Small miró al comandante, pri-

•' r: 
mero, y después a su compafiero 
de sacrificio, 

.-Está bien,-dijo.-Te perdono, 
Spencer.-Small se volvio enton­
ces hacia Mackenzie.-Y usted 
perdóneme a mí, a su vez. 

El comandante tomó la mano 
de Small entre las suyas y pudo 
sorprender un destello irónico en 
los ojos del pequeño marinero. · 

-Jamás se me hubiera ocurri­
do pensar que el comandante se 
dignaría darle la mano a un bri­
bón como yo. 

Después alzó la vista hacia la 
bandera de las barras y las es­
trellas, y dijo: 

-¡Que Dios bendiga esa ban­
dera y la haga prosperar! Com­
pañeros, tomad ejemplo de lo q.ue 
me sucede a mí. Jamás mate a 
nadie ; tan sólo por prometer que 
lo haría, voy a morir. 

Cromwell y Spencer se miraron 
cara a cara, sin cambiar palabra 
alguna. 

Los tres fueron conducidos de­
bajo de la verga. Se les puso de 
pie sobre un cañón. La cara de 

(Continúa en la Pág. 56 }, 
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NA anticuada fórlliula de 
cortesía, un tanto aboli­
da por las complicacio­
nes de la vertiginosa vida 
moderna, es la de musi-

tar a la persona a quien se da la 
espalda involuntariamente, gene­
ralmente para ocupar un sitio 
desde el que se presencia algo 
determinado : "Perdone usted ini 
espalda". . . a lo cual, la respues­
ta obligatoria es, si se trata de 
un caballero: "Está usted bien" o 
"Está perdonadq" o "No tenga 
pena", etcétera "ad infinitum"; 
pero, si se trata de una dama: 
"Las damas no tienen espalda". 

La moda este año opina todo 
lo contrario; para ella las damas 
decididamente tienen espalda, y 
buena prueba de ello ofrece el 
que los trajes de noche de la cin­
tura para arriba constan de una 
.cuarta de tela y la espalda de la 
dama. 

Por consiguiente, nunca ha si­
do tan importante para el sexo 
femenino cuidar del aspecto de 
sus espaldas, después que había 
llegado hasta a negar su misma 
existencia. Y afortunadamente, 
nada más beneficioso para la sa­
lud que el cuidado de la espalda, 
puesto que los ejercicios que la 
embellecen, lo consiguen gracias 
a fortalecer y dar flexibilidad a 
la columna vertebral . y esto ase­
gura la correcta posición de to­
dos los órganos encerrados en el 
tronco, y ésta es la condición pri­
mordial para su buen funciona­
miento. 

La espina dorsal ha sido llama­
da la columna de la vida, pues 
además de su importancia como 
sostén del torso, es el albergue 
del más importante centro ner­
vioso, de cuyas condiciories depen­
de el bienestar del cuerpo entero. 
Los ejercicios. pues, para conse­
guir una bonita espalda, compar­
ten con los respiratorios el pri­
mer ~uesto entre todos los ejer­
cicios de cultura física, conside­
rados desde el punto de vista de 
su importancia para la salud. 

A fin de que el dorso de un tra­
je de noche presente el más des­
lumbrante y atrayente aspecto, 
de la cintura hacia arriba, las es­
paldas de hoy han de reunir tres 
condiciones: una anatomía recta 
y lisa ; una piel de fina textura, 
y el colorido parejo de la misma. 

CARTE:LES 

• CJ~ !P. DElllZ, clet,,/111tituto Parisino /e B,oqu/mica,, 
Por ser la primera condición la 

básica, y a la vez la más difícil 
de alcanzar, nos ocuparemos pri­
mero de las otras dos, para en­
tonces conceder a ésta la más de­
tenida consideración. 

Comencemos; por lo tanto. por 
la ffna textura de la piel. Tiene 
ésta dos enemigos: uno, las que­
maduras de sol, que tomado sin 
precauciones ni medida, tuesta a 

· veces de modo irreparable una 
piel delicada, que aún después de 
desvanecerse la dorada huella so­
lar , conserva una aspereza y se­
quedad poco gratas al tacto, y que 
es preciso combatir empleando en 
los primeros tiempos una buena 

· loción o ·ungüénto contra las que­
maduras, y después alternando 
aplicaciones de "cold cream" y de 
una crema nutritiva, hasta de­
volver a los tejidos tostados su vi­
talidad y finura originales. 

Y el otro, que acaso sorprenda 
a mis lectoras, es la tendencia a 
excesiva grasa en la piel , la que 
que no sólo aparece en el rostro, 
como es la creencia general, sino 
también en la espalda, agrandan­
do los poros, y a veces causando 
hasta brotes de acné, o espinillas. 
Como en el caso de la grasa en 
la cara, el primer paso-y el úni­
co que puede contrarrestarla de 
manera definitiva,-es el de su­
primir del régimen alimenticio 
todo exceso de grasas, aumentan­
do en cambio la cantidad de ve­
getales y frutas que se consuma 
en el menú cotidiano, acompa­
ñando esta medida dietética de 
sencillos tratamientos locales, con­
sistentes en friccionar la espalda 
todos los días en el baño con un 
cepillo, agua todo lo más calien­
te que se pueda resistir y un j a­
bón puro. pasándose después una 
esponja con agua fria, o bien la 
ducha, para cerrar los poros. 

Si a pesar de vigilar la dieta y 
hacer diariamente este trata­
miento , persistiera el acné, será 
preciso consultar un dermatólogo, 
pues entonces no cabrá duda de 
que es una infección que deberá 
ser atacada sin pérdida de tiempo. 

En cuanto al colorido parejo de 
Ja espalda. es algo que puede des­
lucir un conjunto por otros con­
ceptos perfecto, :, que se puede­
alcanzar muy fácilmente tenien­
do en cuenta. durante el verano, 
y muy especialmente ·en ia playa, 
la forma ·del escote de los trajes 
cie noche que se han de llevar el 
siguiente invierno. Con demasia­
da frecuencia se . ha tomado el 
baño de sol con un traje dP, baño 
de espalda más alta que el traje 
de noche, y por consiguiente, éste 
deja. por debajo del óvalo de ám­
bar besado por el sol, una frani a 
de alabastro. que es de aspecto 
desconcertante y no añade en lo 
más mínimo a la a rmonía del 
con.iunio. 

Para evitar esta complicación, 
deberán mis lectoras usar duran ­
te el verano t ra.ies de baño pre­
feriblemente sin espaldas. a fin de 
adquirir w1a pigmentación pare­
ja y no ·in terrumpida, desde la 
nuca hasta la cintura, así como 
tener cuidado de baj arse de vez 
en cuando los tirantes para que 
no quede luego en el hombro una 
lista blanca donde éstos cubrían 
la piel. 

CLAUDETTE COLBERT, mostrdndonos 
.~u. espalda, considerada la mlis bella de 
Hollyzcood, y cuyó secreto revelamos en 

este artic1llo. 

Pero sí ya está hecho el mal , y 
dividida la espalda en dos colores 
de piel , entonces sólo se puede 
tratar de apresurar el proceso 
natural de desvanecer la pigmen­
tación bronceada del sol. A ese 
efecto, se aplicará en esa región, 
con una esoonia suave, una lo­
ci,in decolorante que no sea per­
i udicial a la piel, ya pate .. se de al­
guna firm a acreditada que ofrezca 
garan tía de calidad, ya alguna 
fórmula que puede solicitarse a 
un facultativo. ya alguna de las 
usadas habitualmente en el to­
cador , siendo acaso la más senci­
lla y eficaz, la de una cucharada 
de vinagre en medio litro de 
agua destilada. De aplicación pu­
co agradable, pero de buenos 
efectos. es la leche cruda, que se 
puede dejar una media hora l:i,­
vándose después la parte 'pig­
mentada con agua tibia y un ja ­
bón suave. De noche debe pasar­
se "cold cres.m " en dicha región 
aplicando después una crema nu~ 
tri tiva aue se dejará toda la no­
che, y si se desea activar todavía 
más el proceso, podrá usarse, en 
vez de la crema nutritiva una · 
crema decolorante, cuidando an­
t es de cerciorarse cuidadosamente 
de su inocuidad. Con este trata­
miento en muy poco tiempo cede­
rá el efecto del sol, y <t,uedará la 
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espald_a de una bl_ancura pareja, 
que, s1 no es el tono tostado que 
indica la moda del momento, es, 
en cambio, el color que los poetas 
han cantado siempre en la carne 
femenina. 

Y llegamos a la parte estruc­
tural, por decirlo así, que es et., 
resultado de un armonioso des­
arrollo, logrado mediante la per­
severante práctica de ejercicios 
tendentes a estirar, fortalecer y 
hacer flexible la columna verte­
bral , e incidentalm~nte, son de 
inmenso beneficio- para los hom­
bros, pecho, abdomen, cintura" y 
caderas, en una palabra, todo el 
torso, o séase, el cuerpo, · en la 
estricta acepción del vocablo. 

Para la espalda han sido es­
cogidos los ejercicios que ilus­
tran esta plana, y para los que 
posó Regina Mona, bello expo­
nente de los resultados de la cul­
tura física. 

En el primer eiE:rcicio, levan­
tando los brazos al aire, se incli­
na desde la cintu'ra hacia la de­
recha, volviendo a la primera po­
sición y entonces se inclina hacia 
la izquierda. 

En el segundo, extendiendo los 
brazos rectos hacia el frente, pa- · 
ra formar contrapeso y guardar 
el equilibrio, se inclina hacia 
atrás, dejando caer la cabeza to­
do lo que permite el cuello, y· en 
la segunda parte de este ejerci,­
cio, después dé volver a la prime­
ra posición, se inclina hacia ade­
lante toqo lo más posible, pasan-., 
do las manos por entre sus ro­
dillas. 

El tercer ejercicio, del cual el 
grabado nos muestra la segunda 
parte, consiste en acostarse de 
espaldas en el suelo, cruzando las 
manos ·bajo la nuca, y sin ayu­
darse con los brazos, usando so­
lamen te los músculos · abdomina­
les y de la espalda, levantar el 
cuerpo hasta una posición sen­
tada. 

El .cuarto, que fortalece conside­
rablemente los músculos de los 
hombros y brazos, a la vez que la 
columna vertebral, no necesita 
otra explicación que los grabados 
que muestran sus dós · posiciones. 

Otro tanto acontece con el 
quinto y último ejercicio, que tie,­
ne sobre el anterior la ventaja de 
ensanchar notablemente el pecho, 

(Continúa en la Pág. 6.6 J. 



LA QO'A 
-Buenas noches - saludó el 

hermanó de Francine.-¿Qué su­
cede r ... Vi luz, y rile llamó la 
atención .... ¿Hay álgún , en-• 
fermo? ... 

.-No, Enrique-repuso la, ma-
dre.-No te asustes.. . Entra .. . 
La señora Renaud te explicará .. . 

-Llamaron por teléfono, En­
rique . .. A tu mamá, sí. .. 

-'i Era Franclne! - interrum­
pió la .madre.-¡Francine que me 
hablaba desde América! ... 

'._¿Francine? . .. ¿Telefoneó? ... 
¿Está enferma, entonces? ... 

-No. Llamó porque quería oír 
mi voz. . 

Enrique no salia de su asom­
bro. La madre describió una vez 
más sus emociones de un rato 
antes. Mientras tanto, nuevos 're­
cinos que regresaban del cine se 
detenían • ante la ventana .de la 
señora Renaud, preguntándose, 
como Enrique, si no habría algún 
enfermo. La sensacional noticia 
se divulgó, así, por el pueblo, lle~ 
nando de estupor todos los áni­
mos. 

También Alfredo había ido al 
cine, esa noche, con Berta An­
drieux. Se detuvo, como los de­
más, ante la ventana, y entró en 
el negocio de la señora Renaud, 
para oír el relato del milagro, que 
contaba ya con un auditorio nu­
meroso. ' 
. · Todos los vecinos formulaban 
la misma preg!mta : '? 

- ¿Para. que llamo. ... ¿Está 
grave? ... 

Y la madre daba la · invariable 
respuesta: 

·.;,, -Llamó para saludarme, nada 

JÍJ.Í,rred;.,e atrevió a insinuar la 
9bjeción que los demás se hacían 
mentalmente : 

-¿ Y paro saludarla, nada más, 
' gastó mil francos? ... Una comu­

nicación desde América cuesta eso, 
más o menos ... ¡Es una locura, 
gastar el dinero así! 

La madre de Francine miró fi­
jamente al joven. Luego, con voz 
pausada, inquirió: 

--¿ Y quiéi;i eres tú para deci~ 
cómo debe gastarse el dinero ~1 
hija? 

Alfredo, palideciendo, guardó 
silencio y se mordió los labios. 
Luego aprovechó un instante en 
que la atención del auditorio se 
concentraba en el relato de la 
a nciana, y abandonó silenciosa­
mente el local. 

* ¡ Francine h a b í a telefoneado 
desde América! ... Esa misma no­
che, pues, la voz de la novia ol­
vidada había vibrado a pocos me­
tros de donde él se hallaba. An­
te este hecho, Alfredo se sintió 
conturbado como un niño travie­
so que descubre la insospechada 
vecindád de un agente. Exami­
nando su propia conducta, pen­
saba ahora que el olvido había si­
do una defensa contra la terrible 
y constante necesidad que expe­
rimentara de tener a Francine a 
su lado. Berta le habia ayudado 
a' olvidar y a acallar las lamenta-­
clones de su corazón. Ningún 

.lwmbre podía pensar en otra mu­
jer cuando .se hallaba junto a 
Berta. 
. ¡Francine había telefoneado 
desde América! ... Francine ha-' 
bía estado, inv.isible. en el pue­
blo. . . Francine se había gastado 
mil francos nada más que para 
saludar .a la madre . . . ¡Mil fran­
c~s!. :. ¡Q_ué _di~ipada debía ser la 
vida- americana .. , ,. 

•Vagando por las calles del pue­
blo, Alfredo recordó, poco a poco , 

; todo lo que Francine significaba 

(Continuación de la. Pág. 50 ) . 

para él; un amor . sereno y · pro­
fundo , un cariño sin las hipócri­
tas coqueterías de Berta, una es­
peranza de vida mejor en la no­
bleza del trabajo y del esfuerzo ... 

Pasó nuevamente · ante la pa­
nadería. La reunión se había di- • 
suelto. En las ventanas de mada- · 
me Renaud ya no brillaba luz. Al­
fredo se detuvo indeciso. vacilan­
te . Luego, guiado por un obscuro 
impulso. cruzó la calle; se detuvo 
a contemplar la puerta donde dos 
añ0~ antes ronversara todas las 
noches con Francine: y. oor últi­
mo. se dirigió al café de la es­
quina. 

Los vecinos que lo vieron entrar 
se miraron rápidamente y guar­
daron silencio. Alfredo fué al 
mostrador, tomó la guía del telé­
fono instalado un ·mes antes en 
el café, la hojeó ·con dedos tor­
pes hasta encontrar lo que bus­
caba. · 

-Dígame-preguntó al dueño : 
---,¿ por este te1éfono se puede . ha-
blar a América? 

El propietario del Pájaro Azul 
abrió tamaños ojós. Las miradas 
de los clientes convergieron ávi­
dos hacia Alfredo. 

-Creo que sí . .. --contestó el 
dueño. 

-Bueno ... Entonces ... yo voy 
a hablar ... ' ¿Me permite? . . . Le 
pagaré mañana el importe de la 
comunicación ... Supongo que me 
tiene confianza .. 

-;Cómo no, Alfredo! ... Hable, 
no más ... 

Alfredo extrajo del bolsillo in­
terior de su saco la última carta 
de Francine. esa carta que lleva­
ba siempre consigo aunque nunca 
la releía. Miró 'la dirección. Y, di ­
rigiéndose al grupo de clientes, 
pidió: 

-Tomen algo... Yo pago ... 
Pero ... ¡guarden silencio, por fa-
vor! ... Y aléjense un poco .. . ¡No 
quiero ser molestado! .. . 

Sacó el reloj , lo colocó sobre el 
mostrador · junto al teléfono, y 
descolgó el tubo. 

A tres .mil millas de distancia, 
r'rancine dormía intermitente­
mente, agitada y nerviosísima. El 
recuerdo de su deseo fracasado 
torturaba su sueño con visiones 
de pesadilla. Creía seguir oyendo 
la voz de la madre alborozada y 
medrosa. de la madre sencilla y 
buena que no había sabido escu­
charla. El repiqueteo del timbre, 
convertido en estruendo, taladra­
ba sus tímpanos. ¡Ah, qué te-· 

(Continúa en la Pág. 58 ) . 
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Francia en 1790 y conculcados en 
pleno siglo de progreso y evolución 
de la mentalidad por propios li­
bertadores de tierras que nacie­
ron esclavas ; constituyó, a no du­
darlo, el punto culminante que 
habria de h acer caer por la fuer­
za incontrastable de la acción ci­
vica, al más completo y acabado 
cínico de las Antillas. 

El señor embajador no h a per­
dido de vista un sólo detalle y 
sigue laborando para quitarle a 
Cuba su estorbo y su peste ; pone 
en juego a la más alta oficiali­
dad de nuestro Ejército y les ha­
ce saber que una intervención 
armada de los Estados Unidos en 
Cuba, echaría por tierra todos los 
derechos adquiridos; no lo sabe­
mos, pero probablemeqte les di­
ría también, que no era posible 
que un país · donde no se respira 

ÚLTIMA 
OPORTUNIDAD 
PARA AHORRAR DINERO 

E CON0)1ICE en artículos ne­
cesarios. Por tiempo limit3-

do ofrecemos esta ganga en los 
artículos de tocador más popu­
lares de Cuba. 

Colgate es la Crema Dental 
recomendada por más dentistas 
que ninguna otra, porque es 
superior en 4 cosas: (1) su de-
1ergente espuma liinpia com­
pletamente, aún donde el cepi­
llo de dientes no toca; (2) em­
bellece la dentadura, porque 
contiene el ingrediente pulidor 

¡NO DEMORE! 
COMPRE VARIOS 
ESTUCHES HOY 

especial que usan los dentistas; 
(3) su delicioso sabor a menta 
deja la boca fresca y el alien­
to perfumado; (4) es la más 
económica, porque el tubo gran­
de contiene UNA MITAD MÁS de 
crema que otras del mismo 
precio. 

ADEMÁS, obtiene usted el fa­
moso j a bon embellecedor, el 
Palmolive, -la mezcla secreta 
de los balsámicos aceites de 
palma y oliva,-quc conserva el 
cutis suave, fresco, juvenil y 
encantador. 

Parrujr,C'C>n /o.t Concursos de CASAS Y ZAPATOS del ,,.,-¡:;_, J.'\.B04"•,{ CANDADO, enviando cualquiera de las siguien• 
u, .L__~ tes cosas que dan derecho a Un Número. 

'7 .. ~ .. : .... é·• ~.., 2 ta.p itas de la Crema Dental S Cintas negras de Jabon 
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~ · ~~ 4 ta.pitas de la Crema Dental 5 Candad,tos de en volturas 

.r- .......,. 1'- • e 1 t M d de panes grandes del 
- - - ..-il O 9ª e e 1ª"ª Jabón Candado. 

Envfelos o: Concurso Job6n Candado•Apdo. 1990-Habana 

por el nativo más que dolores 
agudos de una tiranía inicua, 
siendo ese mismo nativo todo no­
bleza e hidalguía, sentimiento y 
amor a las instituciones republi­
canas, no podía mantenerse den­
tro de esa anormalidad que re­
presentaba el Gobierno, y suma a 
la mediación la actuación del 
Ejército. preparando el cuartelazo 
o golpe de Estado que comienza en 
11 de agosto y termina al siguien­
te día con la fuga precipitada 
de Machado y la sanción popular 
que todos hemos presenciado: 
han transcurrido, pues, tres me­
ses desde la llegada del señor 
Welles, entre el mes de mayo y 
agosto en que finalizó en Cuba 
la suprema encarnación del ho­
rror representada por Machado . 

Mr. Welles es entonces el pun­
to central de todas las miradas, 
de todos los reconocimientos ; el 
eje de todos los afectos;, el envia­
do personal del señor presidente 
de los Estados Unidos, Mr. Fran­
klin D. Roosevelt, h a demostrado 
una táctica diplomática muy "sui 
géneris". sólo así pudo haber al­
canzado el éxito de la hermosa 
obra • en que estaba empeñado, 
demostrándoles a los cubanos dos 
cosas: primero, que la perseve-

rancia y la . fe er.an factores de 
triunfo en todos los problemas 
que afectan al hombre y al Es­
tado mismo ; y segundo, que el 
imperialismo yanqui no residía 
en la actuación de los hombres 
del Gobierno de Roosevelt, por­
que el Partido Democrático · que 
había llevado al poder al actual 
presidente de la Unión America~ 
na, tenía como base esencial .de . 
su Panamericanismo, el respeto 
que merecen los pueblos peque­
ños a su vida propia. esa que es 
su independencia política y sú in­
dependencia económica. 

Desde mucho antes a la caída 
de Machado, ya se hablaba .ael 
Dr. Carlos Manuel de Céspedes, 
como probable sustituto del ti­
rano. Ya veremos en el próximo· 
artículo el desenvolvimiento na- ' 
clona! del Dr. Carlos Manuel de 
Céspedes. su actuación patrióti­
ca, las consecuencias posteriores , 
y la liquidación a Mr. Welles de 
sus bien ganados honorarios. 

* Para el próximo número: · 1 
Gobierno de concentración na­

cional.-"Todavía no ha comen­
zado la Revolución".-El golP.e del 
4 de septiempre.-El HOtel "Nacio­
nal~La Junta de los Cinco. 
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Spencer estaba cúbierta con un 
paño negro. Se colocaron los la­
zos corredizos alrededor de los 
pescuezos, y los hombres que de­
bían de tirar de las cuerdas izan­
do a lqs reos, esperaban 1a orden 
con manos temblorosas, cubiertas 
de sudor. Los oficiales estaban 
atentos al menor movimiento de 
cada uno de los hombres que cus­
todiaban, con las pistolas amarti­
lladas y los cuchillos prontos a 
herir. 

Spencer interrogó cuáles eran 
las disposiciones para la ejecu­
ción. El comandante se las dió a 
conocer. 

-Izaré la bandera para que se 
sepa que la insignia del Somers 
aun flota en el palo mayor. Se 
tocará al izar el pabellón y des­
pués se redoblará. Al tercer redo­
ble dispararé un cañonazo. Esta 
será la señal. 

-¿Cómo dará usted fuego al 
cañón? 

.:_con una brasa. ¡Teniente.!, 
ordene que me tengan a mano 
cierta cantidad de carbones ·en­
cendidos, de modo que no haya 
demora alguna para disparar el 
cañón. 

-Comandante,-le dijo Spen­
cer.-¿Me permitirá usted, como 

1 ÉL PERDIÓ SUS 
DIENTES ... ya ELLAi 
la piorrea ha hecho 

su obra destructora 

UNA tragedia siguió a la otra. Al 
principio no parecía grave. Ella 

había notado que le sangraban a él las 
encías y le dijo que no las descuidara, 
oero él nada hizo y se le volvieron blan­
das y esponjosas. Después los dientes se 
le aflojaron en sus raíces! Entonces, un 
diente se le cayó, otro tuvo que ser 
extraído y ahora le faltan seis. 

Compadézcalo ! Pero él pudo haberlo 
evitado fácilmente, lo mismo que Ud. 
puede impedir esta tragedia. Cepíllese 
los dientes por las mañanas y por las 
noches con Forhan's para las Encías. 

Es más que una pasta corriente de 
dientes, pue éste dentífrico es preparado 
científicamente para evitar la terrible 
piorrea. No solamente mantiene sus 
dientes limpios y blancos sino qué tam• 
bién evita que la piorrea ataque a sus 
encías, sus dientes y su salud. 

fó:!~l~s J'eirªo~~s R~ºtªtorh~ª.!',ºreªs~!cisael,~~ 
en enfermedades de la boca, condene el 
astringente Forhan, descubierto por el Dr. 
Forhao y usado 6'or casi todos los . dentistas 
del mundo en ef tratamiento de la piorrea. 

Forhan's 
PARA LAS ENCÍAS 

CARTELES 

-Le concedo esa prerrogativa, 
si así lo desea. 

-Sí. Esa es mi última voluntad. 
Quiero que sea usted testigo de 
que muero como todo un valiente. 

La bandera subió lentamente. 
Los tambores redoblaron una y 
otra vez. El comandante, de pie 
en un lugar desde donde lo domi­
mínaba todo perfectamente con la 
vista, esperó a que Spencer diese 
la señal. Pero ésta no vino. 

-¡Dígale a mi espe,Ja que mue­
ro inocente!-gritó Cromwell. 

-¿Está usted listo, Mr. Spen­
cer? Si es así, dígamelo. Dé la 
señal. 

-No puedo,-dijo Spencer.-¡No 
puedo! 

El comandante dió la señal. Se 
escuchó el tronar del cañón. Una 
nube de humo, acre y espeso, se 
levantó de la cubierta del buque. 
El barco se balanceó. 

A una orden del comandante los 
hombres tirarón de las cuerdas 'y 
los lazos se apretaron. Los cuer­
pos de los tres ajusticiados se ba­
lancearon en el aire al compás de 
los movimientos del buque. La in­
subordinación había concluido. 

El comandante les dirigió una 
arenga a sus hombres y les pidió 
que le diesen tres cheers. 

','Y j'.'-más se diero;i t~es cheers 
mas smceros en nmgun buque 
americano", escribía Mackenzie en 
su defensa. "Electrizados por la 
emoción de aquel instante, creo 
que del pecho de los más infames 
truhanes salió un grito de puro y 
sincero patriotismo". 

Se presentó de improviso una 
borrasca y los cadáveres fueron 
bajados y cubiertos con encerados. 
La bandera insignia fué puesta a 
media asta. 

La noche tropical había caído 
con su habitual rapidez. El mar 
se había encrespado. La fragata 
bailaba sobre las olas cual si fue­
se una simple canoa. Una lluvia fi­
na azotaba los rostros como un 
latigazo: 

Se encendierón los faroles y se 
distribuyeron entre los miembros 
de la tripulación, la cual se había 
diseminado en silencio por la bor­
da del buque. El comandante Mac­
kenzie ofició en las honras fúne­
bres. Estas fueron sus palabras 
finales : "Guárdanos de los peli­
gros del océano y de la violencia 
de nuestros enemigos; bendice a 
los Estados Unidos; protege a to­
dos los que surcamos sobre las 
profundidades del mar y derrama 
tus dones sobre los habitantes de 
la Tierra, dándoles paz y sosiego, 
por el amor de Jesús, Nuestro Se­
ñor". 

Y los cadáveres fueron lanzados 
a las profundidades del mar. 

Ordenó que se izara la Bande­
ra de la Cruz encima de la insi~­
nia y dispersó a la tripulacion 
después de haber entonado un 
salmo. 

El secretario de la Armada, al te­
ner conocimiento de estos sucesos, 
hizo arrestar a Mackenzie, acu­
sándolo de asesinato, pues, según 
aquél, no habían existido causas 
que j ustiflcasen tal proceder. 

Se convocó el consejo de guerra 
el día 2 de febrero de 1843 en el 
arsenal de Brooklyn, y después 
de una vista que duró seis sema­
nas en la cual desf!laron ante el 
tribunal numerosos testigos, el co­
mandante fué absuelto y la sen­
tencia confirmada por el presi­
de!!te Tyler. 

(! !RcO}llo .. 
, Continuación de la Pág. 16 ) . 

eran jóvenes ilusos, rebeldes-es­
túpidamente-a las medianías de 
sus vidas. Sueños de riqueza y de 
feliz ocio los deslumbraron. En el 
banco habla dinero de los afor­
tunados; ellos, que no lo eran, te­
nían derecho a una participa­
ción. . . La cosa había sido fácil, 
demasiado fácil ; un sábado asal­
taron a l sereno, único guardián, 
lo ataron, y abandonaron el ban­
co con miles de dólares en oro, 
billetes y valores fácilmente ne­
gociables. Todo fué bien hasta 
que el auto en .que huían soltó 

~,,.. l ~ .• ,,4 
Ji1'Íta~Jl10 1 

euiene ,~re 

► de {ti, :;,;:,::; .. ~.:;::44 
puede resultaren f 
una infección y ·' 
en un terrible en­
venenamiento de 
la sangre. El 
UNGÜENTO 
ZONITE des­
truye los micro- . 
bios, calma y J 
cicatriza. Apll- A 

(GASA)" -DICE EL MÉDICO. } 

" OFRECE MAYOR GARANTÍÁ )/ 

Y ES MÁS SANITARIO". . 

SU MÉDICO puede darle muchas 
razones que justifican que se 

compre siempre papel higiénico 
"Gauze" (Gasa) . Es sumamente 
suave, muy absorbente y libre de 
las irritantes astillas de pulpa de 
madera tan comunes en papeles 
ordinarios. Los médicos saben que 1 

es absolutamente innocuo hasta 
para los niños. Para mayor seguri­
dad, se esteriliza veinte veces que­
dando tan sanitario como el 
algodón quirúrgico. Pídalo por su 
nombre: "Gauze" (Gasa). 
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DISTRIBUIDORES PARA CUBA : 

LINDNER & HARTMAN 
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una rueda y los lanzó a 11:} cuneta. 
Alee salió de debajo del auto sin 
lesiones; pero su compañero tenía 
una pierna rota. Viéndose impo­
sibilitado de huir, el herido qui­
so que Alee cogiera el botín y 
continuara la aventura. Realmen­
te, no había otra cosa que hacer. 
Uno de ellos, por lo menos, iría a 
la realización de sus sueños, co­
rrería mundo. 

Alee quedó junto a su compa­
ñero toda la noche. Con mucho 
miedo, pero había quedado allí. 
¡Qué trabajo le costó lograr que 
el herido permaneciera tranquilo! 
La fiebre Jo hizo delirar. . . Fué 
para tranquilizarlo que Alee ent:~­
rró el botín del robo en el bus­
que, en cierto lugar que ambos. 
conocían. Después de ocultar su 
tesoro, Alee se había situado al 
borde del bosque para vigilar 
hasta que la. aurora hiciera .visi~. 
ble para los, que cruzaran por el 
camino el auto destrozado. Al fin 
su amigo fué encontrado. La vi­
sión del gentío que rápidamente 
llenó la escena del accidente lo 
hizo correr a toda velocidad. 

Se mantuvo todo el día escon­
dido en el bosque; y sólo a la 
caída de la noche salió a una ca­
rretera, saltando a la trasera 
de un carro de carga. Al día si­
guiente llee:ó a un campamen­
to de arreglo de vía férrea y so­
licitó trabajo como peón, logran­
do ser admitido. 

_ _ ;e sool~ enseguid., 

---:~~;. .: 

El campamento corrió primero 
hacia el oeste y luego hacia el 
sur. Podían haberlo detenido en 
veinte Jugares;, pero en realidad, 
nunca se le re1acionó con el robo 
del banco de Massachusetts. Dijo 
que procedía del Canadá, y sus 
compañeros Jo llamaban el "Si­
lencioso", por su taciturnidad. 
"Alexander Hughes, Rapid City, 
Manitoba" expresaba su nueva 
identidad. Había visto aquel nom­
bre y aquella dirección en una 
carta un día, y los había tomado 
para sí. 

Ahora era capataz de los ta­
lleres que en Randolph tenía es-
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tablecidos una gran compañía de 
ferrocarriles del oeste. Su identi­
dad como Alex Hughes estaba tan 
bien establecida que docenas · de 

' hombres. honrados hubieran fir­
mado · formal juramento respal­
dándola. 

Tan pronto como el Mississippi 
se abrió a la navegación él pensó 
que podría conseguir un puesto 
en uno de los lanchones de car­
ga, bajando hasta New Orleans, 
para allí tomar un barco hacia 
Suramérica. En aquellas tierras 
hay revoluciones. . . emociones, 
Intensa vida, novela. También 
construcción de grandes ferro­
carriles, r i q u e z a s , honores ... 
¡quién sabe! El pasado estaba 
bien pasado, muerto ya. . . Ha­
bía ahorrado dinero, no tanto 
como lo que había sustraído 
del banco y enterrado en el 
bosque.... ¡Divertida historia, 
después de todo! No hacía un año 
todavía había leído en un perió­
dico una noticia: el banco no ha-
bía podido recobrar ni localizar 
siquiera el oro ni los bonos. Era 
raro que su compañero no dijera 

-el lugar donde se hallaba; quizás 
pensó que Alee regresaría a reco­
gerlo. ¡No! No retornaría jamás 
a Massachusetts por ningún mo­
tivo. Ni por una suma de dinero. 

, Ni tampoco por .. . 
-¡Yo quiero un triciclo con 

ruedas de goma! 
La exclamación era de un pe­

queñuelo que con sus padres y 
dos hermanitos bajaba la calle. 
Alee reconoció al padre : Barney 
McGuigan, ingeniero. Al pasar 
Barney reconoció también a Alee. 
Sa ludó cordial: 

-¡Hola! Ya ve cómo pone a los 
muchachos el anuncio de Santa 
Claus ... 

Alee sonrió; pero no di¡o pala­
bra a la familia McGuigan. Si­
guió con paso lento su camino, 
pensando. ¡El también tenía fa­
milia! Esposa y una hija ... así, 
como una de las pequeñas del 
Ingeniero. No había nacido cuan­
do él dejó Massachusetts. El ni 
siquiera sabía que "estaba en ca­
mino". ¿Hubiera hecho Jo que hi­
zo, de saberlo? 

Su matrimonio con Nellie había 
resultado ser un gran error. Ella 
era de un humor agrio . descon­
tentadiza y regañona. Tanto co­
mo la estrechez de ambiente de 
su pueblo natal, el carácter de 
ella lo había · impulsado al robo 
que_ Je daría los medios de dejar 
atras todo Massachusetts. Sola­
mente ·cuando su amigo, dado de 

, alta en el hospital, compareció 
a juicio. Alee supo lo de la niña. 
El periódico, que leyó entonces 
apasionadamente, lo tachaba a él 
de solemne pícaro, a ciencia y pa­
ciencia de Nellie. El rostro se le 
encendía de vergüenza y de cóle­
ra siempre que recordaba aque­
llo. ¡Podía jurar que si hubiera 
sabido que un hijo "estaba en 
camino" no hubiera abandonado 
la casa! 

La gente circulaba profusa­
mente por los comercios. Faltaban 
solo tres semanas para Pascuas. 

. Las vidrieras de los estableci­
mientos lucían adornadas con 
grandes cintas y papeles de colo­
res. ¡Un verdadero desborda­
miento de juguetes! Sin saber có­
mo, Alee se vió sumado al gentío 
que estaba situado frente a la 
gran vidriera del bazar del pue­
blo. ¡Aquello era una obra maes­
tra de tentación para ojos . infan­
tiles! Edificios completos. libros 
de dibujos, chimeneas, animales 
de todas clases, ferrocarriles , bar­
cos, aeroplanos, fusiles, y mil ob­
jetos más de la miniaturesca vida 

,, jugueteril descansaban, desoFdes 
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nadamente, sobre pedazos de al­
godón. Sobre todo ello reinaba 
una muñeca. 

En la vidriera había otras mu­
ñecas; pero aquella era la mejor. 
Era de tamaño natural. Tenia 
bucles castaños y largas pestañas 
negras; estaba primorosamente 
vestida de satin. Junto a ella , una 
tarjeta explicaba: "camina y ha­
bla". 

No estaba a la venta; el bazar 
la regalaba a sus clientes median­
te una rifa. Por cada compra de 
un peso , se entregaba al compra­
dor una papeleta numerada. El 
sorteo .se celebraría el sábado si­
guiente. 

Medio Randolph estaba allí. 
Alee volvió a ver a los McGuigan. 
Los padres cargaban a los niños 
para que pudieran contemplar la 
vidriera. Todas las niñas clava­
ban sus ojos en la gran muñeca. 
Alee escuchó varias voces infan­
tiles urgiendo a sus padres: 

-¡Yo la quiero! 
Alee recordó que necesitaba 

una camisa de trabajo, y entró 
en el bazar. Cuando le entrega­
ron su compra. la joven depen­
dienta le extendió un "ticket" ver-

Alee · Hughes asistió al sorteo, 
la noche del sábado. Hosco en 
medio de la alegre concurrencia 
escuchaba las alegres charlas in­
fantiles . interrumpidas por risas 
de los mayores. Sobre uno de los 
mostradores había sido colocada 
la muñeca, a la vista de todos. 
Cuando llegó el- momento del sor­
teo, el encargado del bazar selec­
cionó al azar una niña, indicán­
dole que extrajera una papeleta 
de la caja que contenía los du­
plicados. Hubo un instante de si­
lencio. Después se escuchó la voz 
del hombre que decía : 

-Número mil setenta y dos ... 
Ha sido agraciado el número mil 
setenta y dos. ¿Quién tiene el 
"ticket" corespondien te? 

Alee fijó alternativamente sus 
ojos asombrados en el encargado 
y en su tarjeta. 

-¿Nadie tiene ese número? 
-¡Usted, señor!-gritó junto a 

Alee un buen hombre que había 
mirado su número por sobre el 
hombro. Alee ca•minó hacia el 
mostrador, mostrando su pape­
leta. 

-Lo felicito-dijo, sonriendo, el 
encargado.-¿Quiere que la pon­
ga en una caja? 

-Si-repuso sordamente Alee. 
Cuando estuvo de regreso en su 

solitario cuarto, colocó a la muñe­
ca en un sillón. Era, ciertamente, 
una extraña visita en su cuarto 
aquella muñeca de tamaño natu­
ral. Pensó que al día siguiente 
podía llevarla a la pequeña Kat­
hleen McGuigan ... ¡Kathleen! 
¿Cómo se llamaría su propia hija? 

¡Mirta ! Sí ; probablemente así. 
Nellie le había dicho muchas ve­
ces que de tener una hija le pon­
dría el nombre de Mirta. ¿Qué 
pensaría Mirta---<lebía tener los 
cabellos rubios, muy rubios,-si 
un buen día el cartero le hacia 
entrega de un gran paquete con­
teniendo una muñeca? ¡Se en­
cantaría! 

Alee semicerró los ojos y vió en 
su inrerior alzarse un pequeño 

PARA ACLARAR 
EL CUTIS 

Limpiar la sangre, 
Ayudar la digestión. 
Tras una serie de experimentos, 

el Dr. William Brandreth, afama­
do médico de Inslatel'l'a, logró 
combinar seis preciosos ingredien­
tes velfetales en ''una fórmula per­
fecta. ' Tan perfecta, que ha sido 
aclamada en más de 70 palees, y 
que cuenta con millones y millones 
de agradecidos favorecedores. 

Estos ingredientes están combi­
nados de tal modo, que las Píldoras 
de Brandreth pueden tomarse in­
definidamente sin riesgo de malas 
consecuencias ni necesidad de au­
mentar la dosis. No irritan ni en­
vician. Su acción está limitada al 
intestino grueso, y por lo tanto 
pueden tomarse largo tiempo sin 
que interrumpan la digestión. 

En los bosques de seis lejanos 
paises se recogen las preciadas 
hierbas que componen las Píldoras 
de Brandreth y le ofrecen al pú­
blico un medio ideal de combatir 
el estr~ñimiento. 

Las Píldoras de Brandreth no 
están hechas para aquellos que 
buscan un efecto rápido y violen­
to. Su acción consiste en asegurar 
el funcionamiento completo y re­
gular de los intestinos, sin temor 
de malos resultados. 

Tome las Píldoras de Brandreth 
por la noche . .. y a la mañana 
siguiente se convencerá de por qué 
se las ha _llamado "una fórmula 
perfecta. " Las venden todas las 
buenas farmacias. 

Beal, e/o. Mrs. Nellie Beal, Mel­
ton, Massachusetts. 

Muebles, Radios, Ca­
mas, Pieles, Esmaltes, 
Neveras, Autos . .. T.ATARO Con su uso 

los conserva 
como nuevos. 

Solamente tuvo un impulso de 
censura por lo que había hecho 
cuando ya el empleado habia se­
llado el paquete, colocándolo jun­
to a otros conteniendo ígualmen­
te regalos de Pascuas. Pero ¿qué 
peligro habí.a, después de todo, en 
demostrar1e a su hija, a Mirta, 
que pensaba en ella? 

de que llevaba impreso un nú­
mero. 

-/,Y esto?-interrogó. 
-Para la muñeca--explicó son-

riente la joven. 
-¿ Y que haría yo con ella? 
-1.No tiene niños? 
-No. 
-Pero puede regalarla a la hi-

jita de un amigo-terminó la de­
pendienta, alejándose para aten­
der a otro cliente. 

Número 1072. Alee salió de la 
tienda con el "ticket" en la mano, 
buscando entre la gente a los Mc­
Guigan. La pequeña Kathleen .Je 
agradecería Ja papeleta proful.­
damente. Pero ya la familia del 
ingeniero se había ido. Con ges­
to mecánico deslizó la tarjeta 
verde en un bolsillo e hizo rum­
bo hacia su casa. 

"cottage" de una tranquila calle 
de un pueblo de Massachusetts. 
Allí viviría aún Nellie. Y allí es­
taba, con seguridad, la pequeñue­
la rubia ... que era suya, Mirta ... 
¿Por qué no mandarle la mu­
ñeca? 

Se decidió. Lo haría. Pero con la 
mayor reserva. · 

El lunes por fa mañana compró 
en una tienda papel de envolver; 
hizo un hermoso paquete con la 
caja de la muñeca. y aguardó por 
un día en que tuviera varias ho­
ras libres. Llegó esa oportunidad 
y entonces alquiló un auto que 
lo trasladó a un ooblado enclava­
do en el campo a treinta millas de 
Randolph. Para que nadie pudie­
ra ver la dirección, no la escribió 
hasta encontrarse junto a la ven­
tanilla del correo: Miss Mirta 

De regreso hacia Randolph se 
detuvo en una estación de venta 
de gasolina. 

-Usted-le dijo el encargado­
es el señor que se ganó la muñe­
ca en la rifa de Randolph, ¿no? 

-Sí ,-murmuró Alee. 
-Estaba seguro de haberlo re-

conocido. Yo estaba allí con mi 
esposa y mis muchachos. ¿Qué ha 
hecho con ella? A mi niña le gus­
tará saberlo. 

-La he regalado,-titubeó Alee. 
De pronto le había asaltado el 
miedo del fugitivo que teme ser 
rastreado. Aquel hombre sabía que 
el habia cruzado por allí desde 
Randolph... ¡Tonterías! ¿Qué 
importaba que lo supiera? ¿A 
quién podía decírselo? ¿Qué te­
mer? 

Llegó a su pueblo sin poder 
controlar la vaga inquietud que 

rcontinúa en la Pág. 64 J, 
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tes de trajes ameri~ 
canos, que· hemos 
recibido un peque­
ño lote 

"MODELO DRAPE" 
confeccionados por 
importante firma de 
la Sa. A venida. 
VÉALOS ANTES DE 
QUE SE ACABEN 

Galofre y Bowman 
Obispo, 84 

entre Villcgas y Bernaza 

Je! l(2b2! !cro 
(Continuación de la Pág. 23 J. 

ca de las líneas inglesas. Fueron 
los tenientes Willie Green y C. E. 
Wilson. Cuando levantaron el mo­
tor, hallaron a Wilson debajo y 
allí mismo lo enterraron. 

Willie Green cojea un poco hoy 
mientras viaja por Inglaterra ven~ 
diendo fonógrafos y discos. Con 
una botella de puro whiskey esco­
cés entre los dos , me refirió, en el 
Savoy Grill, de Londres, sus im­
pres10nes del combate. 

-¿De modo que fué el gran ale­
mán quien me cazó?-dijo después 
de inspeccionar las relaciones del 
combate y la lista de bajas.-¡Y 
yo tuve la creencia por espacio' de 
diez años que un proyectil de diez 
pulgadas me agarró! En realidad 
fué todo un señor balazo. 

-S:ontaba veintiséis años por 
esa epoca y muy orgulloso de ellos 
y de mi figura. Volaba con nues­
tro típico traje.. escocés, rodillas al 
aire y todo. 

l-laga cómodamente su viaje a 
NEW YORK 

en uno de los nuevos tu r bo-clé..:tricos 

'Quirigua; "Veragua" y "Peten" 
.que salen de la Habana todos 

los jueves a las 7 p.m. 

La Gran Flota. Blánca-una par­
te Integral del Caribe. Estos ve­
loces barcos blancos, especial-­
mente I?royect~dos para navegar 
en aguAs ~rop1cales. ofrecen un 

~r~,~~n e~~caa1~1ai~~~~ c~\st~~~l ~ 
Zona del Canat (Panamá. ) ; Puer­
to _Limón (Costa Ricn); Cartage­
na, Puerto Colombia y Santa 
Marta {Colombia ) ; Puerto Ba­
rrios (Guatemala) y varios puer­
tos en Honduras, según el itine­
rario que se escoja. 
Construidos para los Trópicos, 
mantlene;1 al pasajero fresco y 
confortable al mismo tiempo que 
le_ ofr<:cen profusión de ju egos y 
diVCl'Sl?llCS sobre cubierta , baile, 
n.a.tacion en regias piscinas al 
mre libre y suculentas comidas 
Esta es verdaderamente una cte~ 
liciosa manera de viaJar. 

Pasaje a New York $75.00 
Ida y vuelta . . . 110.00 

UNITED FRUIT COMPANY 
OFICINA GENERAL: 

Muelle de Sta. Clara. Tel. M-6975 
OFICINA DE PASAJES: 

Prado.110-A. Tel. M-8268. 

-4uc ~u ei. serv1c10 aereo se pasa­
ban mejores dias, que pagaban 
más y había "excitantes". Así lo­
gré en febrero de 1917 que me 
transfirieran. 

Era una vida encantadora. Buen 
alimento y buenas bebidas; bue­
nas habitaciones y diversiones, 
tanto en el aire como en t ierra. 
Wilson y yo nos mantuvimo·s jun­
tos siempre. Era mayor que yo y 
poseía gran reputación como ju­
gador de criicet. Eramos los dos 
únicos oficiales del escuadrón que 
figurábamos en el team de foot­
ball. 

Por espacio de dos meses vola­
mos juntos, casi diariamente y 
particularmente en los días de la 
retirada a la línea de Hindenburg. 
Fueron días de trabajo, con ser­
vicios de patrullas y revisión del 
tiro de los cañones casi a todas 
horas. 

Nuestro viejo B. E. era lento, 
pero tenía dos ametralladoras Le-­
wis que Wilson y yo sabíamos ma­
nejar debidamente. Sin embargo_ 
a veces volvíamos a tierra con 
unos cuantos agujeros de proyec­
tiles . en el veterano "carromato". 

Tengo bien presente haber de­
j acto el aeródromo en la tarde del 
16 de abril para un servicio de 
patrulla. En cuanto recuerdo, rea­
lizamos una excelente labor, si 
bien no tengo detalles precisos. 
Recuerdo haber. llamado a Wilson 
una vez para indicarle una marca 
en el mapa y luego, una vaga idea 
de notar cómo el avión caía de 
naviz, súbitamente, logrando al 
fin enderezarlo. Pero eso es. todo. 

Cuando recuperé el conocimien­
to estaba en cama y una nurse de 
pelo negro sostenía mis manos en­
tre las suyas. Me dijo que llevaba 
cinco semanas sin conocimiento. 

Y aquí comenzaron los ataques 
histéricos. 

A veces despertaba con un salto, 
sudando copiosamente. Me veía 
en un amplio salón, con seis ven­
tanas a un lado. Me parecía estar 
en un gran carro de ferrocarril y 
recuerdo que siempre tenía la sen­
sación de que corría a enorme ve­
locidad. 

Sentía la convicción de que allá, 
al final de la vía, había una cur­
va cerrada y que sería imposible 
que pudiera cruzarla el carro. Es~ 
taba seguro de que al final el ca­
rro se estrellaría. 

No sabía lo que me pasaba. Ja 0 

más había sentido este temor a 
las catástrofes ferroviarias. La 
nurse no podía sujetarme y en­
tonces entraban los sirvientes y 
me amarraban a la cama, pese a 
.que sufría la fractura de la ba­
se del cráneo y de la pierna de­
recha, sobre la rodilla, y no tenía 
probabilidades de reponerme. Al­
go ·me calmaba y luego del ataque 
todo marchaba bien. · 

Lo peor era que a veces me su­
ponía dos personas distintas. A 
ratos era yo, perp luego me con­
vertía en un extraño. Y' así pasa­
ron meses, hasta desesperarme, 
pensando que no tenía cura. 

L 

Todo el problema estaba en que 
(Continúa en la Pág. 62° J. 

A R G A 
(Continuación de la Pág . 55) . 

rrible era el sonido de esa cam­
panilla!... ¡Y ella no podía ex­
tender su brazo a través del es­
pacio para arrancar aquel _timbre 
que sonaba en las alturas, en el 
cielo mismo, entre las nubes! ... 

Por fin, despertando de su sue­
ño, Francine se incorporó brusca­
mente en el lecho. La campanilla 
seguía sonando, sonando. . . Lue­
go, un ruido sordo repercutió en 
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los oídos de la muchacha. . ¿Lla­
maban a la puerta?. 

-¡Francine! . ¡Francine!. 
¡Levántese!. ¡Pronto!. ¡La 
llaman por teléfono desde su 
pueblo; 

.Era la voz de la criada Marga­
ret. Francine saltó ·del lecho, co­
rrió hacia el teléfono, sin tener 
aún la seguridad de no seguir so­
ñando. Descolgó el auricular: 

-;Hola' ... ¡Hola! .. -articuló 
temblorosa.- Sí, sí... ¿Moret sur 
Loing?. Sí, sL .. Nueva York ... 
¡Hola, hola! ... 

Y esperó, sacudiéndose como la 
cortina de la ventana azotada por 
una corriente de aire, la respues­
ta a su desgarrada invocación. 

-;Francine!-gritó de pronto 
en sus oídos la voz de un hombre 
que hablaba su lengua materna.­
¡Francine! ... ¿Eres tú? . .. 

-;Sí, sí; soy yo! .. . -repuso la. 
muchacha. apretando el auricular 
ansiosamente contra su oreja. 

-;Habla más fuerte!. ¡No 
te aiao 1 •. ¡ So¡¡ Alfredo!. 

-..:>L . reru e.sc:uc.:na, l'Tancine .. .. 
No me interrumpas ... Dispongo 
de tres minutos, nada más ... Es­
cucha bien lo que voy a decirte . .. 

-Sí, mi Alfredo. Te escu-
cho ... Habla .. 

-Bueno .. . -La voz del amado 
era fría; agria, casi; l__ precipita­
da, muy precipitada. - Francine: 
quiero que regreses inmediata-
mente al pueblo. ¿Entiendes? . . 

-¿Re.. gresar? .. . Pero .. es 
que . . . 

-;Calla 1 ..• ¡Tienes que venir. 
inmediatamente! En el pnme1s 
vapor ... ;Sí: en el primer vapor 
que salga! Yo iré a esperarte al 
Havre ... 

-Pero. . . Alfredo. 
-;Ni una palabra más! ... ;Te 

embarcas en el primer vapor que 
zarpe de Nueva York! . .. No dis.­
cutamos, porque se nos va el 
tiempo . .. ¿O crees que iba a lla­
mar para saludarte, nada más? 

Francine sonrió. Sonrió por pri­
mera vez en aquellos dos meses: 

-Entiendo, Al/redó . .. 
- Bien. Contéstame, entonces: 

¿te embarcarás a no? Piénsalo 
bien. Te concedo cinco segun­
dos para resolver. 

Silencio. La voz Alfredo in-
quirió timida: 

-Francine... ¡Hola, Fr/lnci­
ne!. . . ¿Estás ahí?... Contésta-
me. ¿Te embarcarás? 

-Sí, Alfredo . .. Tomaré el pri­
m er vapor ... 

Alfredo se olvidó entonces de · 
los amigos que lo rodeaban, se 
olvidó del reloj que c0ntaba inexo­
rablemente los segundos para 
murmurar apasionadamente: 

-;Francine'.. ¡Amor ·mío, ..• 
;Ven. ven! .. ¡Si supieras cuán~ 
to te quiero, cuánto te quise 
siempre!, ... ¡Seremos felices, muy 
felices 1. 

La voz del operador anunció el 
final de la comunicación Fran­
cine, en cuyo oído las palabras 
del amado eran como una armo­
nía divina, articuló: 

-Hasta pronto. Alfredo. ¡Yo 
también te quiero mucho!. 

Luego. cortada la comunicación, 
besó con transnorte el aparato. Ya 
serenada. tomó un diario, recorrió 
las columnas y exclamó, desfalle­
cientP de alegria· 

-¡El martes!. ;Pasado ma-
ñana sale el primer vapor!.,. 
¡Pasado mañana!. 

La eco'1omía en 
acumuladores es un 

camino RECTO 
Alumbrado brillante-vigoroso arranque 
- encendido imperturbable - seguridad 
- larga duración. ¡ Para eso se compran 
acumuladores! El problema es conseguirlo 
al menor ·costo._ j EXIDE es la soluci6n! 
Por 22 años viene satisfaciendo al mundo 
aut~movilista con su máxima eficiencia y 
seguridad; y, por su gran duración, re­
sulta ei más barato. 

Distribuidores para Cuba 
cfA. NACIONAL DE ACUMULADORES, S. A. 

Ave. de la República, 93, Havana, 
Telf. M-1524 

The Electric Storage Battery Co,, Philadelphia,E. U.A. 

El acumulador de larga vida 
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, el 

Jarabe 
f@ ., 

M,oCH:E 
calma la tos 

hace desapa'recer la expectoración­
· destruyendo los gérmenes infecciosos., 

e\ 

Jarabe .. Rocei::" 
·es el Remedio ideal 

para las 

Afecciones 
Pulmonares 

y la 

Tuberculosis 

F. H OFFMANN-LA ROCHE & Co: 
PARIS 



POR su alta cali­
dad y por su 

enorme demanda, 
la tela INDIAN HEAD (Cabeza de Indio) 
se vé muy imitada. Evite las imitaciones ; 
insista en comprar solamente la tela que 
lleve las palabras INDIAN HEAD estam­
padas' en -la orilla de cada yarda. Esa 
será la única INDIAN HEAD legítima. 

Para ropa· de niños, para 'los propios 
vestidos de Ud.-, para delantales, para 
bordados, para ropa de cama, la INDIAN , 
HEAD ~no tiene rival. Dura mucho y a 
cada lavado queda como nueva. No es 
fácil de arrugar ni de ensuciar. 

En blanco, se hace en 6 anchos: <le 46 cms. a 
160 cms. En 31 nuevos preciosos colores (ga• 
ramizados firmes) sólo se ofrece en el ancho de 
91 cms.. Si aos escribe, nos complaceremos 

1cn enviarle muestras y un folleto ilustrado. 

Nasbua Mfg. Co. 
Incorporcula m 1823 ' 

40 Worth Street, New York 

(Continuación de la Pág. 18 

Pero aun después de llegar a 
esta conclusión, pasaron seis me­
ses más de intensa experimenta­
ción antes de dar por terminados 
los planos. 

Fipalmente, se procedió a for­
mular los contratos para la eons­
trucción de los primeros aviones 
oceánicos en la historia. Seis en 
número.· sn precio total ascendió 
a $1,750,000; lo que equivale a un 
costo casi cuatro veces mavor que 
el de los mejores aoaratos co­
merciales hasta la fecha construí­
dos en Norteamérica. 

Se guarda el mayor secreto res­
pecto a los detalles de construc­
ción de estos hidroplanos, tanto 
en las talleres de Sikorsky, como 
'en los de Glenn L. Martín. Se 
ha anunciado únicamente que es­
tos aviones son mucho más 
grandes, pesados, poderosos y ve­
loces que los "Clippers" actual­
mente en uso por la Pan Ameri­
can en su ruta del Caribe. Los 
"Clippers" tienen una envergadu­
ra de 114 pies; 76 pies de largo; 
20 pies de altura al descansar so­
bre el mar; y pesan 34,000 libras 
con carga completa. Pueden lle­
var cuarenta y cuatro pasajeros, 
Y una dotación de cinco, a una 
velocidad de 120 millas por hora. 

Los "Superclippers" que ahora 
.se construyen serán propulsados 
por más de 4,000 caballos de fuer­
za. Un tipo nuevo de motor des­
arrollará unos . 1,150 caballos por 
unidad. Esto implica un gran 
avance en eficiencia de vuelo 

Se ha tomado en considera-· 
' ción una experiencia alemana. El 

DO-X· resultó defectuoso eri su 
construcción, desde un punto de 
vista aerodinámico. El "lift" o 

1 suspensión de un aeroplano de­
l~ pende de )a circulación del aire 
.\ sobre el ala. Dornier montó sus 
~ . motores ,s?bre el ala. ¡;.a rotación 
· de las helices en torpecia la direc-• ·,tARTELES 

'' . 

Ía . circulación del aire sobre la . 
superficie del ala, y el giganteséo ' 
avión perdía en efectividad ' de 
vuelo. Las líneas de transporte 
aéreo norteamericanas se negaron 
a comprarlo. . 

Se verán nuevos sus 
muebles siempre 
que el pulimento TATARO Sea ,•usado en 

todo hogar que 
sepa cuidarse. 

Los cuatro motores de los "Clip­
pers" transoceánicos serán colo­
cados en el canto posterior del 
ala misma. Un nuevo tipo de hé­
lice, que •desarrolla una eficien­
cia de 88 por ciento, en contras­
te con el 70 o 75 por ciento de ti­
pos anteriores, impulsará el avión. 

Estos hidroplanos serán com­
pletamente metálicos, de una nue­
va aleación, treinta por ciento 
más fuerte que el duraluminio. 
Su velocidad deberá fácilmente 
exceder a 150 millas por hora ; y 
su radio máximo de vuelo pasará 
de 3,000 millas. 

La segunda etaoa fué de cará,c­
ter explorativo. El coronel Lin'd­
bergh exploró cuidadosamente la 
ruta Labrador-Groenlandia-Is­
landia, porque en una más al sur 
los competidores de los norteame­
ricanos gozarían de ciertas ven ta­
jas exclusivas. Durante más de 
un año, se ha venido haciendo un 
estudio científico de las condicio­
nes meteorológicas de esas regio­
nes árticas. Las naciones europeas 
han realizado análogos estudios 
por la ruta sur. Por acuerdo de 
todos, los estudios que se efectúen 
por cada uno de los competidor~s , 

PARA QUE SUS UÑAS 
REVELEN DISTINCIÓt,f~ 

constituirán un acervo común en 
beneficio de todos. 

La tercera etapa ha sido de 
práctica, de operaciones de vuelo. · 
En un sentido, las 26,650 millas 
de la red de la Pan American 
Airways constituyen un gigantes­
co laboratorio de entrenamiento 
práctico. Pero los tramos ·de ex­
perimentación intensa son dos . 
La ruta de 1,250 millas entre 
Miami, Florida, y Barranquilla, 
República de Colombia, es casi en 
un 90 por ciento sobre el ' mar. El 
salto entre Kingston, Jamaica, y 
Barranquilla, es de 650 millas, y 
representa el tramo más largo de 
vuelo sobre el mar efectuado por 
una línea regular en el mundo. 
Las condiciones del tiempo en es­
ta ruta pueden variar rápidamen­
te y llegar a extremos terrorífi­
cos. Los pilotos, por lo tanto, han 
tenido que aprender a volar cie­
gos, guiados solamente por el ra­
dio de dirección, que tiene un al­
cance de 600 a 1,200 millas. 

En esta ruta se ha demostrado 
también lo equivocado del aserto 

1-Quítese la excesiva cutícula 
y límpiese bajo las puntas de 
las uñas con el Removedor 
de Cutícula y Limpia-uñas 
CUTEX. . 

2~Aplrquese el Esmalte Líqui­
do CUTEX. Varíe los matices 
según sus vestido~. 

i Realce la belleza de 
Cuídelas primorosamente, con (UTEX 

La cuticula bien cuidada descubre exquisita­
mente la media luna. Pero nunca corte la cutícula. 
Suavicela y evite los "padrastros" siguiendo el 
sencillo método CUTEX. 

En cuan to al esmalte líquido, escoja uno que se dis­
tinga por su calidad. CUTEX dura varios días sin 

perder su admirable brillo. No se 
pela, ni descolora. Sus matices ar­
monizan con los coJ.ores de moda. 

CuTEx 
Cuanto hay para hermosear las uñas 

o ·i,tribuidor ~xcluai vo: 
IGNACIO SÁNCHEZ LEAL 

Apartado , 2211. Habana 
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de· que los aviones gigantes re­
sultaban "demasiado costos·os" én 
el servicio. Los "Clippers" actua­
les de 14 toneladas de peso tienen 
en su haber el costo más bajo 
por "milla de pasajero" en la Pan 
American. 

Con su amplia· experiencia, la 
Pan American Airways está P.ues 
convencida de que ya na apren­
dido a volar -sobre el Atlántico o 
el Pacífico, 

Otro laboratorio de experien'l!ia 
práctica es . Alaska. Allí la Pán 
American ha adquirido todas las 

(Continúa en la Pág. 64. ). 

Qeo1ge Raft. .. 
(Continuación de la Pág. 51 J. 

Hay muchos casos similares al 
que acabamos de apuntié\.r. Recieri·­
temente vimos un fi,lm en el cual 
el _nombre de Walter :fluston es~ 
taba ·en tercer término,. mientras 
que una actriz más o menos ad­
venediza ocupaba. e'¡ primer ran­
go. Sentimos también la punzada 
dolorosa de la decepción; el tris­
te convencimiento de que la úni­
ca verdad, la grande y formidable 
verdad del cinematógrafo está en 
la mentira bien dicha, en la pro­
paganda rimbombante, en el jui­
cio estrecho de algunos producto­
res ramplones, y en la crasa ig. • 
norancia de un público que sigue 
al pie de la letra lo 'que le dicen 
unos cartelones hechos a millo­
nes, para la explotación del film. 

¡Arte, prestigio, nombre, labor 
de años y esfuerzos multiplicados 

, cada día quedan anulados bajo la 
avalancha demoledora de un 
"ballyhoo" bien planeado y me­
jor llevado a cabo! 

Empero, de. vez en cuando nos 
reconciliamos con todo este orden 
de cosas, gracias a la gran civili­
zación que nos ha traído el cine­
matógrafo; al gran porvenir que 
para todos los pueblos, (cuando 
este arte-industria sea explotado 
por todos y cada uno, y no con­
trolado po,: un grupo a expensas 
de la mayoría) ha de significar 
esta cosa maravillosa que habien­
do sido el primer esfuerzo de 
aquellos inolvidables hermanos 
Augusto y Luis Lumiere, tra_s es­
tudios de la proyección luminosa 
que tanto preocupara a los re­
motos sacerdotes de Menfis, ha 
logrado controlar la atención de 
toda la tierra, sirviendo no sola­
mente al desenvolvimiento de lo;¡ 
pueblos, y a la diversión de éstos, · 
sino como medio de la más posi­
tiva educación. 

Pero nos alejamos del tema : 
Raft, el muchaoho de gran pare­
cido físico con Valentino, vuelve 
a triunfar. Triunfa en la panta­
lla y triunfa en su debate con la 
compañía que lo ha puesto en el 
camino de la Gloria ., . 

Y no podémos termitlar sin 
asegurar una vez más que Geor­
ge Raft le debe este triunfo al 
prodigio de su rostro de "póker", 
ante cuya impasibilidad naufra­
gan todos los intentos de pene­
trar por él, hasta los secretos de 
su espíritu. 

Las niñas románticas están de 
plácemes. Y Paramount olvida las 
rencillas y se prepara para explo­
tar de buena manera esa admi­
ración .de que goza su "box office 
hit". 



Selección anual 
·de regalos 

KODAK 
• LAS Kodaks han progresado: en eficacia y 
apariencia, en selección y estilo. Hay Kodaks 
grand~s y Kodaks mini.atura; de modelo euro• 
peo o americano; para instantáneas y para ,, . ,, . -

eme; para pequenos y mayores. 
Regalar una Kodak para Navidad es pro• 

porcionar placer para todo eLaño y años veni­
deros-que a todos gusta fotografiar o filmar. 
Por eso, para "felices Pascuas" las. casas de 
artículos Kodak tienen "aguinaldos" para 
todos los gustos ... O bien mándese el cupón. 

Este Cine-Kodak reduce a la mitad 
el coslo de filmar 

• El Cine-Kodak Elght (8) es un nuevo inyento 
que pone el placer de filmar al alcance de 
muchos. Cabe en el bolsillo pero es una cámara 
" de verdad." completa. sencilla y segura. 

La mejor cámara 
Kodak para cine 

filma todo: buenas cin­
tas en días· malos: 
dentro de casa o al aire 
libre, hñ.ág~nes grandes 
de objetos distantes y 
¡ hasta cine en colores 
nat~rales! Admite 30 
m. de• ' film .. de 16 mm. 

Regálese una 

KODAK 

,· 

Tris: se abre! 
Tras: la "foto"! 

• La Kodak Tris-Tras 
(Jlffy) es la más sencilla de 
las cámaras plegadizas . 
Muy apropiada para peque­
ños y mayores, la Tris-Tras 
Stx-20 toma .. fotos" de 6 x 9 
cm .. está acabada en metal 
y esmalte y cuesta poco 
más que una cftmara de 
cajón, como la Brownte. 

Muy moderna 
y atractiva 

• Las capitales europeas, que 
saben apreciar lo bueno, han 
estampado su sello de apro­
bación en la Kodak Slx-20.' 
Es la más pequeña de todas 
las cántaras para .. fotos" de 
6 x 9 cm. y es tan práctica 
y eficaz como bonita. Ob­
jetivos? Hasta el rapidísimo 
Kodak Anastigmático / .4.5. 

e La Puptlle, hecha en Alemania, es 
miniatura en tamaño: [11[1ante en 
eficacia. . Toma 16 "fotos" que pro­
ducen ampliaciones magníficas. Por 
su objetivo J.2, no tiene super~or. 

Muchachos, 
muchachas .Y ... 

• ... todos los que de­
seen tomar .. fotos" de 
la manera más sellcilla. 
desean una Brownie 
comolaSix-20: combina 
la sencillez de la 
Brownie con nueva ele­
[lancia y equipo. Véase 
en las casas de Kodaks. 

r------------(RECÓRTESE ESTE CUPÓN)-~-----------

KODAK CUBANA,LTD. . 
Zenea, 236, Habana 

Sírva~1se enviarme s1t n11evo Cíitálogo Kodak. 

NOMBRE 

DIRECCIÓN 
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¿CANAS? ti lij:1/!cro ..... ,(Continuación de la Pág. 5~ J. 
mente después de descargar mis 
primeros _disparos, el avión._se in­
cendió . . 

Las canas envejecen y el 

Tinte Heil rejuvenece devolviendo 

al cabello canoso el color primitivo, 

brillante y sedoso. 

teando la máquina, que regresaba 
de un reconocimiento fotográfico, 
fué herido gravemente en la ca­
beza y brazo, en el · descenso vio­
lento y su observador, teniente W. 
Franklin, sacó una bala de Rich­
thofen en su pierna izquierda. 

Más Cantidad _ Más Calidad Los mensajes telefónicos. de los 
observadores en el frente inglés 

Después de 500 disparos, el avión 
se destrozó en tierra. El combate 
comenzó sobre nuestras líneas, pe­
ro el fuerte viento reinante nos 
llevó al lado contrario. 

Barón van Richthofen. 
DE VENTA que siguieron el combate, coinci-

EN FARMACIAS y SEDERIAS den en su reporte con el dado 
por Richthofen. 

En una casita al ·extremo sures­
te de Londres, un matrimonio de 
apellido Tollervey reside hoy. En 
el lienzo principal de pared de la 
sala, hay una fotografía de un 
soldado muerto en Francia. 

Distribuidores: Duarte & Co. 

Apartado No. 204 !. Habrnia. 

la fractura de la base del cráneo 
y el choque violento contra el sue­
lo borraron de mi memoria cuan­
to ocurrió en el aire. Ahora veo, 
después de leer los reportes, que 
Richthofen fué el responsable. El 
reporte de Richthofen aclara mu­
chas cosas que para mí ·permane­
cieron en el misterio durante años. 

Mi estado se empeoró porque 
como todos en el hospital espera­
ban mi fallecimiento a las pocas 
horas, abandonaron la cura de la 
fractura de mi rodilla, y cuando 
me levanté, al cabo de cinco se­
manas, se había soldado, pero eri 
condiciones desastrosas. 

Bien; me enviaron a un hos­
pital de Inglaterra, donde me ope~ 
raron, volviendo a separar los 
huesos y metiendo unas tiras de 
metal para lograr la cura en de­
bida forma. A poco comencé a dar 
unos pasos vacilantes y se vió que 
la pierna comenzaba a torcerse 

· hacia dentro, hacia la otra pierna. 
Los médicos tomaron una foto 

con rayos X y comprobaron que 
se había hecho mal la inserción 
de las tiras de metal. No había 
otro remedio que repetir la frac­
tura. Volvieron a colocarme las 
:tiras de metal y la pierna se fué 
fgrtaleciendo , pero volvió a tor­
cerse ligeramente hacia dentro. 

Siempre fuí un poco zambo. Di­
cen que esto va bien con nuestros 
vestidos escoceses. Y ahora mi 
pierna izquierda se tuerce hacia 
fuera y la otra hacia dentro. No 
salí mal. La pierna derecha, claro 
qu_edó un poco más corta . . ·. pero 
as1 puedo coger las curvas sobre 
la derecha a mayor velocidad. 

·Mi mayor pesar es el pobre Wil­
son. Me dicen que el motor le 
atravesó por completo. 

Antes de despedirnos, Willie 
Green volvió a leer el siguiente 
reporte sobre el combate, escrito 
por Richthofen: 

Solicitud de reconocimiento de mi 
. cuadragésimoquinta victoria 

Fecha: 16 de abril de 1917. 
Hora: 5.30 p. m. 
Lugar: entre Bailleul y Ga­

vrelle. 
Avión: B. E. dos asientos. Sin 

detalles, por caer el avión al otro 
lado de las líneas. 

Volando bajo las nubes, a una 
altura de 3,000 pies, observé un 
avión· de la artillería a unos 2,500 
pies de altura. 

) 

Me acerqué a él sin que lo no­
tara y le ataqué, descendiendo el 
aparato, de nariz, envuelto en hu­

. mo. El piloto dominó la máquina 
a poco, pero volvió a perder el 

. control a unos 300 pies de tierra. 
El aparato se estrelló entre Bai­
lleul y Ga vrelle. 

Barón van Richthofen. 

Los próximos adversarios del 
,hulano, representando su décimo­

,. quinta victoria del mes, escaparon 

~

con heridas después del combate 
que los hizo descender cerca de 
~agnicourt, detrás de sus propias 
lineas. , 

El teniente W. F. Fletcher, pilo-. . 

Solicitud de reconocimiento de mi 
cuadragésimosexta victoria 

Fecha: 22 de abril de 1917. 
Hora: 5.10 p. m. 
Lugar: cerca de Lagnicourt. 
Avión: sin detalles, por haber 

caído al otro lado de las líneas. 
Mientras mi stattel atacaba un 

escuadrón enemigo, personalmen­
te fuí sobre el último aparato de 
la formación rival. Inmediata-

Es el último souvenir del sargen­
to de diecinueve años Alfred Tol­
lervey, quien en compañía del se­
gundo teniente E. A. Welch, fué 
derribado y muerto por Richtho­
fen el día 23 de abril en un com­
bate aéreo que agregó otra victo­
ria a la extensa lista del hulano. 

La infantería inglesa vió cómo 

La mayor parte de las dolencias 
tienen su 
en los Intestinos ... 

He aquí un 
NATURAL 
para curar ... 

NO ha de padecer más de 
fatigas, jaquecas, granos, dolores, 
Ideas negras. Todos estos trastor• 
no• tienen 11D solo origen : la 
pereza _Intestinal. Los productos 
qufmlcos empeoran su estado. 

He aqul ,m método natural 
Incomparable para despejar los 
IDtHIIDos, favorecer la sec!'eclÓn 
de los jugos gástricos, de,olver · a los 
músculos Intestinales su vigor y su 
elasticidad, purtflcar la sangre . 

El Te Franklin, es la salud por laa 
plcmtmi. Poderoso e Inofensivo, hará 
deoaparecer· radicalmente las dolenda■ 
de que padece. · 

Pruebe Vd. hoy mismo el Te Franklin, 
fresco, deliciosamente aromatizado. Ma• 
ñcm~ ya•• sentirá Vd. mejor. 

De ••ata en _todas las Farmacias. 

HAYA VD. UN ENSAYO 
GRATUITO 

Dl!.OGUEl!.ÍA DE JOHNSON 
Obispo, 30 · HABANA TE 

FR 'ANKLIN 

BELLOS COLORES 
Tendrán . en las mejillas aquellas 
muchachas anémicas, pobres en gló,~ ' 
bulos rojos, .si toman HEMOFERRO-­
GENO, (gotas). 
E5te producto a base de hierro y 
arsénico es lo único bueino y puro 
para engordar, desapareciendo el ra­
quitismo '. y liJ, anemia. 
HEMOFERROOENO lo usan los mé­
dicos como creador de glóbulos ro­
jos en la sangre. 
De venta en boticas. 
Si no lo encuentra, envíe 90 centa­
vos en giro postal o sellos al La­
boratorio Magnesúrlco, San Lázaro 
N~• 294, Habana. 

Welch y Tollervey eran atacados 
por un aparato explorador, rojo; 
vió doblarse el ala derecha del 
perseguido avión británico y luego 
volvieron la cara, horrorizados, al 
contemplar el ·principio del des­
censo del aparato. 

Richthofen pensó que sus vícti~ 
mas caerian detrás de la línea 
alemana, pero no recordó que la 
batalla del Scarpe estaba en su 
desarrollo ese día y que los fren­
tes variaban cada hora. Recibió 
crédito por el triunfo, a pesar del 
error. Dice su petición: 

Solicitud de ºreconocimiento de mi 
cucufragésimoséptima victoria 

Fecha: 23 de abril de 1917. 
Hora: 2.05. 
Lugar: Mericourt, junto a nues~ 

tras líneas. . 
Avión : B. E. de dos asientos. Sin 

detalles, al destrozarse el aparato 
en el aire y caer sus pedazos en 
una gr_an extensión de terreno. 
Distinguí un avión de artillería, 
me acerqué a él sin ser notado y 
le disparé a corta distancia. El ala 
izquierda del avión se desprendió. 
La máquina se desbarató antes de 
caer. 

Barón von Richthofen. 

-Debía regresar a· casa, en µso 
de licencia cuando le matáron- ­
me dijo Mrs.' Tollervey,-pero ce­
dió. su turno en favor de un com­
pañero cuya esposa estaba al dar 
a luz. 

Pasaron días antes de que Rich­
thofen recibiera crédito por su 
triunfo y el día en que mató a 
Welch y Tollervey sólo se le había 
concedido reconocimiento oficial 
por su cuadragésiinocuarta victo­
ria, que fué la captura del tenien­
te W. O. Russell , nueve días antes. 

Esto se revela en la carta ca­
racterística que el as alemán es­
cribió a. su madre al regresar por 
la tarde al aeródromo : 

"Con el Onceno Escuadrón, 23 
de abril de 1917. 

Liebe Mama: 
Espero ir a casa a principios de 

:m,ayo, pero antes asistiré a una 
cacería de faisanes a que me in­
vitaron y que deseo ardientemen° 
te no perder. 

Después he sido invitado a un 
almuerzo con el Kaiser. 

Mientras tanto, mi cuadragési­
mocuarta victoria ha sido acredi­
tada, pero tendré que tomar un 
descanso después de completar el 
medio centenar. 

Lothar ya tiene diez victorias. 
Desde que toiné · el mando del 

escuadrón hemos derribado 100 
aviones. 

El tío Lex me visitará dentro de 
unos días. Wedel estuvo también 
aquí y siempre tenemos visitantes 
en cart'tidad. 

Man/red". 

En los cinco días siguientes 
Richthofen realizó vuelos diarios 
a la cabeza de su jadstaffel y se 
enfrascó en varios combates, pero 

(Continúa en la Pág. 66' ). 
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CONTABILIDAD, si Ud. habla~­
glés y español es una ¡rofesión lu­
crativa. Curso de ingles para estu­
diantes latinoamerieanos. Gradúese 
en un colegio que está incorporado 
a la Universidad de Nueva York. 
Cursos Comerciales y Secretariales. 
Alumnos internos y externos. Pre­
cios moderados. Recibimos a nues­
tros estudiantes en el muelle de Nue-

va York. Pida catálogos a 

EASTMAN SCHOOL, INC. 
123d St. and Lcnox Ave., New York, N. Y. 

Teléfono: Harlem 7#0518 

(Continuación de la Pág. 57 J. 

lo dominaba ... aquella vaga in­
quietud de los malos días pasados 
de pueblo en pueblo, como un nó­
mada. Decidió, al día siguiente, 
no terminar el mes de "diciembre 
en Randolph. En el momento de 
cobrar, el sábado, anunció su pro­
pósito de irse. 

-¿Por qué?-le interrogó el pa­
gador. 

-¿Por qué se va?- interrogó 
también alguien a su espalda. 

Alee dió media vuelta y se en­
contró con el sheriff del condado. 
Era quien había formulado la 
pregunta·. Lo que siguió fué muy 
rápido, y a Alee parecióle duran­
te los primeros momentos una pe­
sadilla. El sheriff lo condujo a una 
oficina donde se hizo cargo de él 
urt detective privado. La muñeca 
había servido de pista para IJegar 
hasta él. El empleado de correos 
dió su descripción. El encargado 
de la venta de gasolina otros de­
talles. Cuando Jo conducían hasta 
el ferrocarril cruzaron por delan­
te de McGuigan. El ingeniero du­
dó un momento; después le .hizo 
un gesto cordial con la mano: 
¡Primer gesto de simpática ca­
maradería que había recibido en 
seis años! 

-Quiero saber una cosa,-dijo 
a su capturador.-¿Ocuparon us­
tedes la muñeca , o la tiene 
"ella"? .. 

-¡Oh! Supongo que la hiña es­
tará jugando ya con la muñeca. 
¿Qué sabe ella? · 

-Entonces, - exclamó Alec,­
entonces .. : Jo demás no importa. 

.!;os .Jíext e inos. .. 
(Continuación de la Pág . 14 J. 

cansando de las revistas marca­
das por la estética del Folies Ber­
gere y del Casino de Paris con 
sus escenografías suntuarias, su 
derroche de plumas y brocados. 
Ha comprendido ya que en los 
teatros genuinos, populares, de 
América, se pueden encontrar ri ­
quezas nuevas, sensaciones que lo 
alejen de lo demasiado conocido 
y gastado ... Ahora la misma evi­
dencia será puesta en relieve an­
te los ojos del público londinense. 

¿No será este el momento de 
crear un espectáculo cubano, só­
lido, bien construido, sin mujeres 
obesas, sin concesiones a un sen­
timentalismo demasiado 1 oc a 1 ? 
¿ Un espectáculo cubano que pon­
ga en valor la belleza de nues­
tros trajes típicos coloniales, que 
recurra al talen to de nuestros 
pintores modernos, que incluya 
en su parte musical algunas pá­
gina~ de nuestra producción seria 
(Rolrl!Sn v Ca.turl2. ':r• ... zos::nnP11te), 
j · .. . . 

l_ 

1' .. 4 , .. 

orquestas, nuestros balladore.s, 
han triunfado en Paris. Pero el 
espectáculo completo, el progra­
ma redondo y múltiple, está to­
davía. por crear ... 

¡Un soir a Cuba! ¿Cuándo po­
dremos leer un título análogo en 
los carteles de un teatro p'árisien­
se? Si ese día llega, dejaremos 
de ser exóticos para los públicos 
del Viejo Continente. ¡Entonces 
nuestros valores se harán valo­
res universales! ... 

París, julio 1933. 

io qt,t,¿ Sir;Jnifi e a, •. •. 
(Continuación de la Pág. 60 · J. 

lineas aéreas, ampliándolas a un 
total de 3,000 millas. El entrena­
miento para los vuelos transoceá­
nicos hoy incluye el manteni­
miento regular de líneas aéreas 
dentro del mismo circulo ártico. 
Incidentalmente, Alaska será pro­
bablemente la primera "estación 
de tránsito" en la ruta que cru­
zará el Pacifico. 

Preparándose ya para su ser­
vicio regular entre hemisferios, 
la Pan American viene concertan­
do acuerdos con Japón, China, 
Groenlandia, Dinamarca y otras 
naciones. 

En el Oriente ya tiene adquiri­
das excepcionales facilidades para 
sus estaciones terminales, me­
dian te la compra de los interes~s 
minoristas de la compañia nacio­
nal de transporte aéreo china, 
que representa un 45 por ciento 
de la propiedad . Su único socio es 
el gobierno de China. Las rutas 
ya establecidas, las que se prepa­
ran, y las autorizadas por fran­
quicias, tienen una extensión de 

cerca de 4,000 millas. Estas rutas 
cubrirán un territorio poblado 
por más de 150,000.000 de habitan­
tes. Cuando una linea aérea nor­
teamericana cruce el Pacifico y 
llegue al Asia. se encontrará ya 
con una extensísima red suple­
mentaria que tocará en todos los 
principales mercados del Oriente. 

En Miami, la estación central 
de este sistema aéreo del Hemis­
ferio Occidental, se proyecta un 
espigón de atraque, donde podrán 
acomodarse a la vez cuatro super­
hidros, con una envergadura de 
200 pies cada uno. 

Esta construcción naturalmen­
te va encam;nada a llenar las ne­
cesidades del futuro. No se fabri­
can en la actualidad aviones de 
esas dimensiones. Pero Glenn L. 
Martin cree que tales hidropla_nos 
pueden . muy l;iien construirse a 
estas alturas. El cree firmemente 
que dentro de muy poco tiempo, 
gigantescos aparatos, de un peso 
de 100,000 libras, a toda carga, 
estarán volando, con itinerario 
fi.io , por rutas regulares a t.ravés 
de los océanos. 

(Continuación de la Pág. 4 J. 

son absolutamente inseparables. 
Así la protección al niño ha de 
comenzar desde el seno materno, 
como la de la especie desde más 
atrás, desde el plasma germinal. 
(Eugenesia) . 

Hoy enumeraré sucintamente 
algunas de las . obras indispensa­
bles a la protección a la infancia. 
Ellas son: Consultorios y Dispen­
sarios de cuidados prenatales. 
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¿ CANSADA E l · 
IRRITABLE? ~ 

Tómese Compuesto Vegetal 
de Lydia E. Pinkham 

Calma los nerv:ios y ayuda a 
reponerse: a comer y dormir mejor 
..• y a mirarse mejor. La vida 
,vuelve a parecer de color rosa. 
"Me· alivia" - dice el 98% de las 
mujeres. También puede ayudar 
.a usted. De venta en las bóticas. , ______________ __,, 

Seguros de Maternidad. Cocinae_, 
maternal.es. Refugios maternales; 
Hogares-talleres, etc. Estas instí­
tuciones han de cuidar la gesta­
ción y eclosión de cada nueva vi­
da para que se lleve a término . 
normalmente en lo físico, y er. IQ 
moral y social deben servir los 
Hogares Maternales, o Refugios, 
de amparo para que toda mujer 
abandonada, sin recursos, sea 
acogida como en seguro puerto 
de salvación para ella y su hijo. 
Casas de paz, como las IJamó una 
gran mujer nuestra, Dulce María 
Borrero de Luján, donde la soli­
daridad humana. en la más her­
mosa comprensión de la caridad y 
las profundas verdades de la vi­
da, oponga firme valladar al in­
fanticidio y el abandono. Creches, 
Salas-cunas, Gotas de Leche, Cen­
tros de Higiene Infantil, Enfer­
meras Visitadoras, Cursos Obliga­
torios de Puericultura. Escuelas 
al aire libre, tipo McMillan y Es­
cuelas Montessori, Desayuno Esco­
lar, etc .. son las obras · que pudié-
ramos llamar de protección di­
recta. 

Múltiple, variada, es la obra de 
protección a la infancia como a 
grandes rasgos hemas visto .. Y eIJ, 
relación su extensión con la cu!-.. 
tura. capacidad. honestidad, inte­
ligencia y previsión de los gobier­
nos. De gobiernos incultos y ra­
paces, cuando más, obra pro in­
fancia aparatosa, espectacuiar, 
negativa en el fondo. 

Es necesario multiplicar, am­
pliar y unificar las instituciones 
mencionadas, forzando siempre 
nuestros recursos indivi¡:!uales, so­
ciales y politicos en defensa y. 
protección del niño dentro de 
nuestro fracasado régimen capi­
talista. No hacerlo equivaldría a 
abandonar la medicina de urgen­
cia frente a síntomas graves, -:: 
mientras se busca y se aplica el 
tratamiento definitivo a las cau­
sas del mal. 

En tanto se halla la fórmula 
con que escapar a esta angustia 
económica del mundo que hace 
su primera víctima del niño, di­
gamos parodiando al ·1oco Ivá.n. 
de los "Hermanos Karamazov" de 
Dostoievski que "no hay civiliza-­
ción que valga una lágrima'·· d11. 
niño. si su estabilidad o viabill• · 
dad ha de costar esa lágrima:' 

Y algo más que afecta profun­
damente nuestra ética social: 

Mientras torpes y mezquinos 
·prejuicios, intereses bastarcj.os, hi­
jos del más absoluto desconoci­
miento y desprecio de las leyes 
fatales y eternas de la perpetua­
ción de la vida, establezcan· cla­
sificaciones de maternidades y 
filiaciones ante la ley, mientra.s 
toda muier madre no pueda sen­
tirse ·y elevarse como cona sagra ­
da para la realización del divino 
misterio. mientras la socie<;lad to-• 
da no se sienta madre de to,1as 
las madres, en respeto •i en an .or, 
la Humanidad llevará en sus Jn­
trañas una inmensa IJaga san­
grante. 
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